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Laicos 


En las últimas décadas se está manifestando en la Iglesia un movi- 
miento laico que causa sorpresa, e incluso alarma a muchos teólogos y 
canonistas cómodamente instalados en sus posiciones tradicionales, La Teo- 
logía y el Derecho canónico han venido definiendo al laico casi exclusiva- 
mente por sus caracteres negativos; es laico el bautizado que no tiene poder 
de orden, mi de jurisdicción, mi capacidad para ejercitar un oficio en sentido 
estricto, mi para proponer autorizadamente la doctrina sagrada, “et sic de 
ceteris". Con señalar el principio de la distinción “iure divino” entre. clé- 
rigos y laicos que recoge el canon 107 del “Codex” y explicar los esquemas 
organizativos de instituciones laicas. hoy en parte anticuadas o desviriua- 
das, que el Código describe en la parte “de laicis", se creía haber agotado 
cuanto la ley eclesiástica tiene que decir sobre la actividad de los laicos en 
la Iglesia. A 

Eso pudiera bastar en la Edad Media, cuando los únicos centros de la 
cultura, los únicos focos de organización social y laboral, estaban ubicados 
en la Catedral y en el monasterio. Pero el mundo de hoy no es así. Des- 
pues del Renacimiento, se ha producido una crisis cuyas últimas etapas 
estamos viviendo, Hoy mueven el mundo la Ciencia, el. Pensamiento, la 
Industria, la Economía, la Política, el Trabajo y otras categorías de pareja 
importancia, que no son, mi mucho menos, patrimonio de los clérigos. 
Y como consecuencia, el laicado tiende a correrse hacia el primer plano 
de la Iglesia, con su actitud y con la importancia de las funciones que 
realiza, parece estar pidiendo un puesto en ella. 
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De ahí la actualidad del tema de los laicos en los estudios eclesiásticos- 
Actualidad bifronte, que se manifiesta en los actos de los últimos Pontí- 
fices tanto como en la doctrina. Basta mencionar la Acción Católica, defi- 
nida y estructurada por Pío XI “non senza divina ispiraziones", como una 
participación de los laicos en el apostolado jerárquico de la Iglesia; y de 
Pío XII, gloriosamente reinante, bástenos recordar la Constitución " Pro- 
vida Mater", creadora de los Institutos seculares de perfección. No hay, 
desde luego, inconveniente en que los clérigos se organicen en tales Insti- 
tutos seculares, pero es indudable que no han sido pensados para clérigos. 
Si Pío XII se ha decidido a dar cauce jurídico a los anhelos de espiritua- 
lidad seglar, lo ha hecho con la mirada puesta en los laicos, 'que hasta 
ahora carecían de una institución que diera estado oficial en la Iglesia a 
la perfección vivida en el siglo. 

Coincidiendo con estos y otros actos recientes de la Santa Sede, que 
tienden a dar relieve a la actividad laica en la Iglesia actual, la doctrina 
no ha estado ociosa. Sin hablar de la copiosa bibliografía que ha motivado 
la Acción Católica y los nuevos Institutos seculares, es de motar que la 
doctrina se ha planteado el problema del puesto y del papel de los laicos 
en la Iglesia. Libros como los del P. Ives CONGAR o los del P. Karu 
RAHNER y artículos sin mimero, que cada día se escriben, parten del 
supuesto de que los laicos han sido tratados hasta los últimos tiempos cow 
un desdén injusto y que todavía no tenemos suficientemente fijado el pa- 
pel de los laicos en la Iglesia. Los nuevos estudios, lógicamente cautelosos, 
procuran esquivar con igual empeño una doble posibilidad de tropiezo. 
Por una parte, el elevar o ampliar desmesuradamente el papel de los laicos, 
su sacerdocio, su espiritualidad, acercándose peligrosamente a la barrera 
que los separa ineludiblemente de los tonsurados. Por otra, el infravalorar 
lajrepresentación laica en el cuerpo místico de Cristo, reduciendo el laicado 
a la mera condición de masa inerte y pasiva, sin misión específica dentro 
de los fines que busca la Iglesia. Ello explica las vacilaciones y la falta de 
firmeza que se observa en los escritores que abordan ese tema. 

Lo indudable es que hoy no tenemos un tratado completo de teología 
del laicado, ni un criterio fijo de reglamentación de sus actividades en la 


cada día más compleja actuación de la Iglesia exigida por el mundo mo~ 
derno. 


En el número anterior de esta Revista, publicábamos un estudio sobre 
el tema del laicado. Hoy es una pluma francesa la que vuelve a empeñarse 
en nuestras páginas en el mismo palpitante asunto. El lector consciente del 
alcance de este actual movimiento laico y las consecuencias ingentes a que 
puede arribar, se explicará perfectamente nuestra reiteración. 
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LOS LAICOS EN LA IGLESIA CATOLICA 


PREAMBULO, PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


Sobre la noción del laicado y de su valor teológico y canónico, se está 
llevando a cabo, en nuestros días un importante trabajo de delimitación 
del tema y de la precisación doctrinal. La Acción Católica ha puesto de 
relieve el lugar de los laicos en la Iglesia y su colaboración estrecha con la 
Jerarquía para la realización del Reino de Dios. Por su parte, Su Santi- 
dad Pío XII ha dado un amplio alcance positivo al canon 107 del Código 
ce Derecho Canónico, explicando la síntesis dogmática y mística que im- 
plica ese texto constitucional. “Nuestro Redentor ha fundado una Iglesia 
jerárquica. Ha puesto una neta distinción entre los Apóstoles y sus suce- 
sores, por una parte (a los cuales hay que añadir los auxiliares en su cargo), 
y los simples fieles, por otra; de la unión de estos dos cuerpos se forma el 
Reino de Dios de este mundo. La distinción entre clérigos y laicos es de 
Derecho divino (can. 107). Entre estos dos órdenes jerárquicos está inter- 
calado el estado religioso, que tiene su origen en la Iglesia; y su razón, de 
ser, lo mismo que su valor, dependen de su estrecha conexión con el fin 
de la Iglesia, que es llevar a todos los hombres a la santidad (1). La vida de 
los cristianos “bajo la influencia de la Iglesia”, se dirige a una meta idén- 
tica para todos; es decir, la santidad. Pero cada uno de los “estados de 
vida” al que los cristianos pertenecen en la Iglesia presenta sus caracte- 
1isticas diferentes. Cada uno tiene su lugar en la organización jerárquica 
con la que Cristo ha estructurado su Iglesia, y que la Iglesia ha completa- 
do con los poderes que tiene recibidos de Cristo. Esta distinción de po- 
siciones de cada fiel en la estructura de la Iglesia forma en su conjunto 
un cuerpo organizado. Los miembros que pertenecen a cada uno de estos 
estados de vida, clerical, laico, religioso, constituyen tres órdenes o rangos 
de vida social cristiana, y a la vez son colectividades organizadas y espe- 
cializadas en el servicio único del Reino de Dios, el cual les da su cohesión 
esencial. Evidentemente que esta diversidad de organización constituye la 
Tglesia misma. Pío XII utiliza, acentuándola con más vigor, la expresión 


(1) Alocución pontificia al primer Congreso Internacional de Religiosos, 8 de diciembre 
de 1950. 
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* Derecho divino" para designar los dos cuerpos primordiales que hay en la 
Iglesia; por una parte, la clericatura, con su papel de predominio jerárqui- 
co, y por otra parte, el laicado. Queremos contribuir a este estudio apor- 
tando nuestro punto de vista canónico a estos aspectos de orientaciones y 
direcciones que se refieren al estado vital de la Iglesia (2). 

Dos cuestiones reclaman nuestra atención: 


o 


I. Problema de derecho constitucional: ¿cuál es la relación de este 
“cuerpo” de laicos con los otros dos “cuerpos constitutivos” de la Igiesia? 


2° Problema de indole más bien administrativa: ¿cuál es el papel 
jurídico de los laicos dentro de la Iglesia o con relación a ella? 

Para evitar confusiones entre estos dos grupos de problemas, será con- 
veniente hacer unas consideraciones previas de tipo general referentes a 
la historia de la Iglesia. Se trata solamente de visiones de conjunto. que 
no pretenden ser exhaustivas; solamente sondeos en los aspectos caracte- 
rísticos que la participación de los laicos en la vida de la Iglesia presenta 
a lo largo de la Historia. Desde luego, no podemos intentar la aportación 
de apreciaciones nuevas sobre la evolución de esta participación de los 
laicos. Quede esta tarea para los historiadores. Para nosotros es suficiente 
una mirada de conjunto que nos descubrirá las líneas de orientación y las 
“situaciones típicas”. 

De ahí las tres partes en que dividimos nuestro estudio. 


PARTE PRIMERA 


ACTITUDES LAICAS CARACTERISTICAS EN EL CURSO DE 
LA HISTORIA DE LA IGLESIA 


Las estudiaremos: a) En la Iglesia primitiva, refiriéndonos a activida- 
des personales de los cristianos primitivos y a ¿as instrucciones de San 
Pablo; b) En algunas manifestaciones típicas que reflejan la participación 
laica en la vida de la Iglesia y que tienden a repetirse a lo largo de toda 
;a linea de la Historia, manifestándose, por lo tanto, con cierta conti- 
nuidad en la participación de los laicos en la Iglesia primitiva. 


(2) Cfr. NOUBEL: Que font les laiques dans l'Eglise, en “Bull. Littérature Ecclésiastique” 
(Toulousse, oct. 1954); Le laicat, raison d'étre de l'apostolat, en “Prétes Diocesains" (feb. y 
marzo de 1954); Le laicat, raison d'être du pastorat, ib. (oct. 1954); Responsabilités des laiques 
dans l'Eglise d'apr?s le Códe de Droit Canonique. 
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A) La IGLESIA PRIMITIVA 


1) El ambiente laico con relación a la predicación de la fe.—Los He- 
thos de los Apóstoles, al describirnos los distintos ambientes sociales que 
recibieron la siembra de la primera predicación apostólica, nos hacen res- 
pirar de nuevo la atmósfera auténtica en la que vivían los laicos cuando 
se les propusieron las verdades de la fe. Esta atmósfera no ha cambiado 
en sus aspectos esenciales. 


“¿Podríamos saber algo de esta doctrina nueva que nos enseña?” En 
esta pregunta de los atenienses, apiñados en el Agora alrededor de San 
Pablo, sorprendemos la primera reacción de curiosidad que aparece cuan- 
do el Evangelio logra romper el muro de silencio y de aparente indiferencia 
que lo encierra. Después, unos se marchan olvidados de lo que oyeron, otros 
se burlan; pero otros se convencen y abrazan la vida cristiana (Hechos, 
XVII, 19-34). Algunos se dan cuenta de que la nueva fe implica un cam- 
bio total en sus perspectivas vitales: “Varones hermanos, ¿qué haremos?”, 
preguntan a San Pedro sus primeros oyentes (Hechos, II, 37). El mensaje 
evangélico aparece realzado por amistades fervorosas, conversiones rui- 
dosas, por la presencia manifiesta de un divino poder revolucionario y 
iransformador que supera dificultades individuales, hostilidades colectivas 
y antagonismos legales. Su originalidad no le impide asentarse en las 
conciencias más diversas y tomar un puesto ineludible en la vida social. 
El mundo laico de este tiempo se sentía destinatario del apostolado. Una 
idea perturbaba la claridad de su visión; se veía reinstaurado en su propio 
estado de laicado y, sin embargo, transpuesto a un plano superior; “sal- 
vado en sí mismo y, sin embargo, invitado a renunciar a sí mismo y a 
perderse en el Reino de Dios que en él se está edificando”. Era el comienzo 
del misterio de la Iglesia en el mundo. 


2) San Pablo: sus actitudes y su enseñanza.—Ante todo, hemos de 
subrayar dos actitudes personales de San Pablo. 

En primer lugar, San Pablo se comporta con su misma vida anterior 
de laico. Sigue dedicándose a la fabricación de tiendas. Nos lo recuerda 
el texto de los Hechos (XVIII, 3): “por ser del mismo oficio se quedó 
con ellos, y trabajaba; porque eran de oficio fabricantes de tiendas de 
campaña”. Repetidas veces se ufana de obtener su sustento sólo con el 
trabajo de sus manos, proclamando la independencia de su ministerio y su 
carácter de gratuito (I Cor., III, 21-23). Puede sin reservas mentales apli- 
carse a sí mismo todo lo que aconseja: "Por lo demás, hermanos, cuantas 
cosas haya verdaderas, cuantas decorosas, cuantas justas, cuantas puras, 
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cuantas amables, cuantas bien reputadas, si alguna virtud hay, si cosas 
dignas de alabanza, tales cosas pensad: lo que aprendisteis y recibisteis y 
oísteis y visteis en mí, eso haced; y el Dios de la paz será con vosotros" 
(Fil., IV, 8). Pero aparte de eso, tiene conciencia de su misión de apóstol, 
de haber sido elegido especialmente y “segregado” para esta misión 
(Rown., I, 1; Hechos, XX, 17 ss.). Su ministerio es el mismo de Jesucristo: 
(2 Cor., III, 3). El que recibiera otro evangelio distinto del que él predicó, 
camina hacia su perdición (Gál., I, 7-9). Reivindica sus derechos de apóstol! 
frente al mismo Pedro y frente al Concilio de Jerusalén (Gal., II, 1-2). 

Cuando San Pablo adoctrina y exhorta a los laicos, estas dos actitudes 
mencionadas aparecen con gran frecuencia en sus escritos. 


Pablo sabe que tiene ante sí una gran multitud de pueblos diversos 
que tiene que ganar para Cristo. Escribe: “los que figuraban, nada me 
impusieron; antes al contrario, viendo que me había sido confiado el evan-- 
gelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión, pues el que: 
infundió fuerza a Pedro para el apostolado de la circuncisión, me la in- 
iundió tambian a mí para el de los gentiles” (Gal., IT, 6). Las situaciones- 
de los que va a convertir son variadísimas, tanto como sus razas. En ellos 
están representados todos los oficios, todas las condiciones de vida, todas: 
ias preocupaciones de este mundo. En las epistolas de San Pablo encontra- 
mos ya las mültiples categorías de cristianos que la Edad Media se encar- 
gará de clasificar. Ante Pablo se extiende, pues, toda la raza humana, en 
la que Dios está obrando sin cesar. La visión de este mundo humano apa-- 
rece en el Apóstol teñida a veces de cierto sombrío pesimismo. “Os he 
escrito—dice a los corintios—por carta que no os mezcléis con los fornica- 
rios; no absolutamente con los fornicarios de este mundo o con los codi- 
cisos y ladrones o idólatras, pues entonces os veríais obligados a salir de- 
este mundo" (1 Cor., V, 9). A los romanos les pone en presencia de las. 
consecuencias trágicas del olvido de Dios (Rom., I, 20 ss.). Subraya tam- 
bién intensamente la acción de Dios que guía, corrige y salva a esta Hu- 
manidad, 

Todo convertido sigue siendo un hombre de su tiempo, aunque con- 
quistado por la gracia. Los pontifices y ministros del Señor proceden de 
ia Humanidad (Hebreos, V, 1). Sin embargo, San Pablo da un consejo. 
curioso; se necesita en cierto modo que pase una serie de generaciones de 
creyentes para tener la certeza de vocaciones seguras y fructuosas. En este- 
sentido, aconseja a Timoteo, a propósito de la elección de Obispos y pres- 
hiteros, "que no sea neófito, para que no le ciegue el orgullo y para que 
no incurra en la misma condenación que el diablo" (1 Tim., III, 6). Este 
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consejo es tanto más notable, cuanto que San Pablo alude a él refiriéndose 
a los mismos que no se han convertido: “es necesario que los que están 
fuera den un testimonio de él" (1 Tim., IIT, 7). Estamos, pues, en pre- 
sencia de grupos de hombres muy complejos: los que siguen la ley natural 
dada por Dios a toda criatura, los que la olvidan y se pervierten, los que 
se convierten a la buena doctrina, los que llegan a las jefaturas de la 
Iglesia, todos pertenecen a esta idéntica masa humana y todos están bajo 
la mirada y el control mutuo de creyentes y no creyentes. 


San Pablo afirma que los laicos tienen derecho de continuar siendo 
laicos y de comprometerse consciente y voluntariamente, aunque sin duda 
con riesgos y peligros, en su camino de laicos. Por ejemplo, la opción 
entre la virginidad o la continencia consagrada, y el matrimonio es cosa 
que depende de la voluntad de cada uno, según el don especial de Dios que 
lo solicita: “Yo quisiera que todo el mundo fuera como yo—dice el 
Apóstol—, pero cada uno ha recibido de Dios su don particular, unos de 
una manera, y otros de otra" (1 Cor., VII, 7). Más abajo insiste: “Que 
cada uno continúe su vida en la condición en la cual le ha puesto el Señor, 
en la que tenía cuando lo ha visitado la llamada de Dios... yo quisiera 
veros libres de inquietudes. El que no está casado se preocupa de los asun- 
tos del Señor, de los medios de agradar al Señor. El que está casado se 
preocupa de los asuntos de este mundo, de los modos de agradar a su 
mujer, y está dividido" (1 Cor., VII, 17-32). Es interesante subrayar esta 
imbricación de la voluntad propia y de las llamadas del Señor; una mani- 
festación conspicua de tal imbricación se encuentra en la cuestión de los 
carismas. 

Observemos de antemano que San Pablo nos reserva los dones espiri- 
tuales, sean los que sean, a una categoría determinada de fieles: “Hay di- 
versidad de dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de 
ministerios, pero el mismo es el Señor; diversidad de operaciones, pero es 
el mismo Dios el que obra todo en todos. A cada cual se da la manifestación 
del Espiritu para el provecho común. Porque a uno se le da lenguaje de 
sabiduría por el Espíritu; a otro, lenguaje de ciencia, según el mismo Es- 
piritu; al otro, fe en virtud del mismo Espíritu; a otro, curaciones en un 
mismo Espíritu; a otro, operaciones de milagros; a otro, profecía; a otro, 
discernimientos de espíritu; a otro, variedades de lenguas; a otro, interpre- 
tación le lenguas. Mas todas estas cosas obra un mismo y solo Espíritu 
repartiendo, en particular, a cada uno según él quiere" (1 Cor., XII, 4 s.). 
Desde este punto de vista, la Jerarquía y el sacerdocio no tienen prioridad 
alguna. En cuanto a la distribución de tales favores espirituales, la libertad 
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del espíritu de Dios es completa. Sin duda estos dones excepcionales se 
dan en favor del bien común de la Iglesia. “En orden a la perfección con- 
sumada de los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos, todos juntos, a encontrarnos en la 
unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios” (Eph., IV, 12). 
Un gran número de estos dones convienen solamente a aquellos que están 
encargados de ministerios propiamente jerárquicos. Sin embargo, hay que 
hacer a propósito de ellos una advertencia importante. A propósito de las 
cualidades requeridas en el presbitero o en el Obispo, se observa que son 
cualidades que el candidato tiene que poseer de antemano, es decir, al ser 
elegido. De esas cualidades tiene que haber dado pruebas durante su vida 
de laico, Dice, por ejemplo, en la carta a Timoteo: “El Obispo tiene que 
ser irreprochable, monógamo, sobrio, reservado, cortés, hospitalaric, ca- 
paz de enseñar; que no sea bebedor, ni pendenciero, sino indulgente, pací- 
fico, y no avaro; que sepa bien gobernar su casa y mantener a sus hijos 
en la sumisión y en una dignidad perfecta, porque si no sabe gobernar su 
propia casa, ¿cómo podría encargarse de la Iglesia de Dios?” (1 Tim., ITI, 
2-5). Ciertas “gracias de estado” y ciertos “carismas”, propiamente dichos, 
no colocan a los que los reciben de Dios en los ministerios sagrados; de 
la misma manera la posesión de tales dones no excluye de modo alguno el 
estado de laico o las actividades propias de la vida laica. Por eso, la po- 
sesión de tales dones no autoriza a nadie a ostentar una autoridad sobre 
los demás; por eso también tales dones deben ser regulados en cuanto a 
su ejercicio. Bien conocido es el caso de las “glosolalias” y el de las muje- 
res favorecidas con carismas (1 Cor., XIV, 26 s.; 1 Timi, II, 11). 

San Pablo nos ha dibujado el esbozo de muchos otros tipos de laicos. 
Para todos ellos se repite la misma consigna: “Sed miembros los unos de 
los otros”, puesto que no formáis más que un cuerpo en el Cristo y lleváis 
su testimonio delante de todos, Aun en las mismas pequeñeces banales de 
ia vida cotidiana, San Pablo tendrá la misma advertencia: “Comed todo 
lo que se vende en el mercado, sin problemas ni escrúpulos de conciencia; 
del Señor es la tierra y todo lo que ella contiene”. Si un infiel os invata y 
aceptáis su invitación, comed de todo lo que se os sirve, sin hacer pre- 
guntas por motivo de conciencia. Mas si alguien os dice: “Esta carne fué 
sacrificada a los ídolos”, no la probéis... No deis ocasión de escándalo ni a 
judíos ni a griegos, ni a la Iglesia de Dios. Haced como yo, que me esfuer- 
zo en complacer a todos sin buscar mi interés personal, sino el beneficio 
de muchos, para que sean salvos (I Cor., X, 25-33). 
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Lo mismo podemos decir en lo referente a la vocación al trabajo, nota 
claramente dominante en la vida de los laicos. San Pablo la ha convertido 
en un mandamiento propiamente dicho. Dice a los tesalonicenses: “Y cier- 
to, cuando estábamos con vosotros. esto os encomendábamos; que quien 
no quiera trabajar, tampoco coma. Porque oímos decir que algunos de 
vosotros andan desconcertadamente, no ocupados en ningün trabajo, sino 
ocupados en mariposear. Pues a esos tales recomendamos y exhortamos 
en el Señor Jesucristo que trabajando con sosiego, coman su propio pan" 
(2 Tes., III, 10 s.). Es cosa sabida que las costumbres judías imponían el 
trabajo manual a todos los adultos. No sería difícil encontrar en San 
Pablo una doctrina laboral de colaboración con Dios para el complemento 
de la creación, puesto que ésta, según San Pablo, se está rehaciendo siem- 
pre: “porque el continuo anhelar de las criaturas espera la manifestación 
de los hijos de Dios” (Rom., VIII, 19). San Pablo mantiene constante- 
mente esta perspectiva de una rehabilitación de la obra creadora y de un 
complemento o plenitud de la creación cuando nos habla del matrimonio 
y de la vida familiar. Sin duda, San Pablo considera la virginidad como 
preferible al matrimonio. Y nos da la razón: “El soltero se preocupa de 
las cosas que son del Señor, de cómo ha de agradar al Señor (1 Cor., VII, 
32). Y lo mismo, claro está. hay que decir de la mujer. Los casados están 
“divididos” entre el deseo de agradar al Señor y el de agradar a su con- 
sorte; sin embargo, no están excluídos de sus derechos y de su poder de 
agradar al Señor (1b., 33). San Pablo reconoce formalmente que “en lo 
referente a las virgenes, no tengo órdenes del Señor, pero yo doy mi con- 
sejo” (1b., 33). Hay que reconocer también que él ve en la perversión de 
la carne uno de los principales castigos del pecado; lo hemos hecho ya 
notar en sus advertencias a los romanos (Rom., I, 26). San Pablo, cuando 
invita a la virginidad o a la continencia consagrada, parece hacer hincapié 
en una prudencia que podría parecer despectiva: dice que cree poder dar 
este consejo por las dificultades de la vida, para “evitar” inquietudes 
(Cor, VIES20, 32. i 
A pesar de todo, los casados, desde que se han convertido a la fe del 
Cristo, conservan su misión providencial juntamente con su plena dignidad 
cristiana. 

Efectivamente, San Pablo proclama su misión providencial, puesto 
que para él, el matrimonio. aun el de los paganos, va inserto en los planes 
de Dios; lo hace objeto de un mandamiento del Señor. San Pablo declara 
tormalmente: “En cuanto a los casados, lo digo no yo, sino el Señor: que 
la mujer no se separe de su marido—y que si se separa que no se vuelva 
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a casar o que se reconcilie con su marido—y que el marido no repudie a su 
mujer” (1 Cor., VII, 10). En esta doctrina referente al matrimonio con- 
traído bajo la luz y el imperio de la sola ley natural, es fácil adivinar la 
insistencia de San Pablo en el caso de que la mujer tomara la iniciativa de 
la separación; él quiere mantener incólumes los derechos naturales de la 
mujer y su igualdad fundamental con el varón. derechos que en el mundo 
pagano mediterráneo podían aparecer como opuestos a la legislación re- 
lativa a los derechos de divorcio. Sólo el marido tenía el derecho de repudio. 
Esto nos explica los dos textos siguientes: “La mujer casada está atada 
por la ley a su marido mientras éste vive; si el marido muere ella queda 
desligada de la ley que la ataba a su marido” (Rom., VII, 2); “La mujer 
está ligada por todo el tiempo de la vida de su marido” (1 Cor., VII, 30). 
El privilegio que San Pablo dará al consorte de este matrimonio de ley natu- 
ral, cuando se convierte a Cristo, de romper la unidad y la indisolubilidad 
que son propiedades de todo matrimonio—“privilegio paulino”—pone de 
relieve precisamente la misión providencial de todo matrimonio: “Si un 
hermano tiene una mujer infiel la cual consiente en cohabitar con él, que no 
la despida; y si una mujer tiene un marido infiel que consiente en cohabitar 
con ella, que no repudie a su marido. Porque el marido no cristiano se 
santifica por su mujer y la mujer no cristiana se santifica por su marido 
eristiano. Si no fuera así vuestros hijos serían impuros, mientras que ahora 
son santos. Y si la parte infiel quiere separarse, que se separe; en tal caso 
el hermano o la hermana no están ligados, puesto que el Señor nos ha 
llamado a vivir en la paz. ¿Y qué sabes tú, mujer, si conseguirás salvar a 
tu marido? ¿Y qué sabes tú, marido, si salvarás a tu mujer? Fuera de 
éstos casos, que cada uno continúe viviendo en la condición que el Señor 
le ha asignado, en la cual lo ha encontrado el llamamiento de Dios” (1 Co- 
rinitos, VII 12 s.) 

Es muy conveniente releer estos textos, aunque tan conocidos y co- 
inentados. Es inútil subrayar su importancia en el plano de la vida cristiana. 
Pero su riqueza es de singular relieve referida al plano de la ley natural. 
Efectivamente, tales textos nos revelan que los esposos, desde el momento 
en que la ley y conscientemente se han comprometido a su vida comün para 
la transmisión de esta vida, su amistad mutua y sus sustento, se convier- 
ten, por decirlo así, en depositarios de una triple función humana: la or- 
ganizacion de la sociedad natural por antonomasia, la sociedad familiar; 
la transmisión de la vida; la educación recíproca de los miembros de estd 
sociedad con miras a su perfeccionamiento en común, ya se trate de adultos, 
ya de niños. : 
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El bautismo y la vida cristiana levantarán esta triple misión que el 
‘matrimonio ha confiado a los esposos, a su plano sobrenatural y a su ple- 
nitud ante Dios; garantizarán a los esposos la certeza de que viven plena- 
mente su misión en el Reino de Dios, y les asegurarán los medios necesarios 
para ello, dentro de las limitaciones y de las debilidades humanas. El cé- 
lebre texto de la carta a los efesios nos dice la extraordinaria semejanza 
entre la acción mutua de Cristo y de su Iglesia y la de los esposos en la 
sociedad conyugal cristiana. La transmisión de la santidad a que aludía 
San Pablo en el texto arriba mencionado del privilegio paulino, se realiza 
aquí por una y por otra parte. La transmisión de la vida parece ser por 
sí misma un medio de santificación (1 Tim., II, 15). San Pablo, por vo- 
cación y por temperamento, desconfía de esta misión santificadora de la 
carne (1 Tim., III, 2, 12). Alaba, sin embargo, el matrimonio cristiano, 
que constituye la vocación laica por excelencia. 

En cuanto a las condiciones sociales, entre las cuales se reparte la ac- 
tividad de los laicos, la regla paulina es también muy interesante; la he- 
mos transcrito arriba: que cada uno continúe viviendo en la condición que 
el Señor le ha asignado, en la cual lo ha encontrado el llamamiento de Dios. 

Tenemos que insistir, sin embargo, en dos situaciones laicas que ha- 
brán de jugar un papel de primer orden en la historia de la Iglesia: la 
responsabilidad de la colectividad y las responsabilidades económicas. Estas 
últimas forman particularmente el objeto de la curiosa tarjeta a Filemón. 
Las otras lo son principalmente de la epistola a los romanos (Rom., XIIT, 
3, 5, 6, 7). En ambos casos San Pablo recalca intensamente esta idea de 
responsabilidad y formula la obligación que de ella tienen lo mismo los 
Jefes que los súbditos, a los cuales recuerda que son sus hermanos, La 
vida de los cristianos está, pues, bajo una respomsabilidad de la Iglesia. 
Ellos están colaborando, sin duda alguna, cada uno en su diversa situación, 
en tareas materiales y temporales, péro a través de estas tareas, colaboran 
a la vez en una misión sobrenatural. La esquela a Filemón representa un 
časo típico de este acuerdo fundamental que anuda en el plano superior de 
la Iglesia situaciones sociales que aparentemente se encuentran en una total 
oposición. Las diversas funciones sociales y oficios de los laicos, lejos de 
ser elementos de divergencia en su papel de miembros de la Iglesia, son, 
al contrario, estímulos que, en sus relaciones sociales y aun técnicas, les 
empujan a entregarse más completamente al ideal del Reino de Dios que 
persigue la Iglesia. El motor de este ideal será, sin duda, la caridad fra- 
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La nota dominante de las relaciones de San Pablo con los fieles que 
él ha conquistado para Cristo, está expresada en sus repetidas afirmaciones 
de que hay una identidad absoluta de participación en el Cristo que une 
a todos, lo mismo a los simples fieles que en sus diversas condiciones rea- 
lizan el plan providencial, que a los presbiteros, Obispos o apóstoles. Todos 
en conjunto son el “Cuerpo de Cristo”, son la Iglesia, ya la local, ya la 
Iglesia de Cristo; todos en conjunto trabajan por el advenimiento del 
Reino de Dios y todos tienen la misma gracia de redención, de salvación 
y de gloria eterna. La diversidad de dones, de obligaciones y de ministe- 
vios, es formal y decisiva, pero todos son “miembros los unos de los otros”. 
Desde este punto de vista, sería tal vez útil comparar las cartas a Tito y a 
Timoteo, “hombre de Dios”, con su nota a Filemón, gran laico, como se 
sabe. Sería bien fácil demostrar que San Pablo invita a unos y a otros a 
emular siempré al Cristo: “Sed mis imitadores como yo lo soy del Cristo” 
(1 Cor., XI, 1); esto debe decir cada uno como lo dice el Apóstol. “La ca- 
ridad del Cristo nos apremia” (2 Cor., V, 14): esta ley dulce y tremenda 
los une constantemente y los empuja hacia adelante. Y el que mejor res- 
ponde a ella es el preferido en la comunidad. 

No es necesario observar que estas indicaciones no pueden tener otra 
mira que la de sugerir temas de trabajo, no presentar los trabajos hechos. 
No son exhaustivas. Son como una invitación a leer los textos desde un 
punto de vista poco habitual; a leerlos como se nos presentan, sin ideas 
preconcebidas. Creemos, con todo, que estas advertencias dejan intactas las 
posiciones tradicionales de la Eclesiología y no sacan las cosas de sus qui- 
cios. Sí dilatan la posición de los laicos en la Iglesia, pero ello no con de- 
trimento de nadie en la sociedad de los fieles, sino simplemente, poniendo 
a la vista las perspectivas propias de la vida laica en el servicio de Cristo. 
Podríamos aportar referencias a San Pedro y a San Juan que confirmarían 
estos puntos de vista. Esas referencias nos pondrían ante los ojos la con- 
ducta de los apóstoles, los cuales no adoptan una postura tiesa de “peda- 
gogos” cuando escriben lo que convencionalmente llamamos la “parte mo- 
ral” de sus epistolas, sino que continúan en esas epistolas los contactos 
imprevisibles de la vida corriente, las conversaciones tenidas en las reunio- 
nes anteriores. El Cristo había hecho eso mismo con ellos, “entresacado 
de entre los hombres y constituido en favor de los hombres en las cosas 
que hacen referencia a Dios, para que ofrezca dones y sacrificios por los 
pecados; que se pueda compadecer de los ignorantes y extraviados, esto 
que también él está rodeado de flaquezas” (Heb., V, 1). 
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B) (ORIENTACIONES CARACTERÍSTICAS DE LOS FIELES LAICOS A LO LARGO 
DE LA HISTORIA DE LA ÍGLESIA 


A lo largo de la historia de la Iglesia volvemos a encontrar las di- 
versas categorías de fieles laicos que San Pablo había descrito. La investi- 
gación completa de sus condiciones de vida se impone como un postulado- 
previo para la sociología religiosa, como lo testimonian los estudios de 
Mr. GABRIEL Le Bras y de sus discipulos. Y lo mismo podríamos decir 
de la teología. Bástenos mencionar algunos ejemplos. 

Es posible distinguir algunas orientaciones fundamentales. A cada una 
de ellas corresponden una peculiar disposición espiritual, un estado anímico 
propio, con relación al cristianismo, creadora de una actitud dominante en 
la actividad religiosa de los fieles. 

I) La conciencia viva del carácter revolucionario de la revolución: 
cristiana ha empujado a lo largo de los siglos un gran nümero de almas 
a revisar completamente los “valores” y los “fines” de la vida. Esta “re- 
forma de sí mismo” es, en la mayoría de los casos, resultado de una “vida 
interior". El alma logra romper su soledad de Dios, e intuyendo su presen- 
cia se consagra a él esforzándose a la "imitación de Jesucristo", cada vez 
más perfecta. Con frecuencia esta conciencia es tan fuerte que se convierte: 
en una idea exclusiva, con relación al modo corriente de vivir. El eremitis- 
mo, el monaquismo, buscan la soledad con Dios. El cenobitismo busca 
también este mismo ideal, pero incorpora en él la ayuda mutua fraterna. 
Este último, que es el caso de los innumerables “fraticelli” de todos los 
tiempos, acentúa la caridad evangélica para con todos. La vocación reli- 
giosa se impone y aparecen los “estados de vida cristiana" con su propio: 
estatuto. Con frecuencia también, “el servicio de la Iglesia” del clero es 
como una solución capaz de realizar con plenitud las exigencias de este- 
estado de alma. Pero, a pesar de eso, sería un error desconocer la impor-- 
tancia de la realización de la vida interior por una enorme masa de fieles 
que no han abandonado las ocupaciones de la vida corriente. Por una parte, 
su horizonte espiritual, bajo esta aspiración contemplativa y mística se 
abre hacia la perfección de la cual Cristo se presenta como modelo. Estos 
fieles constituyen en la Comunión de los Santos lo que se ha llamado muy 
acertadamente “el tesoro de los humildes”. Por otra parte, otros muchisi- 
mos intuyen los aspectos verdaderamente “revolucionarios”, en el buen: 
sentido de la palabra, de la doctrina y de los recursos de la vida profunda, 
de “vita nuova”, traidos por el Cristo cuando ha venido a vivir entre: 
nosotros. La luz de Dios que ilumina a todo hombre que viene a este mun- 
do se convierte para ellos en un irresistible poder de transformación de 
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vivencias y de modos de vida. Fijémonos con mucha atención en que lo 
típico de esta posición de espíritu es buscar en primer término una reforma 
de sí mismo o una reforma de la Humanidad; dicho de otra manera, de 
emprender un plan nuevo para el hombre como tal, hasta conseguir la 
realización de este *hombre perfecto segün Cristo", tan del gusto de San 
Pablo, o de este “humanismo integral” de nuestra terminología moderna. 
En lo íntimo de esta posición de espíritu se descubre una meditación sobre 
la creación y la participación del hombre en la obra creadora de Dios y, a la 
vez, una ardiente voluntad de poner el "potencial" cristiano a disposición 
de todos. 

2) Un número considerable de creyentes se contentará con mirar su 
fe cristiana desde un punto de vista utilitario; son los que en la "práctica" 
del cristianismo buscan “seguridades” para su salvación eterna. Es necesa- 
rio prevenirse por si hay un Dios y un más allá; o bien, puesto que la 
muerte no perdona a nadie, la fe dice que hay que comparecer necesaria- 
mente ante el soberano juez. Las "danzas macabras" de la Edad Media y 
las escenas del juicio final de los frontispicios de las catedrales nos sumi- 
nistran un testimonio de esta especie de meditación sobre los novisimos. 
La primera de estas actitudes ha producido los fariseismos de todos los 
tiempos; la segunda ha suscitado verdaderos anhelos místicos y fervores 
llenos de caridad. Las innumerables categorias de penitentes, de oblatos, 
de “Diosdados”, de terciarios y de cofrades, de asociados en los beaterios, 
pias uniones o sociedades ascéticas del tipo de la de “Messieurs de Port- 
Royal", nos demuestran de distintos modos que el miedo a las exigencias 
divinas y la büsqueda de la salvación en el temor v en la angustia, tenían 
su grandeza y su generosidad. Nuestro tiempo ha conocido un Huysmans 
oblato, una Eva Lavalliére penitente, un Villette que lleva a sus hermanos 
artistas a recibir solemnemente la ceniza al comienzo de la cuaresma, E] 
jansenismo ha envenenado esta fuente de piedad y ha abierto al libertinaje 
las tornas. En él se han sumunistrado puerilmente gazmoñerías y “prác- 
ticas" de fachada. Pero esta fuente de piedad es de suyo auténtica. Su 
valor no puede ser infraestimado; el Código de Derecho Canónico articula 
con complacencia las normas de vida de las “cofradías y pias uniones" 
consideradas como aplicaciones muy normales y juiciosas del Derecho de 
los laicos a asociarse en organizaciones "oficiales". Claro está que en este 
punto nos estamos moviendo en un plano de cuidado inmediato de la sal- 
vación personal y, por consiguiente, en una especie de utilitarismo indivi- 
dualista. Con todo, ¿quién se atrevería a negar las limosnas y las peniten- 
cias que ellos aportan a la comunión de los santos? Parécenos que la 
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«característica de esta situación de espíritu, en cuanto opuesta a la preceden- 
te, que es una actitud de grandes vuelos, se cifra en una especie de recogi- 
«miento bajo la sombra de la Iglesia. 


3) Otra actitud primordial de los creyentes laicos aparece como ca- 
racterizada por el servicio de la Iglesia, de su doctrina y de su obra. Nos 
hallamos aquí ante un llamamiento solemne de la Iglesia que implica una 
especie de movilización general de los fieles; o bien un movimiento espon- 
táneo de los fieles encaminado a la defensa o a “la ilustración de la Iglesia”. 
La organización de las Cruzadas en la Edad Media, correlativa a la de las 
"treguas de Dios”, la vitalidad de “la Congregación” en el siglo XVII, 
el llamamiento a la Acción Católica, son hechos representativos de una 
especie de reclutamiento hecho por la Iglesia entre sus fieles laicos para las 
empresas de la manifestación de la fe. Por otra parte, los laicos, espontá- 
neamente, se han prestado siempre al servicio de la Iglesia. Es un fenó- 
‘meno curioso de “responsabilidad” que ha producido entregas maravillosas, 
Recordemos a un Montalembert, reivindicando la libertad de enseñanza y 
restableciendo la doctrina cristiana; a un Ozanam, invitando a la juventud 
universitaria a redescubrir el espiritu de la visita a los pobres, a un De Mun, 
«ocupado intensamente en la cuestión social originada por el industrialismo. 
Muchas otras formas de este servicio espontáneo han tenido su manifes- 
tación. Se observa en los laicos instruídos una afición gustosa por los es- 
tudios de la Teologia, de Derecho canónico, de Historia de la Iglesia o de 
Sagrada Escritura, que por su importancia nos recuerda la grande época 
de los siglos XVI al XVIII. Del mismo orden fueron, en gran parte, 
intervenciones como las de Constantino, de los emperadores bizantinos c 
«de Carlomagno; ellos exaltaban la obra de la Iglesia y ponían a su servicio 
su comprensión política y su poder. Es necesario no echar en olvido este 
trabajo laico en el estudio de la dogmática lo mismo que en el orden apo- 
logético; tal actividad se ha presentado siempre como normal en el espíritu 
datólico y en la Jerarquía. Es normal cierta emulación entre los clérigos, 
religiosos y laicos. Solamente las épocas de atonía cristiana han exteriori- 
£ado su sorpresa por ella. Este servicio de la Iglesia llegará en ocasiones 
hasta suplir la Jerarquía, cuando ésta se ha encontrado impedida para 
cumplir su misión en las tareas cristianas en las cuales es posible una 
sustitución de la Jerarquía. Cuando la penuria de sacerdotes no ha per- 
mitido que un eclesiástico presida la asamblea cristiana, existe, sin em- 
bargo, una cierta oración püblica de los fieles. De la misma manera, a los 
laicos verdaderamente conscientes de su nombre de cristianos se les impone 
el deber de catequizar. Se les hace ministros extraordinarios del bautismo. 
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En cuanto al sacramento del matrimonio, el cual implica la presencia de 
un sacerdote dotado de jurisdicción, si no hay un sacerdote que pueda 
actuar en él como testigo, los contrayentes pueden casarse sin él. El acto 
de contrición perfecta, el acto de perfecta caridad, que implica normalmen- 
te la confesión para la remisión cierta de los pecados, juegan su papel de 
renovadores plenarios de la gracia cuando sea imposible hacer la confesión. 
De esta manera la vida de una cristiandad puede continuar en sus elemen- 
tos esenciales; es el caso de la primera cristiandad japonesa después de la 
persecución xenófoba. En última instancia, la profesión de fe en el martirio: 
constituye el servicio supremo de la Iglesia y una apologética irrecusable. 
Se puede confiar a los laicos oficios eclesiásticos propiamente dichos, aun- 
que solamente en “sentido amplio”; así, los grandes servicios de la Ciudad 
del Vaticano; los administradores en los consejos episcopales de gestión 
de bienes eclesiásticos; los sacristanes y los empleados de la Iglesia. La. 
historia de los Estados pontificios y de la soberanía pontificia, nos presenta 
curiosas aplicaciones de este principio; algunas de ellas más que sospecho- 
sas. En cuanto a la aberración de aquellos que se revestian de ese minimum 
de clericatura que es la tonsura para solicitar cargos “civiles” o las ven- 
tajas pecuniarias de los beneficios eclesiásticos, ¿abandonaban acaso el 
laicado, el más doloso laicado? Por el contrario, el patronato en la. insti- 
tución de beneficios eclesiásticos, cuando se ha ejercitado correctamente, ha 
prestado inmensos servicios. Revive hoy bajo otras formas en las “fábri- 
cas” u otros modos de gestión financiera y de encargos económicos de 
grandes servicios públicos en la Iglesia. Nuestra época, que se enorgullece 
de sus “bancos de sangre” o de sus “bancos de ojos”, apenas habla de 
esos verdaderos “bancos escolares” que la caridad católica establece para 
el sostenimiento de sus escuelas. 


4) La posición de la Iglesia en la vida política de cada nación, en la 
vida internacional, en los diversos movimientos ideológicos que bullen en 
la Humanidad, en fin, en la trama de intereses económicos, ha suscitado y 
suscita siempre importantes manifestaciones del mundo laico. Constantino, 
Justiniano, Carlomagno se nos presentan aquí de nuevo desde otro punto: 
de vista. Eran a veces servidores, quizás molestos, pero reales, de la Igle- 
sia, del desarrollo de su dogma, de su liturgia, de su irradiación espiritual. 
En la actualidad son los hombres de Estado; su fe y su buena voluntad 
para con la Iglesia no les dispensan de sus deberes políticos. La sociedad 
temporal es perfecta en su orden, como la sociedad espiritual en el suyo, y 
Cristo quiso que estos dos órdenes fuesen distintos. El ordenamiento de 
las relaciones entre estas dos sociedades, que tienen los mismos súbditos,. 
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nunca ha sido cosa fácil ni cómoda de realizar, teniendo en cuenta que la 
sociedad política no puede rechazar ni infraestimar a sus súbditos no 
católicos, tanto más que allí donde las nacionalidades se han formado al 
margen de la cristiandad, como la Europa occidental, la actitud de los 
jefes de Estado puede ser fácilmente tildada de ingratitud, sin que eso 
quiera decir que sea preferible el tipo de “rey sacristán”. Y donde el ca- 
tolicismo está en una fase de penetración, o se encuentra haciendo esfuerzos 
por reconstruirse, la floración de la Iglesia se encuentra durísimamente im- 
pedida por una masa de incomprensiones y de resistencias por parte de los 
elementos oficiales de la Iglesia. Los políticos evitan con mucha dificultad 
una especie de superioridad; reclaman arreglos, concesiones, aceptaciones 
de “hipótesis”, cuando la Iglesia no puede hacer otra cosa que afirmar la 
"tesis". En el plano ideológico la “razón de Estado”, la “fuerza de las 
cosas", el espiritu del tiempo, la ciencia, el arte, la cultura, el espíritu 
critico, la autonomia de la razón, el saber vivir, crearán innumerables 
perturbaciones de pensamiento o de conciencia que intentarán discutir con 
la Iglesia, tenerla en cuenta o prescindir de ella. Los intereses económicos 
pretenderán igualmente utilizar la Iglesia en provecho propio o la proscri- 
birán con violencia. El fiel laico que quiere dar a la Iglesia su verdadero 
puesto en estas cuestiones, siendo hombre de Estado, letrado, u hombre 
de negocios, o profesional de la cultura, se encuentra desconcertado, puesto 
que tiene que obedecer a la Iglesia en nombre de su fe, y mandarla en 
nombre de su competencia. Este conflicto es tanto más cruel cuanto que 
ios elementos clericales, seculares o religiosos, andan también mezclados 
en estos remolinos políticos, culturales o económicos. Las listas de afilia- 
ciones o de suscripciones destacan siempre cuidadosamente los nombres de 
los sacerdotes, de los religiosos o de los Obispos, y cada época de la Iglesia 
ha conocido su “modernismo”. Este esfuerzo de la Iglesia por acomodarse 
a la plena actividad humana ha creado ese fenómeno sociológico curioso 
que llamamos el laicismo, sucedáneo del galicalismo, regalismo, josefismo 
y otros. El laicismo es la tendencia a la “laización” integral o al menos 
jurídica de la vida pública. A veces contamina incluso al clero que, sumer- 
viéndose en el laicismo, pretendería ser útil a las masas paganizadas. Lo 
cual no impide a los organismos internacionales la pretensión de garantizar, 
entre los derechos primordiales del hombre, sus derechos religiosos y sus 
afiliaciones de creyente. Estos variadisimos debates traen como conse- 
cuencia una grande variedad de comportamientos laicos en este terreno. 


5) El modo de aprovechar cuanto sea posible la vida cristiana comu- 
nicada y difundida por la Iglesia, constituirá el esfuerzo de la gran masa 
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de los laicos. En este terreno están todos los fieles; se distinguen entre sí 
por sts acercamiento a la santidad o por la mayor o menor distancia que los 
separa de aquella completa plenitud de la gracia. Pero esta característica 
es específica de los laicos y constituye su definición canónica. El canon 682, 
que abre la parte del Código dedicada a los laicos, nos da una definición 
formal: “Los seglares tienen derecho a recibir del clero, conforme a la 
disciplina eclesiástica, los bienes espirituales y especialmente los auxilios. 
necesarios para la salvación”. 

Por no captar completamente el sentido de ese derecho a los bienes es- 
pirituales, podríamos caer en el escollo de limitar lo que el Derecho canó-- 
nico nos dice de los laicos, a los pocos cánones—682 a 725—de esta parte 
que los mencionan expresamente. Pero a estos cánones hay que añadir: 
la muy importante parte del Libro III “de rebus", que pudiera titularse 
también “de bonis". El tema de este libro comprende precisamente “los 
medios de que dispone la Iglesia para conseguir sus fines” (can. 726). Des-- 
empefian un papel principal los sacramentos. "Instituídos por Nuestro Se- 
fior Jesucristo como medios principales de santidad y de salvación", son 
los "bienes espirituales" principales sobre los cuales se ejercita el derecho: 
de los laicos a recibir sus medios de salvación y de santidad. Pero también 
entra aquí el culto divino con su oración litúrgica, y demás asambleas cris-- 
tianas. En cuanto al magisterio, ¿para quién se ejercita, sino para los 
laicos? Hay un texto de las reglas relativas al magisterio, que nos revela 
la complejidad de ese mundo laico: “los sacerdotes, especialmente los pá- 
rrocos, deben poner particular empeño en apartar a los niños que den se- 
ñales de tener vocación eclesiástica de los contagios del siglo, informán-- 
dolos en la piedad, inbuyéndolos en el estudio de los primeros estudios li- 
terarios y cultivando en ellos la semilla de la vocación divina” (can. 1.353). 
He aquí, pues, ese mundo laico que comprende a los no católicos tanto como 
a los católicos; continuamente expuestos "a los contagios del siglo", los. 
cuales lo minan sin cesar; pero Dios no cesa de protegerlo; derrama en él 
los gérmenes de las divinas vocaciones que darán los sacerdotes y los mon- 
jes de mañana y hasta incluso asegurarán el relevo de la Jerarquía, pues 
nadie está excluido de ascender a las dignidades de la Iglesia si es apto 
para el sacerdocio. Son estos laicos los más expuestos al pecado y a la 
perdición y dan el gran número de los “pobres pecadores”; los que también 
son la capa viva de todas las potencias de salvación y reciben los gérmenes 
de todas las vocaciones al servicio de Dios y de la Iglesia. Grande es, pues,. 
la injusticia de ciertas tendencias actuales que presentan la “receptividad” 
de los laicos como meramente pasiva, en el sentido despectivo de la palabra, 
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negando en cierto modo a los laicos toda contribución a la Iglesia, Por- 
que, en primer lugar, no son los laicos los únicos que tienen que recibir 
esos bienes espirituales que la Iglesia tiene misión de comunicar y de 
derramar en nombre de Cristo; todos los fieles, desde el Papa hasta el 
recién bautizado, tienen que recibir la vida de Cristo por medio de la 
Iglesia. 

Además, tal “receptividad” no es más pasiva que la de los músicos con 
respecto a sus varios instrumentos o a la partitura que pone bajo sus, mi- 
radas la obra del autor cuyos intérpretes son : ¿Quién negará que esa in- 
terpretación es una contribución absolutamente indispensable a la obra del 
autor? El provecho que cada uno de nosotros saca de la gracia transmitida 
por los sacramentos, del culto y del magisterio, es propiamente la reali- 
zación del Reino de Dios. Logran sin cesar los laicos esta divinización de 
la tierra en su estado laico, como los sacerdotes y la Jerarquía en su estado 
clerical y los monjes en el suyo. 

Esta repartición de almas en los medios laicos tiene solamente el valor 
de un ensayo de clasificación. Puede ser solamente cualitativa, es decir, que 
no se corresponde con clasificación alguna material y orgánica. Pero creemos 
que tal clasificación tiene caracteres incontestables. La Historia lo demuestra. 


SEGUNDA PARTE 


LOS LAICOS. EN EL DERECHO (CONSTITUCIONAL DE Es 
IGLESIA 


La Iglesia existe desde que, eligiéndolos de entre los creyentes en el 
Evangelio, constituyó Cristo a los apóstoles como jefes de los fieles 
bajo la autoridad de Pedro. Este axioma clásico permite distinguir en el 
Derecho constitucional de la Iglesia una colectividad doble; una precisa, 
coherente y organizada de un modo constante, que es la Jerarquía; la 
otra, multiforme, aunque unánime en su fe, sin organización jurídica de 
conjunto, que recibe sus modalidades de existencia, más de las circunstan- 
cias o de la Jerarquía que no de su vida propia de colectividad y, sin em- 
bargo, querida por Cristo como parte real y eficaz de la Iglesia, colectividad 
perfectamente consciente de sí misma y capaz de manifestarse por el 
ejercicio de sus derechos y de su misión: los laicos. i 

El Papa Pio XII ha subrayado el carácter constitucional planeado por 
Cristo de estas dos colectividades, igualmente constitutivas de la Igles! la, 
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“aunque la segunda esté subordinada a la primera y dependa vitalmente de 
ella. Las advertencias del Sumo Pontífice nos ayudan a precisar la doctri- 
na de las relaciones constitucionales entre la Jerarquía y el laicado, tanto 
mas cuanto que están formuladas a propósito de una tercera colectividad 
de origen eclesiástico que también forma parte de la Iglesia: los religiosos. 


Recordemos el texto que hemos evocado al principio de este estudio: 
“Nuestro Redentor ha fundado una Iglesia jerárquica.” En efecto, ha pues- 
to Una distinción neta entre los apóstoles y sus sucesores—a los cuales hay 
«que añadir los auxiliares de su cargo—y los simples fieles, y del enlace 
-de entre ambos cuerpos se forma el reino de Dios en la tierra. Por eso el 
Derecho divino establece que los clérigos son distintos de los laicos (ca- 
non 107). Entre estas dos clases se intercala el estado religioso, el cual, 
-originándose de la Iglesia, debe su razón de ser y sus valores a su estrecha 
-relación con el fin de la Iglesia, que es conducir a los hombres a la santi- 
«dad. Si cualquier cristiano debe, bajo la dirección de la Iglesia, propo- 
nerse la ascensión de esta cumbre sagrada, el religioso la intenta por cami- 
nos propios y por medios de naturaleza más elevada. Además, el estado 
religioso no es, en modo alguno, privilegio de uno de los cuerpos que por 
"Derecho divino existen en la Iglesia, pues tanto los clérigos como los lai- 
¿tos pueden ser religiosos (3). 

Antes de analizar las características y las funciones de cada una de estas 
“partes” de la Iglesia debemos insistir en que la Iglesia es el conjunto de - 
esas partes componentes, unidas estrecha e indispensablemente, cuva tra- 
bazón está exigida ya, por Derecho divino, que es el caso del clero y de los 
laicos, ya por Derecho eclesiástico: caso de los religiosos. Esta reunión 
«constituye el conjunto que es la Iglesia. Si faltaran algunos de esos ele- 
mentos, no sería la Iglesia de Cristo, la cual existe y vive, porque cada una 
“de estas colectividades se ensambla la una con la otra, sin perder sus carac- 
terísticas diferentes y su misión específica. No podríamos decir que la 


(3) Alocución de S. S. Pío XII al primer Congreso Internacional de Religiosos en Roma, 
£ de diciembre de 1950. He aquí el texto latino: “Scitis profecto Redemptorem nostrum 
: Ecclesiam hierarchicam natura praeditum condidisse. Nan inter apostolos eorumque succes- 
sores, quibus adjiciendi sunt ipsorum muneris auxiliares, et simplices fideles, discriminis 
inservalium posuit, quia quidem duplici compagine Regni Dei in terris constat structura. 
“Quod circa divino ipso iure Statutum est ut clerici distinguuntur a laicis; cfr. can. 407. 
| Inter duos hos gradus, religiosus status interjicitur, qui, ecclesiastica origine defluens, 
ideo est atque ideo valet, quia arcte Ecclesiae fini cohaeret qui eo spectat ut homines ac sanc- 
“titatem àssequendam perducantur. Quamvis... praeterea status religiosus nullo modo reser- 
vatur ad unam vel alteram duarum partium quae ex iure divino in Ecclesia extant". A. A. S. 
¿enero de 1951). 

. Es claro que ]as palabras *compago" o *pars" no se corresponden exactamente con la pa- 
"jabra—1Tmuy técnica en Derecho constitucional—de “cuerpo”. La palabra “compago” significa 
la trabazón de las partes del cuerpo O esas mismas partes en cuanto dicen referencia a la 
zmrabazón estrecha e indispensable de las coyunturas. 
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iglesia existe y obra a pesar de sus diferencias internas, como decimos que 
se puede perseguir un fin y vivir a pesar de enfermedades o de accidentes; 
ni tampoco a pesar de la desigualdad de condiciones de cada parte, como 
si fuera deseable que estas condiciones cambiaran, como si se tratara, por 
ejemplo, de la pobreza y de la riqueza de los miembros de una sociedad. 
En nuestro caso, es el mismo orden que unifica y anima la Iglesia el que 
busca y exige tal diferenciación y ta! desigualdad de condiciones; por ellas 
'a Iglesia subsiste, florece y logra sus fines. Nada adelantaría la Iglesia con 
pedir a la Jerarquia, o a los laicos, o a los religiosos, que modificaran su 
ser o que renunciaran a la gradación establecida entre ellos por Cristo. 
Para la Iglesia es una necesidad primordial la “síntesis dinámica" de par- 
tes componentes totalmente distintas entre sí y unidas en un orden que no 
implica igualdad de funciones, aunque sí necesidad de estar reunidas. 
Es el fin comün que tiene que alcanzar la Iglesia para cumplir las inten- 
ciones de su divino fundador el que hace solidarias estas distintas colec- 
tividades de creyentes. El Sumo Pontifice compendia así este ültimo fin de 
la Iglesia: "Conducir a todos los hombres hasta la santidad." La Iglesia 
logrará este fin sólo si el clero es clero; los laicos, laicos, y religiosos, los 
religiosos, haciendo cada dia más estrecho y coherente su encaje recíproco 
en la gradación que traba sus coyunturas . 

Estas tres colectividades sociales forman así ese conjunto social que 
es la Iglesia de Cristo. Ahora bien, si se las compara entre si, se impone 
una observación. Las colectividades que componen el clero y los religiosos 
son colectividades funcionales, mientras que los laicos sólo constituyen 
una colectividad de participación. Los clérigos, separados de los laicos por 
el sacramento del orden, o al menos por la primera tonsura, están dedica- 
dos a los ministerios sagrados y a los oficios eclesiásticos en sentido es- 
tricto (cáns. 948, 108, 145). Los religiosos están dedicados a buscar la 
perfección, consagrándose oficialmente a la práctica de los votos evangéli- 
cos y siguiendo una regla precisa aprobada por la Iglesia, bajo la dirección 
de superiores responsables y en vida de comunidad, 5i colocamos al lado 
de esas definiciones la del fiel laico, el canon 682 nos dice: “Los seglares 


tienen derecho a recibir del clero, conforme a la disciplina eclesiástica, 


los bienes espirituales, y especialmente los auxilios necesarios para la sai- 
vación” (4). Constatemos que si la contribución de los laicos a la existencia 
v a la realización de la Iglesia es indiscutible, no por eso es una función 


de ella, en el sentido jurídico de la palabra; se trata de una participación 


(4) Canon 682: “Laici ius habent recipiendi a clero, ad normam ecclesiasticae disciplinae 
spiritualia bona et potissimum asjuinenta ad salutem necessaria". : 
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no de carácter colectivo, sino personal, propio de cada laico individualmente. 

Volveremos sobre esa “receptividad” esencialmente dinámica que cons-- 
tituye la eficacia de la empresa que persigue la Iglesia. Aquí nos limitare- 
mos al análisis de la situación constitucional del laicado en la Iglesia. La 
cualidad de laico no entra en la definición jurídica del laico, del mismo 
modo que la cualidad de clérigo en la definición del clérigo, o el esta- 
do de vida religiosa en la definición del religioso. En otros términos, 
las voces “clero” y “estado religioso" son propia y únicamente expresio- 
nes técnicas que sólo pertenecen al lenguaje eclesiástico. La denominación 
de laico, aunque puede emplearse para diferenciar a los laicos de los cléri- 
gos o de los religiosos, es, sin embargo, una expresión autónoma, que pue- 
de emplearse perfectamente sin que signifique una función de Iglesia y 
significando muchas veces lo contrario. El lenguaje eclesiástico corriente 
usa más bien, con preferencia a la palabra “laico”, las voces de “fieles” o: 
simples fieles”. Observemos, sin embargo, que la voz “laico” designa 
técnicamente en el Código de Derecho Canónico a la tercera colectividad 
de personas que componen la Iglesia. Tiene esta colectividad su puesto: 
constitucional de Derecho divino en la Iglesia. ¿Cuáles son, pues, las carac- 
teristicas constitucionales del puesto que los laicos tienen en la Iglesia? 

En primer lugar, el mismo carácter de colectividad. No podemos hablar 
únicamente de “masa”, que no sería más que un acervo casual, informe y: 
sin objeto, totalmente accidental e inestable y fluctuante por motivaciones 
internas o externas. Los laicos tienen en conjunto perfecta conciencia de 
su situación a la Iglesia. Sólo el hecho de ser llamados “los fieles" les da 
una certidumbre de su valor propio en la Iglesia de Cristo y una señal 
para conocerse entre sí. A dondequiera que vayan por el mundo, su credo: 
les junta. Beben la vida divina en los mismos manantiales. Por diferentes. 
que sean en edad, en sexo, en estado civil o condición social, sus coinci- 
dencias son numerosas. Tienen la misma fe, la misma doctrina, prácticas: 
religiosas esenciales idénticas, constantes analogías en sus juicios morales: 
y en su conducta. Pero no tienen constitución de los laicos como colectivi-. 
dad. Sólo territorialmente forman un cuerpo o comunidad; pertenecen a 
una diócesis, a una parroquia, que casi siempre son territoriales (5). Los. 
agrupa por la fuerza de las cosas la zona en que viven, su morada o resi- 
dencia, Cuando no están sujetos a una circunscripción territorial se les 
designa con una palabra despectiva: los “vagi”. La aglomeración Orga- 


(5) El canon 216. que establece la división del territorio diocesano en parroquias, permite 
en su $ 4 la erección de parroquias étnicas con autorización de la Santa Sede, La Sagrada: 


Congregación Consistorial las ha erigido debido a las deportaciones en masa de las ponla 
ciones, las cuales han creado “apátridas”. 
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nizada de los laicos da a su colectividad verdadera forma jurídica; pero 
10 da a los laicos una organización de conjunto por el hecho de serlo. La 
Jerarquía puede reunir grandes asambleas de laicos. Pensemos en las mu- 
chedumbres innumerables atraídas por romerías como la de Santiago de 
Compostela o la de los Santos Apóstoles en Roma. Fijémonos en el llama- 
miento tan eficaz de la Acción Católica. El espíritu de asociación tiere 
también un papel importantísimo, y la Iglesia siempre reconoció a los laicos 
ese derecho de asociación. El Código eleva al rango de asociaciones reco- 
nocidas de utilidad pública algunas de esas organizaciones aprobadas des- 
de hace largo tiempo en el curso de la Historia: archicofradías y uniones 
piadosas. Otros grandes movimientos nacionales, como la Acción Católica 
de la Juventud francesa, o mundiales, como la Juventud Obrera Cristiana, 
de igual vitalidad y eficacia. Otras instituciones desempeñaron también 
este papel de aptación de los laicos a una prestación oficialmente dada a la 
Iglesia: el antiguo “patronato” que proveía de bienes materiales a los ser- 
vicios de la Iglesia; construcciones de iglesias, hospitales, escuelas y cual- 
quier otra obra pía. 

No hay ningún inconveniente jurídico fundamental en que la Jerar- 
quía reciba de los laicos contribuciones para la misma vida de la Iglesia. 
De ellas, algunas pueden ser fundamentales; otras, unidas estrechamente a 
los órganos constitucionales primordiales, De este modo, ciertas iniciati- 
vas laicas han ejercido un influjo extraordinariamente bienhechor para es- 
timular la “reforma” de las costumbres en la Iglesia en épocas de deca- 
dencia del clero. La institución del conclave, que todavía se tiene por in- 
dispensable en la elección del Sumo Pontifice, nació de una iniciativa del 
pueblo de Viterbo en 1271. cuando la elección de Gregorio X. La amplia 
participación de los fieles laicos durante los primeros siglos de la Iglesia 
en las elecciones episcopales y en la misma elección pontifical demuestran 
hasta qué punto puede llegar la importancia de las misiones que la Jerar- 
quia puede conceder a los laicos. Pero es de notar que en todos esos casos 
que nos muestra la Historia, por una parte, no se trata, en modo alguno, 
del gobierno de la Iglesia, ni siquiera de una diócesis; y por otra parte, 
se trata siempre de concesiones de la Jerarquía y no derechos propios de 
los laicos. 

Efectivamente, es de tener en cuenta que tales intervenciones laicas se 
limitan a contribuir únicamente a las condiciones del ejercicio del poder 
propio de la Jerarquía propiamente dicha. Las condiciones prácticas para 
el ejercicio de ese poder son facilitadas, o garantizadas, o incluso exigidas 
rigurosamente, por el “pueblo fiel”. Pero nunca vemos que los laicos sus- 
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tituyan a la Jerarquía para ejercitar sus poderes porque los laicos hubieran 
juzgado que la Jerarquía manifestaba falta de celo. Aun en los casos que 
podrían clasificarse como un abandono de los responsables jerárquicos del 
poder de la Iglesia, los laicos no se consideran autorizados para suplir ellos 
este poder jerárquico desfallecido. Nunca piensan, a menos de romper con 
ia Iglesia, que la Jerarquía pueda ser su delegada y que su pasividad o de- 
bilidad signifiquen que la autoridad vuelva de nuevo a poder de los laicos. 
En las elecciones episcopales, el aclamar una elección, por entusiasta que 
fuera, no era más que proponer un candidato o consentir en una elección 
propuesta por la Jerarquía. Si era cuerdo y ventajoso tener en cuenta ese 
consentimiento de los fieles, ello no implica que toque a los fieles decidir 
en estos asuntos, Si consideramos el caso de la imposición del conclave 
por el pueblo de Viterbo, nos asombra el sorprendente respeto de esos 
fieles que violentaban a los Cardenales encargados de la elección pontifical 
incapaces de acabar con sus deliberaciones. Sólo después de dieciocho me- 
ses de deliberaciones cardenalicias se inicia el apremio de los fieles Feli- 
pe II, rey de Francia, hijo de San Luis; Buenaventura, ya con forma de 
santidad, se limitan a suplicar; son las autoridades locales las que imponen 
la clausura a los Cardenales en el palacio episcopal; ellas también las que 
mandan tapiar el palacio; el quitar el tejado al palacio y reducir a los Car- 
denales a pan y agua no impide dar tiempo suficiente a una lejana legación 
para ir a buscar el consentimiento del elegido. Dos aíios, nueve meses y 
dos días esperó la Iglesia aquella elección, aunque el conjunto de los fieles 
habría padecido tanto como el pueblo de Viterbo, que tenía los Cardenales 
a su alcance. Hasta el memorial de los emperadores bizantinos o germá- 
nicos, para impedir el ejercicio de la jurisdicción del nuevo Papa hasta la 
aprobación imperial, no es de ningún modo una sustitución.del poder laico 
al verdadero y único poder de la Jerarquía: es solamente una traba a ese 
poder. La especie de color jurídico dado a ese memorial imperial. bajo la 
apariencia de verificación y garantía de las formalidades requeridas para 
la elección, no ha pretendido ejercitarse en nombre de los laicos, sino que 
se trata de una garantía de la paz püblica; eso es lo que el Estado osten- 
taba externamente, aunque disfrazando maniobras de presión sobre el cuer- 
po electoral. 

Por otra parte, segün hemos ya indicado, estas colaboraciones laicas 
adheridas al trabajo propio de la Jerarquía son comisiones o concesiones 
de ésta. La cosa no ofrece duda cuando se trata de servicios administrati- 
vos, militares o diplomáticos confiados a los laicos en favor, al menos pre- 
sunto, de los Estados Pontificios en el curso de los siglos. Más curioso es 
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el caso de las Cruzadas. Sin duda, el primer llamamiento es propiamente 
una: misión. Pero en las fases subsiguientes vemos a los soberanos, y a 
veces al pueblo, y hasta a los niños, cruzarse espontáneamente, en ciertos 
casos con desagrado de los Sumos Pontífices. Para juzgar bien de tales 
casos, no olvidemos que los Papas, de una vez para siempre, habían abierto 
el tesoro de las indulgencias y concedido muy apreciables ventajas mate- 
riales y jurídicas a los que se lanzaban a defender los Santos Lugares. El 
Papado abría, pues, una como “puerta de bronce” para toda una serie de 
Años Santos. Se corría el riesgo de abusos deplorables a cambio de inten- 
tar un bien siempre precioso: la salvaguarda y el honor del centro de la 
Redención. Más conmovedor es aún el caso de otras iniciativas, tales como 
'a de un Francisco de Asís, que se compromete a reconstruir las capillas 
e iglesias, primero materialmente, y después, de restaurar el mismo culto, 
afanándose en poner a disposición del mayor número de personas el so- 
corro de los sacramentos, manteniendo a los misioneros. Y esta palabra 
nos evoca en seguida empresas magníficas, como la obra de las misiones 
parroquiales, la Propagación de la Fe, la obra de la Santa Infancia. 


Los laicos que tomaron semejantes iniciativas, ¿fundaron por si mis- 
mos y realizaron verdaderos servicios a la Iglesia ? 


La cuestión es muy importante, pues introduce en el problema la teo- 
logía misma de la Iglesia. Si comparamos esas actividades con lo que ob- 
servamos en la vida pública de un Estado, el problema teológico se nos 
presentará inmediatamente con toda evidencia. Un Estado puede abrir es- 
cuelas tomando a su cargo el sueldo de los maestros, pero cualquier indivi- 
duo con cultura y capacidad para instruir puede también abrir una escuela. 
Puede el Estado imponer por la fuerza un monopolio de sus escuelas. Pero 
puede también descargarse completamente de ese servicio, dejándolo a ins- 
tructores idóneos; no hay en ello ninguna dificultad esencial, dado que la 
aptitud del educador sea cierta. Y el mismo razonamiento podríamos hacer 
hablando del servicio postal, de la televisión y hasta de la administración 
de la Justicia: la Roma antigua, durante largo tiempo, no conoció sino una 
justicia arbitral; ésta todavía se ejerce en materias comerciales o profe- 
sionales. ¿Por qué? La razón es bien sencilla. En tales materias, la aptitud 
técnica y aun la aptitud moral pertenecen a la dotación de cualquier indivi- 
duo normal; estamos en el dominio de las aptitudes naturales, En tales 
condiciones, el Estado puede consentir sin dificultad esencial en lo que el 
Derecho público llama “una concesión de servicios públicos”. El poder 
público confía por tiempo determinado la administración de un servicio 
público propiamente dicho a una empresa privada, a la que atribuye cter- 
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tos privilegios del poder público a trueque de un “pliego de condiciones” 
y de un control exigente. Como quiera que sea, siendo el funcionamiento 
de esta empresa privada, en cuanto al servicio prestado, perfecta y exac- 
tamente equivaiente a lo que hubiera sido el funcionamiento de una em- 
presa estatal de la misma clase, hay entera paridad esencial entre ambos. 


Pues bien: al parecer, esto no puede afirmarse en absoluto de la Igle- 
sia, por lo que toca a los servicios públicos en sentido estricto, es decir, 
por lo que toca a los servicios eclesiásticos que implican ejercicio del poder 
de orden o de jurisdiccin propiamente dicho. Porque aquí no estamos ya 
en la esfera de las aptitudes naturales: éstas permiten a los gobernados 
que las poseen el poder ponerse en el mismo nivel que los gobernantes, 
para servicios de igual categoría intrínseca. Pero en la Iglesia estamos en 
la esfera de las aptitudes sobrenaturales. Los que recibieron el sacramento 
del orden están totalmente diferenciados de los aue no le recibieron (ca- 
non 948), puesto que los que lo han recibido, no sólo han sido levantados 
al plano sobrenatural, como todos los demás bautizados, sino que, además, 
han sido destinados y especializados para una función que consiste actuar 
esa vida divina en los bautizados y en la Humanidad entera. El canon 948 
contiene un excelente compendio de teología cuando dice: “Por institución 
de Cristo, el orden separa en la Iglesia a los clérigos de los laicos, con 
miras al régimen de los fieles y al servicio del culto divino.” Este sacra- 
mento del orden da, pues, una aptitud que se distingue esencialmente de 
las aptitudes, aunque sobrenaturales, de los demás bautizados. “Mutatis 
mutandis”, se puede decir lo mismo del poder de jurisdicción confiado a 
Pedro y a los apóstoles y transmitido solamente por la línea apostólica. 
Constituye exactamente la Jerarquía (can. 198), con su triple poder legis- 
lativo, judicial y de gobierno. Aunque distinta del poder de orden, por 
exigir una investidura propia que el Sumo Pontífice se reserva, la juris- 
dicción requiere normalmente, al menos, la ordenación sacerdotal. 

Por eso la realización privada de un servicio de interés general en la 
Iglesia, por precioso y oportuno que sea, y aunque llegue a originar la 
creación de nuevas y magníficas instituciones, de ningún modo puede por 
sí misma desempeñar el papel que pertenece al poder de orden o al de ju- 
risdicción. La advertencia es importante, pues su olvido causa en nuestros 
días muchas confusiones. Su desconocimiento crea un deplorable malestar 
en ciertas esferas de fieles cuya buena voluntad es admirable. El bautismo 
dedica al culto divino a cuantos lo recibieron; con todo, el ministerio pro- 
piamente dicho de este culto, el culto püblico dedicado a Dios por la Igle- 
sia, está ligado, como nos dice el canon 908, al sacramento del orden. 
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“El despertar la inteligencia dándole a conocer la verdadera fe, la enseñan- 
za de la religión, pueden constituir el objeto de una “técnica”, la apolo- 
gética, y, por parte de cualquier bautizado, pueden ser actos sobrenaturales 
«de caridad, de eficacia sobrenatural; pero nunca llevarán la certidumbre y 
la completa iluminación si no es por el hecho del magisterio jerárquico, 
único dotado del privilegio de la infalibilidad. Sin duda, podemos sentir 
la tentación de admitir una como equivalencia entre ambas actividades, 
«le incontestable eficacia sobrenatural cuando se trata de fieles unidos a la 
Iglesia; sin embargo, la eficacia vital de la Iglesia, que conduce a un pro- 
greso y a una fecundidad de Iglesia existe únicamente si la actuación con- 
«siderada es una actuación de Iglesia, de la Jerarquía, por consiguiente, o 
una actuación privada que la Jerarquía ha ratificado y hecho suya. Dicho 
de otro modo: en el campo del Estado pueden existir empresas paralelas: 
“empresas de Estado y empresas privadas. En el campo de la Iglesia nunca 
hay tal paralelismo. En la Iglesia no es la empresa privada equivalente 
.a la empresa pública. 


En cambio, nos parece que la actividad de los laicos encuentra en la 
Iglesia otros campos de aplicación, como son el condicionamiento de la 
actividad jerárquica, por una parte; por otra, la utilización y expansión 
«dde los frutos y resultados de la potencia de vida cristiana emanada de la 
Iglesia. Este acondicionamiento no es exclusivamente material, dedicado 
sólo, por ejemplo, a suministrar recursos a la Iglesia. Puede también ser 
moral, como en el caso del conclave de Viterbo, exigiendo la realización 
en plazo breve de la elección del nuevo Papa. Puede ser intelectual, como 
«en el caso de los teólogos que preparan los materiales para las precisacio- 
nes dogmáticas y perfiles doctrinales. Puede ser individual o colectivo. 
Puede concluir en la santidad personal y puede emplearse en la regenera- 
ción cristiana de toda una parroquia y de todo un ambiente de vida. La ex- 
pansión indicada podrá aplicarse sencillamente a la formación religiosa 
de la familia; se inscribirá en la Acción Católica, se consagrará a la obra 
misionera; tenderá, tal vez, a impregnar de sentido cristiano la literatura, 
el arte, la conducta social, la legislación; podrá honrarse, como dice la 
epístola a Diognetes, en construir en la sencilla vida cotidiana y en el mun- 
do “lo que el alma es para el cuerpo”, el núcleo digno verdaderamente de 
«dar gloria al Creador. 

No se trata de sinecuras para los fieles laicos. Tales ambiciones nacen 
de una unión íntima con la Jerarquía para su obra de Iglesia. Los Sumos 
Pontífices, particularmente los de este siglo, se han esmerado mucho con 
sus Encíclicas doctrinales en la formación de un cuerpo de laicos cons- 
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ciente de su tarea cristiana. La continua y prodigiosa solicitud de Pío XII 
hacia todas las categorías y oficios de fieles ha aumentado asombrosamente 
esa responsabilidad. Aun estamos lejos de haber sacado todas las conclu- 
siones de esa enseñanza. Porque el Papa no ha querido levantarse en sus 
expresiones por cima del nivel y tono corriente de vida, y sus palabras se 
han adaptado al ritmo de los pensamientos y preocupaciones de los laicos, 
sin llegar a la formulación solemne de una estructura jurídica, no nos 
damos cuenta, a veces, de que aquellas Encíclicas y alocuciones y radio- 
mensajes constituían verdaderas “consignas de actividad y de servicio”. 
Su Santidad Pío XII tuvo que recordarlo en la Mumani generis. De don- 
de resulta cierto atraso y vacilación en el análisis constitucional de la 
participación exacta y necesaria de los laicos en la obra de la Iglesia regida 
por la Jerarquía. En estas indicaciones no podemos pretender otra cosa 
que meras aproximaciones, 


La vida cristiana, o más exactamente, la vida divina, transmitida a 
los hombres por la Iglesia, no coloca nunca al fiel o al ser humano, quien- 
quiera que sea que tome contacto con la gracia así ofrecida, en la situación 
de un “cliente con relación a su proveedor”. Esta fórmula, aunque no del 
todo exacta, puede emplearse en Derecho administrativo del Estado, refe- 
rida a las “prestaciones” directas ofrecidas a los individuos por los “servi- 
cios públicos”. La expresión es hoy corriente: se llama “administrados” 
a los usuarios de un servicio público. Todas estas palabras suenan mal 
cuando se trata de la transmisión propiamente dicha de la vida. Un niño 
es mucho más que un “usuario” de la familia. La vida está en grado 
mucho más alto que una “prestación”. Quien recibe la vida divina o. 
entra en contacto con ella se coloca en una situación de hecho y de derecho. 
absolutamente diferente de la que consiste en ser admitido a “participar 
en los beneficios de un servicio público”. Estas palabras de la terminología 
administrativa del Estado no están desprovistas de sugerencias útiles; su 
sentido queda completamente desbordado y, por decirlo así, trastornado 
por la plenitud e intensidad de aquella situación que consiste en ser “hijo 
de Dios”, “obrero del reino de Dios”, cristiano, miembro del cuerpo mis- 
tico de Cristo. Aun en un libro tan técnico como el Código de Derecho 
Canónico hallamos, ineludiblemente, el horizonte abierto hacia la presen- 
cia, siempre activa, de Cristo y su venida hacia el hombre para asirlo por 
su íntima sustancia y salvarlo. Típico es el caso de la legislación del bau- 
tismo: todo hombre, pero sólo si vive, si continúa por el camino de la 
vida—homo viator—, con tal de que no esté bautizado, es sujeto del bau- 
tismo y tiene capacidad para recibirlo (can. 745, $ 1.°). La razón de tal 
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“sujeción” es irrecusable: “el bautismo, puerta y fundamento de los 
sacramentos, cuya recepción de hecho, o por lo menos con el deseo, es 
necesaria para la salvación” (can. 737). 

Exige, sin embargo, la Iglesia que el bautismo sea un acto deliberado 
y formal: “Al que es adulto no se le puede bautizar a no ser sabiéndolo 
y queriéndolo él, sciens et volens, y estando bien instruido, probe, con toda 
probidad; además se le ha de amonestar para que se arrepienta de sus pe- 
cados” (can. 752). Apártase entonces la Iglesia de todo legalismo cientí- 
fico referente, por ejemplo, a una mayoría de edad convencional: “Cuando 
se trata del bautismo se considera adultos a los que tienen uso de razón; 
y esto basta para que cualquiera, por su propia determinación, pida el 
bautismo y sea admitido a él” (can 745, $ 2, 2.°). Tal legislación, tan llena: 
de psicología como de teología, subraya el drama de cualquier vida desde 
la Encarnación. Arranca del “homo viator”, el viajero perpetuo e inquieto: 
por encontrar a su Dios, y el del movimiento de Este hacia la oveja des- 
carriada, produciendo en el alma ese movimiento que le hará pedir el 
bautismo. Se trata de una “adopción de postura” total. Son poderes de 
vida, “verba vitae”, que conserva la Jerarquía, pero que hacen efectiva- 
mente “vivientes” a los que a ellos acuden. No son los laicos los únicos. 
“vivientes” de esta vida cristiana. Los mismos miembros de la Jerarquía 
acuden a otros para obtener vida y alimentarla con esos poderes. Concurren 
los laicos con los clérigos y religiosos para constituir juntos la vida de la 
iglesia. Por eso, se plantea otra cuestión ¿Cuál es el papel propio de los 
laicos en la Iglesia? Antes de iniciarla y para concluir el análisis de su 
puesto constitucional en la Iglesia, subrayaremos de nuevo una advertencia 
que ya arriba tenemos hecha: el conjunto de los laicos en la capa viviente 
de los fieles. Es decir, que de entre ellos salen los religiosos y clérigos, la 
Jerarquía y el más alto poder de la Iglesia. El legislador eclesiástico lo 
reconoce, parece ser que no de muy buen grado, según el citado canon 1.353. 
¡Misterio de este siglo en que pupulan los contagios, pero en el cual, sin: 
embargo, siembra Dios los gérmenes de todas las vocaciones sobrenatura- 
les! En este siglo, el Derecho constitucional del Estado, con dificultad es- 
tablece diferencias esenciales entre gobernantes y gobernados; lo hacen: 
más fácilmente la psicología y la sociología, por la diversidad de los ca- 
racteres o aptitudes y la preparación general o aun la mera división del 
trabajo. En la Iglesia, la diferencia entre la Jerarquía o clero y los demás 
fieles fué establecida por el mismo Cristo. Acabamos de ver que la Iglesia 
organiza la transmisión misma de la vida divina. Parece como si aquella 
floración de vocaciones que aparece necesariamente entre los mismos fieles, 
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deseada igualmente por Cristo, restableciera un equilibrio. La gracia no 


destruye la naturaleza; este axioma teológico encuentra aquí una de sus 
aplicaciones. 

Estas consideraciones sobre el Derecho constitucional de la Iglesia no 
son meramente teóricas. El pape! de los laicos en la Iglesia es un papel 
concreto. Estudiémoslo. Pero bueno es también darse cuenta (lo que raras 
veces suele hacerse) de que los laicos, por el derecho que tienen a recibir 
del clero, en conformidad con las reglas de la disciplina eclesiástica, los 
bienes espirituales y sobre todo, los medios necesarios a la salvación (ca- 
non 682), correlativamente tienen también derecho a verdaderos recursos 
jurisdiccionales. Tienen siempre derecho a un recurso gracioso ante su Obis- 
po; tienen además derecho de recurso contencioso directo ante las Congre- 
gaciones Romanas (Cont. Sapienti Consilio). 


TERCERA PARTE 
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Notemos, ante todo, que la significación de la cualidad de fieles es 
amplísima. En ella cabe la Iglesia entera, la Iglesia no es sino la Asamblea 
de los fieles de Cristo, el fiel pueblo de Dios. En ese nombre se cobijan 
lo mismo sus jefes que el último recién bautizado. El misterio teologal de 
la fe anima a unos y a otros, y les reparte a todos la vida de la Santísima 
Trinidad y la virtud propia de la Iglesia en cuanto asamblea de fieles, 
pueblo de Dios y curpo místico de Cristo vivo por la "gracia capital” de 
su Fundador y Jefe a través de todos los misterios de su vida encarnada. 


En ella se manifiestan y se entrecruzan múltiples prodigios circuitos de. 


vida que mezclan nuestras vidas humanas con la divina. Una vida colectiva 
incomparable asegura la salvación y la santificación de millones de seres 
humanos, mientras su vida personal encuentra en esta misma comunión 
un factor de expansión íntima y a la vez un punto de recogimiento y pro- 
fundidad interior. La Iglesia, con sus innumerables miembros, vive ince- 
santemente en una doble vertiente: una vida colectiva y pública de un 
pueblo de Dios encargado de la empresa del Reino de Dios, y una vida 
individual que tiene por objeto la santificación personal, ya negada, ya 
consagrada a los atractivos de la gracia, en secreto diálogo con Dios. En 
ambos casos se trata de la Iglesia y de su vida. 

Huelga, pues, en cierto modo, inquirir el papel propio en la Iglesia de 
un fiel o de otro. ¿Quién hace medrar la Iglesia? ¿Quién la menoscaba? 
El avance del Reino de Dios se hará en cada oleada de gracia, lo mismo 


NRO 


LOS LAICOS EN LA IGLESIA CATOLICA 


que quien la acoja y la haga eficaz sea laico, clérigo o religioso. Sin em- 
bargo, Cristo fundó su Iglesia con esta doble especialización de la Jerarquía 
apostólica y del clero señalado por su ordenación sacerdotal, por una parte; 
y por otra, de un conjunto de fieles que quedan en medio de la masa indi- 
ferenciada humana, sujetos a las condiciones diversas de la vida corriente. 
La Iglesia añade a esto una nueva especialización; la de los religiosos Te- 
nemos que determinar sus zonas de actividad. Ahora bien, si la especiali- 
zación del clero, “dedicado a los ministerios sagrados”, y la de los reli- 
giosos, consagrados a buscar regularmente la perfección, bajo la autoridad 
de sus superiores y en vida de comunidad, pueden atribuirse unas funcio- 
nes y unos modos de vida precisos e incontestables, al laico, en cuanto 
fiel, le sería difícil reivindicar para sí un papel exclusivo. Cada fiel tiene 
por sí el papel de fiel. Cuando el Sumo Pontífice celebra solemnemente, 
por ejemplo, en las misas de canonización, ¿quién entre todos los partici- 
pantes tiene más papel de fiel que los demás? En cambio, si miramos la 
vida corriente, en la cual se mueve el laico. no está probado de ningún modo 
que sea más y mejor un ciudadano, un técnicos financiero, un literato o 
un artista, que el sacerdote o el religioso. Por tanto, al querer determinar 
el papel del fiel laico en la Iglesia, se siente uno tentado o a proceder por 
negación de lo que sería si fuera sacerdote o religioso, o a asignarle una 
actividad de subordinado. 

O el laico es el que no tiene el poder de orden ni de jurisdicción, ni 
preside las ceremonias, ni predica, o puede él ejercer unas funciones me- 
nores de suplente, o dar consejos si se le piden o transmitir consignas. 
El ideal más comúnmente admitido es que el laico es un “observante”. 
Responde a los toques de campana de la Iglesia, paga la contribución de 
culto y clero, frecuenta los sacramentos en los días de precepto, obedece 
a los mandamientos de Dios y de la Iglesia. Pero es imposible contentarse 
con eso: mos lo demuestra lo dicho hasta aquí. 

1) La primera especialización importante de los laicos fieles de Cris- 
to y de su Iglesia, parece que debe buscarse en la dirección sugerida por 
Su Santidad el Papa Pío XII en su Constitución Provida Mater Ecclesia, 
del 2 de febrero de 1947. Crea en ella el Papa institutos seculares de per- 
fección, dedicados a la perfección seglar o, más sencillamente, a la práctica 
organizada, controlada, continua, de la perfección en el siglo. Tales insti- 
tutos no están reservados estrictamente a los laicos: pueden adoptar el 
mismo tipo los grupos de clérigos. Pero están creados para los laicos. Vol- 
veremos sobre este asunto; ahora lo que tenemos que saber es que el siglo 
y la cristianización del siglo están reservados predominantemente a los 
daicos. 

MET UE 


JUAN FELIX NOUBEL 


Sin duda que el clero, que no forma parte de las órdenes o congrega- 
ciones de religiosos, es el “clero secular" El ministerio parroquial y dio- 
cesano son seglares y actúan en medio del siglo; con mayor motivo aún 
el apostolado en los países de misión. Sería necio sostener que las organi- 
zaciones eclesiásticas encargadas de esas misiones no están consagradas 
a la cristianización del siglo y que no sirven al provecho espiritual de los 
laicos, que es su razón de ser. Resulta, en consecuencia, que el horizonte 
abierto por Pío XII debe referirse a otro dominio diferente de la evange- 
lización propiamente dicha, Se nos ocurre preguntarnos si este dominio no 
será la “santificación de la creación”. San Pablo llamará a esta misión, la 
revelación de los hijos de Dios a la creación y el encargarse los hijos de 
Dios del plan creador. “Si—escribe San Pablo a los romanos—, yo tengo 
para mí que los sufrimientos del tiempo presente no son nada en compa- 
ración con la gloria que ha de manifestarse en nosotros; porque el continuo 
anhelar de las criaturas ansía la manifestación de los hijos de Dios. Pues 
las criaturas están sujetas a la vanidad; nosotros diríamos a debatirse en 
el vacío, aunque de ellos se enorgullezcan (el “orgullo de la vida”, de 
San Juan), no de buen grado, sino por razón de quien la sujeta, pero com 
la esperanza de que también ellas serán libertadas de la servidumbre de la 
corrupción para participar en la gloria de los hijos de Dios, pues sabemos 
que la creación entera hasta ahora gime y siente dolores de parto. Y no 
sólo ella, sino también nosotros, que tenemos las primicias del espíritu, 
gemimos dentro de nosotros mismos suspirando por la adopción, por la 
redención de nuestro cuerpo" (Rom., VIII, 18-23). Y aun es más con- 
movedor que San Pablo proyecta, por decirlo así, en esta tierra y dibuja: 
en ella por anticipado los esplendores de la gloria eterna. Nuestro cuerpo, 
lo mismo que la creación entera, participan de la Resurrección de Cristo. 
Por ésta aguardamos y esperamos impacientes la revelación del espíritu, 
cuyas primicias ya tenemos. ¿No será éste el primer campo propio de los: 
laicos en la Iglesia? 

La visión y la posesión del universo creado, la acción de las fuerzas 
naturales de orden material y de orden espiritual que cumplen el plan crea- 
dor, la utilización de esas fuerzas, su traducción al lenguaje científico o 
artístico, sus resonancias imaginativas o afectivas, han tomado sin duda 
otro color desde la Encarnación del Hijo de Dios. Ahora bien, tenemos 
una teología bien rudimentaria del Dios creador; pero, ¿tenemos una teo- 
logía de la creación: En todo caso, por aquí es fácil señalar una diferencia 
entre clérigos y fieles laicos, Los clérigos y religiosos serán, con respecto: 
a la creación, los hombres del Ritual; considerarán la creación desde el 
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punto de vista de su necesidad de redención. La creación, según nos lo 
explica San Pablo, está “en la exclavitud”, colocada “en el pecado”. La 
librarán de éste, en lo posible, las bendiciones rituales. En cuanto al laico, 
él tiene en sus manos las palancas de mando del plan creador, en la medida 
en que puede descubrirlas. Las fuerzas creadas repercuten en él, que es 
responsable de ellas. Muchas veces es su víctima, otras muchas, también, 
Su pionero. Se refieren a ellas constantemente su subconsciente, su sensi- 
bilidad, su imaginación, su razón lógica, su espíritu crítico. Laico fiel, 
¿no tiene los ojos iluminados con otra luz para mirar la creación y el plan 
creador? ¿Otro espíritu, otro corazón, otra conciencia, otros goces y dolo- 
res? Poco elaborada está esta teología. No la suple la filosofía de las cien- 
cias, del arte o del conocimiento, ni tampoco la cosmología. Un capítulo 
de esta teología de la creación tendría que consagrarse a las relaciones entre 
Creación y Encarnación; otro, a las relaciones entre el plan creador y la 
Iglesia. Nuestra teología de la Iglesia no puede menos de ser una teología 
de la redención, puesto que aplica sin cesar esa redención a nuestra salva- 
ción, Pero también es la Iglesia del culto divino, de la gloria divina que 
llena cielos y tierra. Evidentemente, no hay dos Iglesias, una del plan 
redentor y otra del plan creador. Pero acaso los fieles laicos tienen la misión 
de poner el peso de su autoridad sobre este platillo de la balanza del plan 
creador. 

2) La convivencia humana parece que debe polarizar también los afa- 
nes cristianos del laico. Sin duda podrán decir los clérigos y religiosos: 
¿Qué podemos esperar de las lecciones de los laicos en este punto? Nadie 
podría amonestar, en efecto, a un Juan de Dios, a un Vicente de Paúl, a 
un Cottolengo, a un San Juan Bosco, a tantos otros. El León XIII de la 
Rerum novarum es quien ha permitido el restablecimiento doctrinal cris- 
tiano frente a la influencia del gran laico Karl Marx. Los fieles laicos han 
dado su respuesta generosa a tales ejemplos; lo prueba el hecho de que 
esos santos han tenido que fundar congregaciones con el fin de arrastrar 
tras de sí a sus discípulos. La obra de las Semanas Sociales, difundidas hoy 
por todas partes, ha proclamado las enseñanzas pontificias. Pero hoy to- 
davía, ino tienen los fieles laicos tendencia a vivir en este aspecto a la 
sombra de los grandes iniciadores oficiales? Los detiene una especie de 
timidez, de encogimiento, de “complejo de inferioridad”. Los vencen a 
veces con extravagancias cuyo resultado es un cristianismo esotérico. ";Su- 
cederá acaso que muchos quedan perplejos y como en suspenso, creyéndose 
incompetentes o superados por la frecuente asimilación entre consorcio hu- 
mano cristiano y "cuestión social"? Hay que denunciar también, como 
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lo ha hecho tantas veces Pío XII, la terrible pasividad de nuestro modo 
moderno de vivir *en masa"; de eludir las responsabilidades y de no en- 
contrar tiempo para formar nuestra conciencia o nuestra cultura evangé- 
lica. Siempre nos queda la ayuda mutua. la amistad social, la abnegación 
y el perdón, que son la vida diaria de nuestros países cristianos. Pero no 
tienen el privilegio de estas virtudes; en todas partes existe el "alma na- 
turalmente cristiana". Conviene particularmente a los laicos la misión de 
levantar esas piedras de esperanza. 


3) El trabajo es, sin contradicción, el sector laico por excelencia, en 
su aspecto económico y civilizador. Y es considerable el esfuerzo por arre- 
glar su organización conforme a las exigencias del humanismo cristiano. 
La incomparable solicitud de S. S, Pío XII por juntar en su derredor 
todas las condiciones sociales y todos los tipos de trabajadores, en el sen- 
tido más general de la palabra, nos ha dado una amplitud y una riqueza 
de observaciones y normas generales que han llevado muy adelante nuestra. 
teología del trabajo y de sus responsabilidades. La importancia del trabajo 
estriba en que especializa nuestra contribución al plan creador y nos da una 
sociedad humana también muy particularizada. La idea y la práctica del 
trabajo, en esta perspectiva cristiana, tienen que ponerse a tono con los. 
complejos problemas económicos y humanos de hoy, Incluimos en este 
servicio del trabajo el trabajo politico lo mismo que el trabajo intelectual 
o manual. Se sitúa, pues, aquí, lo que hemos llamado en la primera parte 
de este estudio la posición de la Iglesia en la vida nacional e internacional. 
La evolución de los laicos cristianos pertenecientes a las distintas naciones 
no es idéntica en esta clase de actividad. Pertenece a la Jerarquía local in- 
dicar las etapas que desea que se realicen y dar consejos y reglas generales. 
Pero a los laicos toca colocarse en la hipótesis concreta determinada por 
las condiciones sociales o jurídicas de tal régimen determinado, en su papel 
cívico preciso y tomar sus propias responsabilidades de laicos, construc- 
tores, con sus conciudadanos de la ciudad, de la profesión o de los regí- 
menes sociales en los cuales se realiza la vida en común de todos, cristianos 
y no cristianos. El edificio social y jurídico de la vida nacional y de la vida 
internacional no es indiferente ni igual para la construccón del reino de 
Dios que busca la Iglesia. Diferente es, pues, el trabajo del laico cuando 
se dedica a edificar el Reino de Dios y cuando se dedica a edificar la vida 
nacional o internacional. La Iglesia admite también esto, pues modifica 
sus relaciones oficiales con los Estados según las condiciones concretas del 
régimen de estos Estados: en esta adaptación nunca se pondrá en contra- 
dicción con sus propios principios fundamentales; pero tampoco se opone 
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a un régimen político determinado cuando éste es correcto. De donde re- 
sulta, además, que los fieles de esas nacionalidades distintas tienen en cada 
país un distinto modo de vivir su idéntica fe. Esta misma norma de con- 
ducta sale de las enseñanzas de Pío XII, quien nos recuerda frecuentemente 
el estudio y el respeto del Derecho natural. Porque la gracia nunca hace 
violencia a la naturaleza (6). Si las empresas sociales y jurídicas se refi- 
rieran con más intensidad a los horizontes de la ley natural, tendrían, sin 
duda, una fuerza y una agilidad muy peculiares. 


4) La vida de familia no es evidentemente el patrimonio del laico: 
como tal. La vida conyugal y la autoridad de padre y madre de familia, le: 
pertenece, sin duda, en la Iglesia de Occidente. Los sacerdotes y los reli-- 
giosos no rehusan, desde luego, hablar de esos temas; al contrario, asom-- 
bra la participación clerical y religiosa en la literatura acerca de tales ma- 
terias. Es para preguntarse por qué no sucede el fenómeno contrario, es: 
decir, que sean los laicos quienes se ocupen preferentemente de sus asun- 
tos. S. S. Pío XII, en su alocución a las comadronas, ha tenido que sub- 
rayar cierto deber de discreción por parte de los sacerdotes. Decía, además,. 
con todo aplomo, que también los médicos tienen conciencia, como cada 
hombre, y que esta conciencia no es falsa “a priori”. ¿Por qué lo sería la. 
conciencia de los esposos o de los padres o madres de familia? Aquí impera: 
el Derecho natural. Es cierto que las pasiones lo obstaculizan terriblemente. 
Sabias perversidades obran también para corromperlo. Por eso, es más 
urgente el deber de los laicos cristianos. Parece, sin embargo, que el pro- 
fundo dolor de los hogares tiene más bien su origen en las convicciones: 
endebles, en la falta de dignidad para reivindicar su papel y en la falta de 
espíritu de sacrificio para realizarlo. En nuestra primera parte, conside- 
rábamos con San Pablo una triple función humana en el matrimonio.. 
Primero, la fundación y la organización de la sociedad natural por exce- 
lencia. Nos encontramos de nuevo con el Derecho natural, al que hace poco: 
nos referíamos. El da la convicción de independencia y el valor que som. 
imprescindibles a quien quiere injertarse con fuerza en el plan creador. To- 
dos hemos encontrado esas familias que “forman cuerpo", verdaderas tri- 
bus antiguas, en las cuales cada uno carga con la responsabilidad de los. 
demás, cuyo leit motiv se expresa en esta pregunta: “¿Está usted solo en: 


(6) V. una síntesis del Derecho natural en “Prétres Diocesains? (novbre. 1955), donde 
presentamos la magistral obra Legons de Droit naturel del canónigo JACQUES LECLERQ, de: 
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el mundo?” Asi de pronta y eficaz es la solidaridad que une sus miembros; 
proyectados atrevidamente hacia el porvenir, sabiendo admitir las menguas 
y los quebrantos, pero en el perdón y en el sostén mutuo. Precisamente 
porque la transmisión de la vida y las condiciones de esta transmisión sana 
y dichosa constituyen la ley primordial del hogar. Entonces puede reali- 
zarse la tercera función de la vida familiar: la mutua ascensión de sus 
miembros hacia su perfeccionamiento y su incesante educación en la vida 
común, trátase de niños o de adultos, Hemos visto, a propósito de las vo- 
caciones, las reticencias y prudencias del Código de Derecho Canónico 
respecto a “los contagios del siglo” (can. 1.353). Temblaba San Pablo 
ante esa vida en la carne que tiene que ser la de tan gran número de fieles; 
la gran mayoria sin duda. No desconocen, sin embargo, San Pablo y !a 
Tglesia que el Señor no vaciló en encarnarse “en esa carne". En este mundo 
actual, en que el modo de vivir multiplica las aproximaciones entre hombres 
y mujeres, entre hogares amontonados en el breve espacio de nuestras 
casas o de nuestras ciudades, en donde se mezclan forzosamente gentes de 
varias situaciones sociales, de culturas diversas y hasta de razas distintas, 
Ja teología moral tradicional deja fuera de su visión muchos problemas 
que, sin embargo, son los del mayor nümero. ;Por qué aquellos que por 
"vocación tienen que regir esa vida laica no buscarian entre sí las soluciones 
conformes con el evangelio? 


5) Una última tarea pertenece todavía a los fieles laicos. Es una tarea 
doble; por una parte consiste en la exaltación de la Iglesia; por otra parte, 
en que en ciertos días los laicos se repliegan en la Iglesia para formar un 
frente cristiano. Se ve que esta doble tarea no es sino la obra del testimo- 
mo. Los laicos son Iglesia; deben dar la prueba de ello y ya hemos indicado 
ñas múltiples posibilidades de “entregarse” que se ofrecen a los fieles laicos. 
Algunos se entregarán tan completamente, que el clero y la Jerarquía en- 
«contrarán en ellos una colaboración segura. Se reparten en varias catego- 
ixlas. Los que hacen un contrato con el clero parroquial o la Jerarquía 
«diocesana, con la administración de las Nunciaturas o de la Ciudad del 
Vaticano, y se convierten en agentes de la vida administrativa de la Iglesia. 
Otros, y es el caso más frecuente, no tienen posibilidad o afición de hacer 
ccarrera al servicio de la Iglesia: en cambio, el clero o las comunidades reli- 
-giosas pueden siempre contar con ellos, según el tiempo de que disponen. 
Son los “cristianos comprometidos”. Antaño, muchos se afiliaban en las 
archicofradías, cofradías, terceras órdenes. El Código de Derecho Canó- 
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nico, influido por una larga tradición histórica, les dedica todos los cánones 
de la sección que trata oficialmente de los laicos. Su derecho de asociación 
está cuidadosamente afirmado, reconocida su relativa autonomía y no 
menos garantizada su independencia personal, si no les gusta dar su nom- 
bre a alguna asociación (can. 693, $ 3). Hoy los “cristianos comprometi- 
dos” quieren servir a la Iglesia con menos ceremonia. Pierden con ello 
gran número de indulgencias y quedan fuera de la verdadera teología del 
mérito: pero la nobleza de lo gratuito les parece más sabrosa. Sobre todo, 
buscan el desprendimiento humilde y sencillo de la fraternidad evangéli- 
ca alrededor de Cristo. La devoción, tan seductora, a la vida oculta de 
Cristo los mueve a darse al culto divino, a la enseñanza del catecismo, a 
ia solicitud cristiana mutua, al servicio de lo que es “misterio” en la Jgle- 
sia, más bien que al servicio de las solemnidades, de las cuales, por otra 
parte, la Iglesia no puede prescindir. Otros cristianos van más lejos en su 
afán; aceptan el papel de "militantes de Acción Católica, cooperan oficial- 
mente al apostolado jerárquico. Algunos, hasta recibirán un mandato ca- 
tegórico de la Jerarquía. Ni unos ni otros renuncian a su personalidad, a 
su espíritu de iniciativa o a su tipo de influencia. Sólo que la Jerarquía y 
ellos forman “equipo”. No es su esfuerzo un sucedáneo de la obra del clero, 
una especie de producto de sustitución. Pero en su condición y cualidad de 
laicos colaboran en sectores y métodos estudiados y elaborados de común 
acuerdo. 

Por fin, encontramos dos categorías de laicos de los cuales no podemos 
prescindir en este estudio. La primera es la que se agrupa en los institutos 
seculares creados por Pío XII. Siguen siendo laicos, pero quieren tener 
acceso a la perfección evangélica. Hubieran pod:do conservar esta inten- 
ción en el secreto de su corazón, haciendo, de acuerdo con sus consejeros 
espirituales, votos privados. Los miembros de los institutos seculares van 
más adelante: quieren cooperar ellos también en el apostolado jerárquico. 
Seguirán una vida de perfeccin en el siglo o secular, cuya sustancia se 
sacará de los votos religiosos, aunque sin vida de comunidad, con miras 
constantes hacia el apostolado. La Iglesia los consagra a convertirse en 
"depósitos" de vida interior para las aplicaciones cuotidianas del apos- 
tolado jerárquico. Al grupo que lleva la santidad, se opone la zona espan- 
tosamente “periférica” de los “pobres pecadores”. Muchas veces son pe- 
cadores püblicos; causan el escándalo. Plantean, sin embargo, el problema 
religioso en su conciencia y también ante los demás y compensan a me- 
nudo su privación dolorosa de la comunión con la oración, la limosna y 
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la verdadera caridad, ya por su adoración auténtica y por su amor a Dios, 
ya por su caridad verdadera y con frecuencia perfecta hacia el prójimo; 
así entran impetuosamente en el estado de gracia y vuelven misteriosa- 
mente a la vida profunda de la Iglesia. No lo ignoran y hablan de ello 
entre sí. El derecho de la Iglesia no puede menos de mostrarse severo 
para con ellos, a pesar de su preocupación en aconsejar la prudencia a quie- 
nes tienen jurisdicción para imputar faltas al prójimo. En cambio, ia 
preocupación apostólica de tener contacto con ellos y de ayudarlos es hoy 
más aguda. Cuando la separación de la Iglesia, en vez de hacerse en el 
terreno moral, se realiza en el terreno ideológico, tan a menudo compli- 
cado por apegos tradicionales respetabilisimos, el dedicarse a las posibi'i- 
dades de aproximación y unidad tiene en nuestro tiempo plena aplicación 
y aprobación, 

Esto supuesto, el conjunto de los laicos, si no es una colectividad or- 
ganizada en sí misma, cual sería lo que se llama en Derecho constitucio- 
nal un “cuerpo organizado", no deja de tener un papel asombrosamente 
rico y variado. Utiliza una teologia aün poco elaborada acaso, porque 
está cabalgando entre la teologia de la creación y de la redención. Hemos 
notado también la importancia del papel laico en lo tocante al Derecho 
natural, para que alcance su verdadera eficacia en el aspecto familiar, eco- 
nómico y político. En otro lugar (7) hemos estudiado de qué modo esos 
laicos conseguirían constituir un “pueblo cristiano”, en el seno de la Igle- 
sia diocesana. Este pueblo toma su vitalidad de la corriente de vida cris- 
tiana que le comunica el Obispo en comunión con el Vicario de Cristo; 
pero trae a esa vitalidad su aprovechamiento, su irradiación y su diversi- 
dad original de cada Iglesia. Hemos hablado en esa ocasión del “derecho 
de obediencia" que constituye la correlación normal del deber de cbe- 
diencia propio de todo "sujeto". Cada uno, desde que se pone en su puesto 
de obediente, tiene derecho de obedecer segün su manera personal. Por eso, 
una sociedad formará un todo, solamente haciendo entrar en juego las 
innumerables variedades de acción que coordina en la empresa común. 
Su misma coherencia incluye esas libertades individuales. Por ejempio, 
un libro al que la censura eclesiástica reconoce la plena legitimidad de su 
publicación, posee por eso mismo su libertad de enfoque y de expresión. 
De ahí resulta la multiplicidad de las corrientes que labran, en la Iglesia 
como fuera de ella, la opinión pública y las tendencias dominantes de una 


(7) V. nuestro estudio L'Eglise diocésaine, en “L'Année de Droit Canonique", 1 (19592)... 
14 s.; sobre todo, p. 156 ss. j 
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época. No deja de formarse, sin embargo, un espiritu público, un espíritu 
cristiano. Precisamente la realización del Reino de Dios estriba en la con- 
ciencia viva de la unión de todos, de la trabazón irrompible de las varias 
colectividades componentes, de la certidumbre y de la resolución comün 
de empefiarse bajo el impulso del espiritu divino. No se trata, pues, de 
calcular una especie de dosificación entre la Jerarquia y los laicos. El es- 
tudio del papel de los laicos en la Iglesia sólo tiene justificación si tal papel 
ofrece a cada uno sus propias posibilidades en una alegria más consciente 
y vigorosa de la responsabilidad comün. 


JEAN-FELIx NOUBEL 


Profesor de Derecho público en el 
Instituto Católico de Toulouse 


desi ¡Y I UR 


EL PROCEDIMIENTO EN LAS CAUSAS 
DE SEPARACION CONYUGAL (*) 


I. Doctrina canónica sobre el procedimiento en las causas de separación 
de los cónyuges. 


Preguntada la Pontificia Comisión Intérprete: “I. An separatio con- 
jugum ob causas, de quibus in can. 1.131, $ 1, forma administrativa de- 
cernenda' sit. 

II. An in causis separationis conjugum, de quibus in can. 1.131, $ 1, 
in secundo gradu eadem servanda sitforma ac in primo gradu”, respondió 
el dia 25 de junio de 1932: 

“Ad I. Affirmative, nisi ab Ordinario aliter statuatur ex officio vel 
ad instantiam partium". 

"Ad II. Affirmative” (1.) 

La Sagrada Rota Romana dice sobre esta materia: "Se propuso la 
cuestión de si Este Sagrado Orden podria dar sentencia en'el caso acerca 
de la separación no perpetua y de sus causas... No se diga que, segün el 
Código de Derecho Canónico, las controversias acerca del divorcio tem- 
poral se han de resolver no siguiendo la tramitación judicial, sino de modo 
administrativo, porque en el canon 1.130, donde se trata del adulterio, se 
dice que el cónyuge puede separarse por sentencia del juez, mientras que 
en el canon 1.131, $ 1, donde se trata de las causas de separación tempo- 
ral, se dice que el cónyuge puede separarse por 1a autoridad del Ordinario 
del lugar. Pues... no puede concederse que las palabras "por autoridad 
del Ordinario" se hayan de explicar "por jurisdicción administrativa del 
Superior eclesiástico, que no haga el oficio de juez”, Porque el Ordinario 
de lugar, como se dice en el canon 1.572, $ 1, es el juez que puede ejercer 
la potestad judicial. Las palabras dichas, esto sólo prueban: que semejan- 


(*) Como verán nuestros lectores por la no!a necrológica que publicamos en otro lugar 
de este número, el autor de este estudio descansó hace unos meses en Ja paz del Señor. 
Publicamos estás lineas, entresacadas de la grandísima cantidad de materiales que tenía reco- 
gidos con vistas a su publicación. Con la publicación de estas notas, REVISTA ESPAÑOLA DE 
DERECHO CANÓNICO quiere rendir un sencillo homenaje póstumo al que fué trabajador infati- 
gable en el campo del Derecho canónico. 


(1) 2A. ASS. (1) ano. 193%, Por 29% 
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tes controversias no requieren necesariamente la forma y las solemnida- . 
des judiciales. De ahí que los autores que escriben de esto, según el Có- 
digo nuevo, dicen que pueden resolverse las causas de divorcio no per- 
petuo también según la forma judicial” (2). 

1.707. De lo dicho (n. 1.706) puede deducirse: 1) Las causas matri- 
moniales de separación perpetua por adulterio, de que trata el canon 1.129, 
se han de tramitar conforme a las normas generales del proceso judicial. 
Así expresamente en el Motu proprio Sollicitudinem Nostram, canon 46, 
$ 1: “Reprobata contraria consuetudine, tribunali collegiali trium judicum 
reservantur: 1.” Causas contentiosas: a) de vinculo sacrae ordinationis et 
oneribus eidem adnexis; b) de vinculo matrimoniali, firmo can. 498; c) 
de separatione conjugum", sin distinción entre la separación temporal o 
perpetua. Esto para la Iglesia oriental. 

En la Iglesia latina basta un tribunal unipersonal. 

Para el P. REGATILLO es sentencia completamente cierta que las cau- 
sas de separación conyugal por adulterio se han de tramitar por vía ju- 
dicial; pero le parece que sólo sería ilicito y no inválido el proceder del 
Ordinario que resolviera administrativamente una causa de separación 
por adulterio (3). 

1.708 2) Las causas de separación temporal, de que trata el ca- 
non 1.131, se han de tratar en forma administrativa, no judicial. Esto, 
como norma general y ordinaria, para la Iglesia toda latina. 

“De norma ordinaria—escribe el P. REGATILLO (4)—, estas causas 
(can. 1.131, $ 1) deben decidirse por vía administrativa; ... Mas si la cau- 
sa aparece complicada, u otro razonable motivo lo aconsejare, el Ordina- 
rio puede ex officio, sin que nadie inste, determinar que se ventile por el 
orden judiciario" ; podría también decretar e! Ordinario este procedimien- 
to a petición de la parte. 

1.709. 3) Puede, sin embargo, el Ordinario decretar que las causas 
de separación temporal se definan también por vía judicial, no por vía ad- 
ministrativa, Esta decisión la toma o de oficio o a petición de partes. 

"In Hispania—dice el P. REGaTILLO (5)—omnes (causas de separa- 
cin) cognoscuntur per viam judicialem, ut judex civilis effectus civiles de- 


(2) S. R. R.: “Separationis” coram FLORCZAK, 4 febr. 1925, n. 2. 

(3) REGATILLO: Tratamiento de las causas de divorcio, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO 
CANÓNICO (año 1947), pp. 47-48. 

(4) REGATILLO: Tratamiento de las causes de divorcio, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO 
CANÓNICO (año 1947), pp. 42-44. 

(5) REGATILLO: Inst. Juris Can., M, n. 746. Cfr. REGATILLO: Tratamiento de las causas de 
divorcio, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO (año 1947), nn. 33-52. MIGUÉLEZ: El “favor 
juris" en el métrimonio, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO (año 1948), Pp. 353-409, des- 
pués de referir la costumbre casi universal de las Curias españolas de tramitar todas las 
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«cernat. Nam ex Cod. Civ. art. 80-82, judex ecclesiasticus, admisso libello 
introductorio litis et data sententia, hanc manifestabit judici civili primae 
instantiae, ut hic effectus civiles decernat". 

Teniendo en cuenta los efectos civiles de la separación conyugal, sobre 
todo en España, el que en la Iglesia Oriental, como se dijo (n. 1.707), no 
sólo se exige el procedimiento judicial, sino que el tribunal ha de ser de 
tres jueces, como en las causas de nulidad de matrimonio, y que la prác- 
tica casi universal en España hasta el presente es tramitar las causas to- 
das de separación por vía judicial, nos parece que no debe emplearse en 
la práctica otro modo de conocer estas causas, a no ser en algün caso raro 
y sólo a efectos puramente de conciencia. 

Publicado el nuevo Concordato, estima MiGUÉLEZ (6) que los efectos 
civiles se conceden solamente a separación conyugal que esté decretada 
por sentencia judicial, no si estuviera acordada por decreto del Ordinario 
en via administrativa. 

Podríamos añadir que es fácil lesionar los derechos, y aun gravemen- 
te, de la parte, si omitida la forma judicial, apenas se concediera la de- 
fensa propiamente dicha, 

1.710. 4) Si en el primer grado se tramitó la causa por vía judi- 
cial, también en las siguientes instancias se ha de guardar esa misma 
forma, como se desprende de la citada declaración de la Pontificia Comi- 
sión Intérprete (n. 1.706); si se hubiera resuelto por vía administrativa, 
el recurso también seguirá ese mismo camino. 

1.711. TRAMITACIÓN DE LAS CAUSAS DE SEPARACIÓN. —1.—Causas de 
separación por adulterio. 

Si la separación conyugal se solicita por adulterio del consorte, según 
el canon 1.129, se ha de seguir el proceso ordinario judicial, según se ha 
declarado en la Primera Parte de este libro segundo, y contra la sentencia 
definitiva se pueden emplear los diversos remedios jurídicos que allí que- 
dan referidos. 

1.712. 2. Causas de separación temporal.—Si la petición de separa- 
ción fuera por alguna de las causas de que trata el canon 1.131, $ 1, debe 
procederse del siguiente modo: 

1) La parte que pide la separación acuda al Ordinario que sea com- 


causas de separación conyugal judicialmente, aduce casos en los que el juez civil no quiso 
ejecutar el decreto del Ordinario en causa de separación, porque no era una *sentencia", y la 
ley civil habla de sentencias, no de meros decretos. 

(6) Cfr. MIGUÉLEZ: Las causas matrimoniales de separación temporal, en REVISTA ESPA- 
ÑOLA DE DERECHO CANÓNICO (año 1954), n. mayo-agosto. 
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petente, según las normas generales de la competencia (nn. 755 y ss.) y le 
presentará un escrito, como el que se utiliza para la demanda (nn. 1.021 
y ss.), pero en la petición puede solicitar del Ordinario que la causa se 
tramite por vía judicial o administrativa, según más le agradare a la parte. 

El Ordinario por sí, o mejor por medio de algún sacerdote prudente, 
debe procurar que los cónyuges, olvidando riñas y ofensas pasadas, pro- 
sigan unidos y no intenten la separación (cfr. can. 1.925). 

Si el Ordinario decreta que la causa se conozca y defina por vía judi- 
cial, bien lo haga de oficio, bien sea a petición de la parte, el escrito pre- 
sentado lo entregará al juez ordinario para que tramite la causa. 

Mas si el Ordinario quisiera proceder en forma administrativa, ya sea 
de oficio, ya sea a instancia de la parte que recurre, o en contra de la pe- 
tición de éste, se procede como diremos en el número siguiente. 

Puede también la parte, aunque se trate de separación temporal, pre- 
sentar al juez ordinario la demanda, pidiendo se tramite la cuestión plan- 
teada por vía judicial. En este caso creemos que el Provisor, sobre todo 
en las Curias en las que, como sucede en España, todas las causas de 
separación se suelen tramitar por vía judicial, sin ningún requisito previo 
—salvo lo dispuesto en el canon 1.925, que no es necesario para la validez 
del procedimiento—, puede proceder judicialmente, En las Curias, en que 
estas causas, al menos en los casos más sencillos, se resuelven por vía ad- 
minisrtativa, el Provisor, antes de admitir la demanda presentada en causa 
de separación temporal, debe acudir al Ordinario para que él determine la 
forma que se ha de seguir. 

1.713. 2) Sila causa se tramita en forma administrativa: a) El Ordi- 
nario admitirá o no la petición, según viera que procede. Si se rechaza, 
debe indicar la razón de ello, a fin de que la parte pueda enmendar su 
escrito y, una vez enmendado, proponer de nuevo la causa. 

b) Admitida la petición, se debe notificar a la otra parte y. con la 
intervención del fiscal, se les concede a ambas partes un plazo para que 
presenten las pruebas para la defensa de sus derechos, incluso añadiendo 
testigos que hayan de ser examinados (7). 

c) Recogidas las pruebas, puede el Ordinario, sin otros requisitos que 
el oír previamente al fiscal. dar el decreto con el cual resuelva la cuestión 
planteada. 

Sin embargo, puede y conviene conceda a las partes el que conozcan los 
autos y propongan alegaciones, como se hace en los juicios; más aún, 


(7) Las pruebas en lå forma administrativa se hacen sin estrépito judicial; basta que el 
Ordinario pueda formarse juicio suficiente para resolver la cuestión presentada. 


EL PROCEDIMIENTO EN LAS CAUSAS DE SEPARACION CONYUGAL 


puede incluso concederles el que pueda cada uno responder a las alegacio- 
nes presentadas por el consorte, Mas, si todo esto se omitiere, no por eso 
sería nula la resolución dada por vía administrativa. 

d) Del decreto del Ordinario sólo cabe el recurso a la Santa Sede, 
esto es, en el caso a la Sagrada Congregación del Concilio, que es com- 
petente en cuanto se refiere “a toda la disciplina del clero secular y del 
pueblo cristiano” (can. 1.250, $ 1). 


1.714. Qué debe hacerse cuando cesó la causa de la separación tem- 
poral o se cumplió el tiempo concedido para la separación. 

Si en las causas de separación temporal el decreto del Ordinario o 
la sentencia del juez concedió la separación para un tiempo determinado, 
verbigracia, cinco años, transcurrido ese tiempo, o los cónyuges restable- 
cen la vida común, o el cónyuge al que favorecía la sentencia debe acudir 
otra vez al Ordinario para que decrete que la causa de separación todavía 
no ha cesado; y entonces se procede en forma administrativa o judicial, 
como se hubiera procedido antes. Mas si la separación se hubiera conce- 
dido por tiempo indefinido, una vez cese la causa, el cónyuge al que per- 
judica la separación y quiere reintegrarse a la vida común acudirá al Or- 
dinario y le pedirá la revocación del decreto, o que el juez revoque la sen- 
tencia, pues la causa de la separación cesó. Se ha seguir la vía judicial o 
administrativa, según se hubiere procedido anteriormente. 

Y si se hubiera concedido la separación por un tiempo definido, verbi- 
gracia, cinco años, pero la causa cesó antes de dicho plazo, puede el que 
quiera la restauración de la vida común acudir al Ordinario o al juez, 
según se haya procedido en forma administrativa o judicial, y le pedirá 
que, previa prueba de la casación de la causa, decrete la reintegración de 
la vida común. 

1.715. Nótese que los cónyuges pueden siempre, libremente, aun des- 
pués de la sentencia judicial por la que se concedió a uno la separación 
temporal o incluso perpetua, volver a la vida común; pues la separción 
se concede como un derecho, al que la parte puede renunciar siempre. 

Por eso, cuando los cónyuges quieren volver a la vida común, no tie- 
nen que hacer nada, basta que de hecho se unan y convivan; aunque sería 
conveniente que lo notificaran al Ordinario para que éste supiera y cons- 
tara así de la vida común de aquel matrimonio. 
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EL MATRIMONIO CANONICO 
DE LOS CASADOS T CIVILMENTE 


I) Límites de coxnpetencia legislativa en materia matrimonial 


Por ser el matrimonio un contrato de tan relevante importancia para 
la Humanidad, se ha estimado en todos los tiempos que la autoridad pú- 
blica debe tutelarle y rodearle de garantías que aseguren la más cabal con- 
secución del fin al cual por divina disposición se ordena. 

En los contratos de menor cuantía y trascendencia social menos acu- 
sada que la del matrimonio, se ha dejado con frecuencia a la voluntad de 
los que los celebran una libertad de determinar la forma y solemnidades 
de los mismos, en la cual no cabe pensar cuando se trata del matrimonio, 
que, en razón de su trascendente importancia, debe ser asentado sobre ba- 
ses firmes que excluyan, dentro de lo posible, su desnaturalización y su 
ruina. 

Por ser la autoridad püblica la encargada de velar por el bien comün, 
tan interesado en la recta organización de la institución matrimonial, y la 
obligada a impedir que el fin natural de tan básica institución quede frus- 
trado, corresponde a dicha autoridad adoptar las providencias que garan- 
ticen su plena consecución y eliminen los peligros, que, dada la condición 
de los hombres, por todas partes le acechan. 

De ahí la necesidad de dictar leyes que determinen e impongan las 
solemnidades a que debe sujetarse la celebración del contrato matrimo- 
nial, que por voluntad de Dios es la base y fundamento de la humana so- 
ciedad. Sin estas leyes quedaría fácilmente envuelto en las sombras de la 
incertidumbre y de la duda y también sustraido a la vigilancia de quien 
represente el bien común, el hecho de la celebración del matrimonio, punto 
de partida de todos los derechos y obligaciones que de él se derivan. 

En un principio, cuando la Iglesia aun no había sido fundada, incum- 
bía a la autoridad civil legislar y ordenar cuanto juzgara conveniente para 
que el matrimonio no se desnaturalizara y apartara de las finalidades que 
Dios le había impuesto y cauces que le habia trazado; pero al venir Nues- 
tro Señor Jesucristo al mundo y fundar la Iglesia, quedó reducida y de- 
limitada la esfera de influencia del poder civil en torno al matrimonio con 
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la aparición de otro nuevo poder, al que habrían de someterse exclusiva- 
mente las uniones conyugales de todos los bautizados, en razón de que, 
por haber sido elevado a sacramento de la Nueva Ley el contrato nup- 
cail entre cristianos, venía éste a ser una cosa especialmente sagrada y 
religiosa. 

Si, en contra de las leyes divinas que definen y circunscriben el poder 
legislativo de la autoridad civil, intentara ésta dictar leyes regulando el 
matrimonio de los bautizados sin la necesaria aprobación de la Iglesia, 
sus actividades nunca pasarían de ser un malévolo intento de invadir aje- 
nas atribuciones, por carecer de la indispensable competencia, hablando 
más propiamente, jurisdicción, que hubiera podido dar paso al nacimiento 
de verdaderos derechos y obligaciones. “Baptizatorum matrimonium—dice 
el canon 1.0I6—regitur jure non solu divino, sed etiam canonico, salva 
competentia civilis potestatis circa mere civiles ejustem matrimonii effec- 
tus". Es claro que la competencia del poder secular sobre los efectos mera- 
mente civiles del matrimonio depende del hecho de la celebración del ma- 
trimonio, que se regula por las leyes canónicas, que en determinadas cir- 
cunstancias dan paso a su validez y én otras determinan su nulidad. 


II) Significado y alcance de la incompetencia legislativa 

Decir que el intento de legislar en materia que está fuera de la com- 
petencia del legislador y, en concreto, afirmar que las leyes dadas en ma- 
teria matrimonial por la autoridad secular no pueden causar ni derechos 
ni obligaciones, no equivale a decir que tales actos legislativos, viciados de 
nulidad por la incompetencia de donde proceden, no pueden ser y, de he- 
cho, no sean tenidos en cuenta por la Iglesia en su legislación, porque, si 
bien es cierto que aquellos conatos de leyes per se no pueden engendrar 
ni derechos ni obligaciones, son, sin embargo, actos pecaminosos que pe- 
nan los cánones, unas veces en el legislador y otras en los cristianos que 
se acogen a situaciones de pretendida legalidad con evidente desprecio de 
sus propios deberes. 


El mal llamado matrimonio civil contraído por cristianos con despre- 
cio de la ley canónica, que determina la forma en que éstos deben cele- 
brarle, no es más que un torpe concubinato, singularmente escandaloso 
por la pretensión de darle apariencias de matrimonio, legalidad y firme- 
za privativa de las legitimas uniones. 


Nada tiene de particular que la Iglesia, en consideración a la especiat 
malicia de tales ilegitimas uniones y sus funestas consecuencias, hava to- 
mado nota de las mismas, no para considerarlas como fuente de derechos. 
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sino para poner de manifesto su gravedad. CHELODI (1) dice que el 
metrimonio civil de que hablamos, se apoya en un error dogmático y que 
"]a Iglesia le reprueba y condena como atentado contra sus propios de- 
rechos y fuente de ingentes males". La Comisión encargada de la interpre- 
tación auténtica del Código de Derecho Canónico, el 12 de marzo de 1929, 
declaró que no tiene ni apariencias de matrimonio. 

No hemos de amontonar citas de autores y lugares de Derecho que 
coinciden en expresar condenas contra el llamado matrimonio civil. He- 
mos, sin embargo, de prevenir el posible error de falsas interpretaciones 
de algunos cánones del Derecho, de los cuales se pretende deducir algün 
reconocimiento por parte de la Iglesia de situaciones derivadas de la ce- 
lebración de aquellos matrimonios, que hemos calificado de torpes con- 
cubinatos, cuando en realidad y buena exégesis sólo puede inferirse de 
tales cánones la más severa condenación del matrimonio civil. Así, por vía 
de ejemplo, si el canon 2.356 tiene por bígamo y con las penas de tal 
castiga al que, ligado con vinculo conyugal que lo impide, "atenta con- 
traer otro matrimonio, aunque sólo sea el llamado civil", no es porque 
la Iglesia crea que éste es un verdadero y legítimo matrimonio ni porque 
reconozca derechos a la situación concubinaria de él nacida, sino porque 
lo considera más nocivo y peligroso que los simpies concubinatos, ya que, 
a la sombra y amparo del Estado, ha conseguido una consideración oue !e 
es del todo indebida, con la cual puede, con mayor eficacia y probabilidad 
de éxito, debilitar el verdadero vínculo ya existente, que tanto interesa 
defender y conservar en toda su integridad. 


III) Desacuerdo entre la doctrina expuesta y las leyes españolas 


Específicamente no se distingue un matrimonio de otro, porque to- 
dos ellos se reducen a una sola y ünica especie, como muy bien dice Vra- 
MING-BENDER (3). Sin embargo, por ser la unión conyugal un contrato 
natural sometido a las leyes dictadas por la autoridad püblica, que regulan 
el modo de su celebración, y por ser distintas e independientes entre sí las 
sociedades y, por tanto, las autoridades a las cuales competa tal prerro- 
gativa, síguese que pueden ser varias también las solemnidades y forma- 
lidades a las cuales deben someterse los distintos matrionios, segün que 
estén los contrayentes sujetos a la autoridad de una u otra sociedad. 


(1) CHELODI: Ius Canonicum de matrimonio ei de Judiciis matrimonialibus. Ed. 5.2, p. 180, 


oto af ; : font 
(2) Declaración hecha el 12 de marzo de 1929 por la Comisión para la interpretación au- 


¿éntica de los cánones del Código; A. A. S., 21, 170. ; 
(3) WERNZ-VIDAL: De matrimonio, ed. 2.2, n. 583; DE SMET: De sponsalibus et matrimonio, 
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Al principio, cuando la Humanidad vivía bajo el imperio de la ley 
natural y las sociedades civiles no habían llegado a constituirse y adquirir 
el desarrollo a que más tarde llegaron, la única forma de celebrar las unio- 
nes conyugales era la impuesta por la ley natural, a la que todos los hom- 
bres nacen sometidos. Más tarde, cuando los hombres se fueron multi- 
plicando y la satisfacción de sus necesidades los obligó a organizarse so- 
cialmente y, por último, cuando para su bien espiritual y eterno recibie- 
ron el gran don de la fundación de la Iglesia, surgieron nuevas formas 
de matrimonio en razón de las nuevas sociedades creadas, a las cuales 
competía legislar sobre el matrimonio, siempre con el respeto debido a la 
institución natural, obra de Dios. 


Si cada una de las potestades facultadas para legislar en materia matri- 
monial se hubiera mantenido dentro de sus atribuciones y competencia, 
como se mantuvo siempre la Iglesia, no hubieran surgido contiendas ni 
conflictos de ninguna clase. Por derecho divino corresponde a la Iglesia. 
regular los matrimonios de los bautizados en la medida y forma que ella. 
determine; al Estado, en cambio, compete ordenar las uniones matrimo- 
niales de aquellos a quienes la Iglesia no incluya entre los obligados a: 
guardar la forma por ella prefijada, pero sin contravenir en ningún caso 
el derecho natural. 

Con demasiada frecuencia, sin embargo, los Códigos civiles de las dis-- 
tintas naciones, al desarrollar su legislación en materia matrimonial, han: 
invadido el campo reservado a la exclusiva competencia de la Iglesia. El Có-- 
digo Civil de España, qce comenzó a regir el 1.” de mayo de 1889, dedica. 
su título 4.” a regular el matrimonio, y el artículo con que da principio su 
primer capítulo es el 42 del cuerpo legal mencionado, el cual, copiado a la: 
letra, dice: “La ley reconoce dos formas de matrimonio: el canónico, que 
deben contraer todos los que profesan la Religión Católica; y el civil. que 
se celebrará del modo que determina este Código". Este artículo, cuya re-- 
dacción es bien poco afortunada en el orden legal y hasta en el logico-gra-- 
matical, sigue desde el atio 1889 incorporando al Código Civil hasta nues- 
tros días, sin haber sufrido modificación alguna, a pesar de haber dado 
lugar a interpretaciones inspiradas en criterios liberales y contrarios a la 
doctrina de la Iglesia. 


A la sombra de la disposición legal transcrita se han celebrado y siguen 
celebrándose matrimonios, mal llamados civiles, por cristianos que, por 
estar obligados a guardar en sus contratos matrimoniales la forma que 
impone la Ley canónica, realizan actos totalmente nulos ante Dios y ante 
la Iglesia. Con estos matrimonios llamados civiles, contraídos por quienes. 
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estaban obligados a guardar la forma canónica en su celebración, y que 
son menos frecuentes desde la Orden de 11 de marzo de 1942, tiene gran 
semejanza los celebrados ante los jueces civiles antes del comienzo de la 
guerra civil conforme a la Ley republicana de 28 de junio de 1932. Lo 
mismo unos que otros están por idéntico motivo afectados de manifiesta 
nulidad. El canon 1.015, $ 3, obsta para que se les pueda llamar legítimos.. 


Esto no obstante, el Estado español les da la consideración de verda-- 
deros matrimonios indisolubles, como tales se inscriben en el Registro civil 
y la ley les dispensa todo el favor que recibirían si, celebrados en debida 
forma, fueran en realidad de verdad legítimas uniones conyugales, cuando 
menos a tenor del canon 1.015, y no vulgares concubinatos con conatos de 
legalidad. 


Por el contrario, la Iglesia ni les reconoce validez alguna, ni derecho 
de ninguna clase, ni aun admite que sean impedimento legal para que cual- 
quiera de los que intentaron, con menosprecio de su autoridad y de sus: 
leyes, contraerlos ante los representantes de la autoridad civil, puedan ce- 
lebrar ulteriores nupcias, canónicamente válidas, con terceras personas. 
Sólo por estimar que la celebración del matrimonio canónico entre los. 
mismos que se han unido concubinariamente con las solas formalidades 
civiles, suele ser el medio que mejor facilita el cumplimiento de obligacio- 
nes, algunas de derecho natural, que se han seguido del acto pecaminoso; 
cometido por los pseudocónyuges, y porque desea evitar otros inconve- 
nientes y peligros, con frecuencia de orden civil, que no suelen faltar 
cuando así no se hace, procura por todos los medios a su alcance legitimar 
entre los mismos contrayentes las uniones por ellos inválidamente celebra- 
das. Asi lo ensefian todos los tratados de Moral y de Derecho. 


Mas de lo dicho no se ha de deducir que tan caritativo y apostólico: 
proceder es un reconocimiento de derechos, y menos que, si en algún caso, 
por justos motivos, se han permitido y positivamente autorizado soluciones. 
distintas de la apuntada, hayan sido desconocidos y conculcados derechos: 
de nadie, o quebrantada la ley de caridad que es consustancial a la Iglesia. 
Pueden darse especiales circunstancias que hagan imposible la regulariza- 
ción canónica de determinadas uniones conyugales, ilegitimamente celebra- 
das por existencia de impedimentos no dispensables, porque alguno de los 
contrayentes ha adoptado posiciones incompatibles con los compromisos y 
fidelidad debida a la otra parte, porque la celebración de matrimonio ca- 
nónico con tercera persona por uno de los civilmente unidos es el único: 
medio prácticamente eficaz y viable para disolver la unión concubinaria: 
ante la negativa del otro a reconciliarse con la Iglesia, o por cualquiera. 
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«de las variadas incidencias en que son fecundas las relaciones íntimas entre 
hombre y mujer, que impiden la continuación de la vida en común de los 
dos esposos. En tales casos, la Iglesia, considerando que por derecho na- 
tural puede contraer matrimonio todo aquel a quien no se lo prohiba el 
derecho natural o positivo—véase el canon 1.035—, razonablemente pres- 
cinde de intentar la legalización del matrimonio civil a que nos referimos, 
y autoriza a uno de los dos contrayentes, o a los dos, a celebrar con terceras 
personas verdaderas nupcias, necesarias para la salvación de las almas, 
supremo fin del derecho cristiano. 


IV) Aparentes lagunas en los autores de Teología moral 
y de Derecho canónico 


Hasta fechas relativamente recientes no plantearon los economistas de 
un modo explícito la cuestión de si estaban, o no, prohibidos por la Igle- 
sia los matrimonios entre personas ligadas con el vínculo de otro matri- 
monio puramente civil y no legítimo, porque hasta el año 1685 ningún 
Estado cristiano había dado cabida en su legislación al matrimonio civil. 
Holanda fué la primera nación que, imbuída de errores protestantes, ad- 
mitió en sus leyes y creó la institución del antedicho matrimonio civil; pero 
los demás Estados, aun los muy avanzados en la profesión de doctrinas 
anticatólicas, no lo hicieron hasta después de bien mediado el siglo XVIII 
y entrado el XIX, según dicen WERNz-V1DAL, DE SMET, CHELODI y Con- 
TE A CORONATA (4). 

Nada de extraño tiene que no se haya planteado un problema, cuando 
aun no se había dado la ley que le había creado, 


Promulgadas las leyes que fueron un atentado a los derechos de la 
Iglesia en materia matrimonial, los escritores que militaban en el campo de 
la ortodoxia demostraron concluyentemente que las uniones matrimonia- 
les entre cristianos, celebradas al solo amparo de las incompetentes leyes 
«le los Estados, no pasaban de ser meros concubinatos, reprobados por las 
leyes de Dios y de la Iglesia; y, como remedio a aquellas situaciones nue- 
vamente creadas, creyeron que el modo de corregir tanto mal era tratar a 
los que se unieran con el solo rito civil, estando obligados a guardar la 
forma canónica, en la misma forma y con el mismo rigor con que siempre 
se había tratado a los concubinarios, imponiéndoles la obligación disyun- 


(4) WERNZ-VIDAL: De matrimonio, ed. 2.8, n. 583; DE SMET: De sponsalibus et matrimonio, 
ed. 4.2, nn, 445-454; CHELODI, 0. C., p. 180, n. 147; CONTE A CORONATA: De matrimonio, ed. 2.2, 
n. 702, p. 970. ; 
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tiva de legalizar ante la Iglesia su situación o separarse; pero sin incapa- 
citarlos para ulteriores matrimonios. 

Sólo cuando la multiplicación de matrimonios meramente civiles entre 
cristianos llegó a constituir grave peligro para el bien común de la Iglesia, 
y los escandalosos ejemplos, amparados por leyes injustas, fomentaban el 
menosprecio de la disciplina eclesiástica, obligaron a pensar en nuevos pro- 
«edimientos compatibles con la doctrina y leyes de la Iglesia, que, para 
limitación de los males producidos, fueran de aplicación, al menos, en cir- 
cunstancias especiales, trataron los canonistas de estudiar y proponer la 
procedenci de admitir la celebración de matrimonios canónicos entre per- 
sonas que ya habían contraído civilmente otras nupcias que no habían sido 
disueltas. A ello se decidieron, no tanto pensando en la salvación de perso- 
nas singulares, que también entra de lleno en los fines sociales de la Iglesia 
que ésta no puede desatender sin negarse a sí misma, cuanto con el bien 
común de la sociedad cristiana, nunca es opuesto a la salvación de los in- 
dividuos. 


V) Dificultades contra los matrimonios canónicos de los casados 
sólo civilmente 


Suele oponerse con alguna frecuencia que estos matrimonios no pueden 
celebrarse sin que con ellos sufra escándalo el pueblo cristiano, que nunca 
ve con buenos ojos que se rompa el vínculo conyugal y quebrante unilate- 
ralmente el compromiso adquirido, con el consiguiente olvido de obliga- 
ciones, en ocasiones de derecho natural, que se han derivado del matrimonio 
civil y algunas veces son recíprocas entre los conyuges y otras ligan a 
ambos con los hijos. 

A este reparo cabe responder diciendo que el verdadero pueblo cristia- 
no, ordinariamente no sufre escándalo por ver roto un vínculo que se creó 
con grave ofensa de Dios y con la misma se ha mantenido, sino porque a 
un contubernio altamente imoral y reprobable se pretende conceder hono- 
res y derechos de verdadero matrimonio, Si por culpa de los propios inte- 
resados o sin culpa de los mismos resulta imposible legalizar la escandalosa 
unión con que se han juntado, no parece razonable cerrar el paso a la 
mutua separación mediante el matrimonio de uno de ellos con tercera per- 
sona, que rompería una vida de iniquidad y de pecado y evitaría el conti- 
nuado escándalo, siempre nocivo al bien común sobrenatural del pueblo 
cristiano. 

El derecho natural impone, sin duda, a los padres la obligación de 
atender a la crianza y educación de los hijos habidos de su mala unión, y 
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por añadidura, el cumplimiento de los deberes mencionados no suele, por 
lo general, facilitarse con la separación definitiva de los progenitores; pero 
es de advertir que este inconveniente ni justifica la continuación de una 
unión viciosa desde el principio, ni tampoco trae origen del remedio que 
se pone al mal, sino del pecado causa de dicho mal. Quien no diera valor 
a esta razón alegada, se vería en la precisión de decir que el cónyuge adúl- 
tero, por no abandonar el cumplimiento de algunas obligaciones impuestas 
por el derecho natural, podría hacer vida común con su cómplice y aban- 
donar inicuamente a su consorte. 

Medios hay de garantizar, en lo posible, el cumplimiento de deberes 
que, por culpa de padres desaprensivos, nacieron muy tarados con el evi- 
dente peligro de quedar abandonados, sin necesidad de acogerse, como a 
único asidero, al intento de santificar uniones, que a las veces resulta im- 
posible y en ocasiones contraproducente. La experiencia enseña que no 
pocos hijos de ¡legítimas uniones encuentran su salvación espiritual y tem- 
poral en hogares cristianos y amorosos creados por el más humano y me- 
nos desviado de sus progenitores, que cumple por sí solo los deberes que en 
compañía de otro adquirió. 

Los problemas de tipo patrimonial que crearía la cancelación de las 
inscripciones antedichas no serían mayores que los que crean las declara- 
ciones de nulidad, y en su tanto, las sentencias de separación conyugal; y 
tampoco sería dificultad insuperable hallar una norma de equidad que regu- 
lara los derechos hereditarios de los hijos nacidos de matrimonio civil, 
porque no es más fácil regular los que corresponden a los ilegítimos, y el 
Código Civil español los ha regulado. 

En cuanto a la legitimidad de los mismos hijos nacidos de la unión 
civil de sus padres, ya se comprende cual ha de ser nuestro parecer, lo mis- 
mo si se opina que la legitimidad tiene su origen directo del derecho natural, 
como si se considera que es una institución de derecho positivo, como dice 
RossET, citado por WERNZ-VIDAL, CONTE A CORONATA (5). Esto no obs- 
tante, considerando los efectos que según el Código Civil español produce- 
—véanse los artículos 114, 807, 808 y 930—, no reputo difícil encontrar 
una solución de cierta benevolencia para con los ilegítimos. 

También se suele objetar la prohibición de la Iglesia contra la posibi-- 
lidad de admitir en determinadas circunstancias y especiales casos la cele- 
bración de verdadero y canónico matrimonio a los que están ligados con 
vínculo de matrimonio civil, no disuelto con persona distinta de aquella con 
la cual intenta contraer canónicamente. 


(5) WERNZ-VIDAL, 0. C., p. 108, n. 607, nota 2; CONTE A CORONATA, 0. C., P. 845, n. 605. 
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Mas en parte alguna del Código de Derecho canónico ni en otro lugar, 
que sepamos, existe con carácter general o particular disposición prohibi- 
tiva de esta índole, que sólo puede adoptar la suprema autoridad de la 
Iglesia, a la cual está reservado establecer impedimentos impedientes o 
dirimentes del matrimonio que hayan de contraer los bautizados, segün 
dispone el canon 1.038, 52. 


Es cierto que la Sagrada Congregación de Sacramentos, contestando 
a consultas de casos particulares, procedentes de Italia en la mayoría de los 
casos, ha dicho que no se admite a la celebración de matrimonio canónico 
a quien no quiera o no pueda contraer el civil, y esto con tal insistencia 
que CAPPELLO afirma que estas respuestas tienen la categoría de norma 
directa para fuera de Italia y preceptiva para este país (6); pero, esto no 
obstante, y sin pretender ahora puntualizar demasiado el valor de tales 
respuestas a casos particulares en orden a fijar normas de conducta apli- 
cable a otros casos, que difieren tan notablemente de los primeros como 
difiere la situación politico-religiosa de Italia de la de España actual, no 
se ha de perder de vista que la misma Sagrada Congregación en Instruc- 
ción dirigida a los reverendisimos Ordinarios de Italia y por ellos a los 
párrocos de esta nación, dió normas concretas, con fuerza directiva para 
otros países de régimen concordatario, según GasPARRI, en las cuales, en 
orden a la ejecución del artículo 34 del Concordato entre la Santa Sede e 
Italia, firmado el 11 de febrero de 1929, se dice a la letra: "Qualora in- 
vece l'oppositione sia fatta a causa de un precedente matrimonio civile con- 
trato de uno dei due sposi con altra persona el párroco deferirá il caso all 
Ordinario. Se questi credera di permettere il matrimonio religioso, detto 
matrimonio non si potrá transcribere, agli efecti civili” (7). 


Según esto, cuando con ánimo de celebrar matrimonio canónico se pre- 
senten ante algún párroco de Italia dos esposos, de los cuales uno haya 
contraído con otra persona civilmente, deberá dicho párroco exponer el 
caso al Ordinario, y si éste juzgare que se debe permitir el matrimonio 
religioso, tal matrimonio no se podrá inscribir a efectos civiles. Luego es 
claro que la Sagrada Congregación de Sacramentos juzga procedente per- 
mitir que se celebren en Italia matrimonios canónicos, aunque no se pue- 
dan éstos inscribir a efectos civiles, por impedirlo otro matrimonio mera- 
mente civil anterior. 

A la precedente conclusión no son opuestas las normas dadas por la 
Sagrada Congregación del Santo Oficio en relación con la disolución de 


(6) CAPELLO: De Matrimonio, n. 732, n. 5.9 
(7) GASPARRI: De matrimonio, ed. 2.5, vol. II, Allegatum XV, p. 567, c. HI, n. 18; Instrue- 
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fos matrimonios civiles en España, comunicadas al excelentísimo señor 
Nuncio Apostólico en Madrid, por la Secretaría de Estado, el 4 de febrero 
de 1942. En ellos se dice: “Entiéndese, sobre todo, bien claro que el re- 
medio principal para corregir tantas situaciones anormales debe ser, siem- 
pre que sea posible, la convalidación de las uniones nacidas del solo acto 
civil, celebrando para ello verdadero matrimonio canónico, en lugar de 
acudir al divorcio civil, a condición de que se trate de personas entre las 
cuales no haya impedimento canónico ni tampoco existan dificultades in- 
superables, a juicio del Ordinario. Todo esto para que las partes interesa- 
das puedan cumplir mejor, después de haber convivido largo tiempo los 
compromisos morales y las obligaciones naturales que de ellos se derivan." 

En las mismas normas se dan por existentes las aludidas dificultades, 
insuperables “cuando a las partes interesadas se ha hecho insoportable la 
vida en común por la incompatibilidad de caracteres o cuando se ha efec- 
tuado la separación y no queda esperanza alguna de reconciliación". 

Decimos que las normas transcritas no se oponen a la doctrina que he- 
mos defendido, porque de ellas se puede deducir que los inconvenientes 
derivados de las uniones conyugales puramente civiles se eliminan plena- 
mente, con plenitud relativa, por la celebración de matrimonio canónico 
entre los mismos que estaban civilmente unidos, y menos plenamente por 
el divorcio civil, que rompe el vinculo engendrado por aquellas uniones. 
Esto parece bastante claro y nadie lo ha puesto en tela de juicio; pero no es 
menos claro que en las normas que comentamos, para nada se alude, a 
nuestro modesto pensar, a la debatida cuestión de si, permaneciendo o di- 
suelto el vínculo civil originado por matrimonio meramente civil y no le- 
gítimo, se puede en algunos casos autorizar uniones perfectamente canóni- 
cas con terceras personas. La desaparición o subsistencia del vínculo civil, 
que, como dice PRUMMER (8), ningún efecto canónico produce, deja in- 
tactas las obligaciones de él derivadas. Estas obligaciones quedarán, según 
los casos, en situación de poder ser cumplidas con mayor o menor dificul- 
tad, pero siempre subsistentes. 

La Sagrada Congregación de Sacramentos, directamente para Italia, 
y el Concordato español, para España, son quienes han tocado y, a mi 
juicio, resuelto la cuestión. 

sostener, pues, rigidamente que los unidos civilmente con matrimonio 
legítimo e inválido ante Dios y la Iglesia no tienen más salida que la de 
'egalizar canónicamente su situación, si esto es posible, o separarse sin la 
posibilidad de contraer en lo futuro válida y, en casos lícitamente, matri- 


(8) PRUEMMER: Manuale Theologiae Moralis, ed. 3.8, vol. III, n. 895. 
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monio con terceras personas, si aquella legalización es imposible, me pare- 
ce una teoría inspirada en un criterio que, con los mayores respetos, estimo 
excesivamente duro e incompatible con la caridad y comprensión que anima 
siempre a la Iglesia, y también contrario a las disposiciones canónicas, por- 
que por vía indirecta se introduciría un nuevo impedimento para el ma- 
trimonio, 


VI) Inscripción registral de matrimonios y el Concordato español 


El Concordato italiano no se opone a la celebración de matrimonios 
canónicos ni aun en el caso de que uno de los contrayentes esté ligado 
con vínculo puramente civil con otra persona distinta de la que intenta 
ser su consorte; pero si la unión conyugal se lleva a efecto, no puede ser 
inscrita en el Registro a efectos civiles. 

El Concordato español, en cambio, inspirado en principios de mayor 
generosidad para con la Iglesia y de mayor justicia en el reconocimiento 
de derechos que su divino Fundador le ha otorgado, resuelve la dificultad 
que la concordia italiana, al menor en el orden práctico, dejó sin resolver, 
o cuando menos deja bien abierta la puerta que conduce a la solución. 

En efecto, el articulo XXIII del Concordato entre la Santa Sede y Es- 
paña dice textualmente: “El Estado español reconoce plenos efectos civiles 
al matrimonio celebrado según las normas del Derecho canónico.” 

Definir qué matrimonio ha sido celebrado conforme a las normas del 
Derecho canónico corresponde exclusivamente a las autoridades de la Igle- 
sia facultadas para ello, y no al poder civil. Puede éste, a no dudarlo, 
juzgar y conocer de la existencia de hechos espirituales en cuanto puros 
hechos; pero nunca puede juzgar de su legitimidad, porque esto último ex- 
cede de su absoluta competencia. Si la Iglesia declara que determinado 
matrimonio ha sido celebrado de acuerdo con las leyes canónicas y que por 
lo mismo es válido y eficaz para producir los efectos propios de todo 
contrato matrimonial, al Estado incumbe la obligación de acatar esta re- 
solución. Ahora bien; si el Estado se ve en la precisión de reconocer que 
determinado matrimonio ha sido celebrado conforme a las normas del 
Derecho canónico, porque así lo ha declarado la competente autoridad 
eclesiástica, y si el Estado se ha comprometido en el Concordato a “reco- 
nocer plenos efectos civiles al matrimonio celebrado según las normas del 
Derecho canónico”, síguese que el Estado tiene la obligación de hacer: 
cuanto sea necesario para reconocer a todos los matrimonios declarados 
por la Iglesia como legítimamente celebrados según las normas canónicas, 
los derechos civiles; y por lo mismo viene obligado a facilitar la inscrip- 
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ción de los mismos en el Registro Civil, por ser éste el medio ordenado 
al reconocimiento de los derechos mencionados. 


Este argumento cobra especial fuerza a la luz de lo dispuesto en el 
artículo XXXVI, 2, del mismo Concordato, que dice: “Con la entrada 
en vigor de este Concordato se entienden derogadas todas las disposiciones 
contenidas en leyes, decretos, órdenes y reglamentos que, en cualquier for- 
ma, se opongan a lo que en él se establece.” 


No será, por lo mismo, lícito argúir en contra de la conclusión dedu- 
cida, apoyarse ni en la ley procesal del Estado ni en ninguna otra disposi- 
ción sustantiva o adjetiva del poder secular que la contradiga, porque todas 
han quedado derogadas en cuanto contrarias a la misma. Si el Estado 
precisa dar instrucciones y dictar normas a las que deben atemperar su 
conducta los funcionarios subalternos que le sirven, debe dictarlas para que 
no queden incumplidas las obligaciones por él aceptadas, La Iglesia ni ha 
pactado con dichos funcionarios, ni tampoco se dirige a ellos directamente, 
sino al Estado, que debe dar las órdenes requeridas por los pactos que ha 
subscrito. | 

No creo que, teóricamente hablando, ofrezca grandes dificultades la 
interpretación del artículo X XXII, antes transcrito; pero si su aplicación 
ofreciera alguna dificultad al Gobierno español, debe éste significarlo a la 
representación de la Santa Sede, para que de comün acuerdo ambos supre- 
mos poderes vean si es de aplicación lo acordado en el artículo XXXV, r, 
que dice: "La Santa Sede y el Gobierno español procederán de común 
acuerdo en la resolución de las dudas o dificultades que pudieran surgir en 
la interpretación o aplicación de cualquier cláusula del presente Concor- 
dato, inspirándose para ello en los principios que lo informan." 

No parece un despropósito afirmar que es muy conforme a los princi- 
pios que inspiran el Concordato dar las máximas facilidades para la ins- 
cripción y consiguiente reconocimiento de todos sus derechos civiles a los 
matrimonios canónicamente celebrados, segün se deduce de la lectura de 
todo su articulado y del protocolo final en relación con el artículo XXIII. 

Antes de terminar este punto conviene advertir que en materia concor- 
dataria, como en tantas otras, el incumplimiento de obligaciones contraí- 
das nunca es argumento de su inexistencia, porque la Iglesia a las veces 
deja por razonables motivos de exigir derechos suyos, bien adquiridos, 
que el Estado, de buena o mala fe, se comprometió a respetar y ella tuvo 
interés en consignar, pero no en exigir. Ejemplo de esto tenemos en el 
modo de obrar la Santa Sede en relación con el cumplimiento de lo prc- 
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tado con Alemania, tan regateado y con frecuencia negado por el Gobier- 
no racista. 

Tampoco en esta materia son concluyentes las razones “a simile”, 
porque, aunque las circunstancias y términos en que se ha traducido la 
concordia entre la Santa Sede y alguna determinada nación sean muy se- 
mejantes a las de otros convenios, raras veces serán idénticos. Así, a modo 
de ejemplo, aunque tengan mucho parecido los Concordatos de Italia y 
de la República Dominicana con el de España, se aprecian entre ellos dife- 
rencias, debidas a las distintas circunstancias que en ellos concurrieron. 
La Sagrada Congregación de Sacramentos, en el artículo II, número 20, 
de la Instrucción dada el 25 de marzo de 1955 (9), dice que los Ordinarios 
no podrán permitir el matrimonio canónico con terceras personas a aque- 
llos que, obligados a contraer según la forma canónica, han contraído el 
solo matrimonio civil y no han obtenido sentencia ejecutoria de divorcio 
que los librase de la unión civil. Para España. sin embargo, no se ha 
producido otra disposición semejante, como tampoco se ha visto la Santa 
Sede en el trance de tener que permitir que sean juzgadas por los tribu- 
nales civiles españoles las causas de separación conyugal que el artículo 34 
del Concordato de Italia y el 15 de la República Dominicana someten a 
los tribunales civiles de sus respectivas naciones. “Legislator quod voluit, 
expressit, quod noluit, tacuit.” 

Cuando la lógica dice claramente qué es lo que se ha debido hacer, no 
se debe argúir por lo que se ha hecho en la práctica. Puede decirse de la 
Iglesia que no ha sido inexorable en exigir lo que en la práctica ha susci- 
tado dificultades para el Estado; pero no parece acertado defender que por 
su iniciativa y decisión han dejado de inscribirse en el Registro Civil algu- 
nos matrimonios canónicos, a pesar de los muy graves inconvenientes que 
de la no inscripción se han de seguir, sobre todo si se trata de aquellos cuya 
celebración ha sido estimada procedente por la misma Iglesia. 


VII) Fórmula para la inscripción registral de ciertos matrimonios 


De lo dicho se infiere que es el Estado quien debe arbitrar la fórmula 
que haga desaparecer las dificultades que prácticamente impiden en España 
la inscripción en el Registro Civil de los matrimonios canónicos celebra- 
dos con aprobación eclesiástica en las condiciones que hemos considerado. 
A la Iglesia sólo toca exigir que las medidas a este fin adoptadas sean lo 


suficientemente eficaces para proteger los derechos de todos los matrimo- 
nios que ella ha reconocido como canónicamente bien celebrados, a fin de 


(9) A. A.-S. (1955), 628 ss. (c. II, n. 20). 
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que no queden defraudadas sus legítimas esperanzas con la merma de los 
derechos antedichos, que el Estado viene obligado a respetar. 

Monseñor LEÓN DEL AMO enumera cinco modos distintos, patrocina- 
dos todos ellos por esclarecidos canonistas, para dar solución adecuada al 
problema que crea la inscripción en el Registro Civil de matrimonios entre 
contrayentes de los cuales alguno tiene inscrita anteriormente la unión civil 
con tercera persona. Rechaza los cuatro primeros procedimientos y, expo- 
niendo el suyo, dice: 

“Aludiendo al bien común sobrenatural de las almas, he defendido que 
la norma general de solución—salvas siempre las excepciones justificadas 
de casos singularísimos—no puede ni debe ser otra que la legitimación 
canónica de esas uniones civiles o de la separación de los esposos cuando 
éstos no quieren o no pueden celebrar matrimontos canónicos” (10). 


A mi modesto entender, esta opinión de autor tan prestigioso tiene el 
inconveniente de que reduce demasiado los casos posibles de matrimonios 
a cuya inscripción puede obstar otra precedente expresiva del solo vínculo 
civil; y además deja sin resolver la dificultad planteada, puesto que no 
indica el procedimiento que se ha de seguir para inscribir los pocos matri- 
monios de referencia que pudieran ser celebrados, según el mismo DEL 
AMo reconoce. Es de suponer que dicho señor no ha de darse por satisfe- 
cho con la práctica seguida en Italia de dejar a matrimonios canónicamente 
celebrados sin inscripción registral, con las malas consecuencias que de ello 
se derivan. 

Considerando el alcance de lo pactado entre la Santa Sede y el Estado 
español, expresado de modo tan claro y preciso en el artículo XXIII del 
Concordato, creo que, de acuerdo con el criterio seguido en este artículo, 
podría el Estado resolver las dificultades a que me refiero, reformando 
el artículo 42 del Código Civil en el sentido de que sólo podrían celebrar 
matrimonio civil en España los que no estuvieren obligados a guardar la 
forma canónica en la celebración de sus nupcias, y decretando con carácter 
general que la inscripción en el Registro Civil de matrimonios meramente 
civiles que no son legítimos, porque los contrayentes estaban sujetos a 
contraer según las normas del Derecho canónico, no son obstáculo para 
la inscripción de matrimonios canónicos que celebren con terceras perso- 
nas algunos de los ligados con vínculo civil anterior. Para que la inscrip- 
ción pudiera en cada caso llevarse a efecto sería necesario el testimonio del 
Vicario General, en que éste hiciera constar que, después de detenido exa- 


(10) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO (año 1955) n. JI, p. 293, 


Pog) Y 


EL MATRIMONIO CANÓNICO DE LOS CASADOS SÓLO CIVILMENTE 


men y madura consideración, había decidido, en uso de las facultades 
discrecionales que la Iglesia le concede para estos casos, autorizar la cele- 
bración del matrimonio en cuestión. 

Obrando de este modo, el Estado no hará otra cosa que reformar el 
Código Civil, en uso de sus legítimas atribulaciones, y declarar con efecto 
retroactivo anuladas y sin valor las disposiciones que regulan el régimen 
del Registro Civil, en la medida exigida por el Concordato, cuyo artícu- 
lo XXXVI, 2, ya las había derogado. 

No parece que en buena ley deba permitirse que continúen subsistiendo 
sin condiciones ni limitaciones de ninguna clase inscripciones hechas al 
amparo de una ley incompetente y lesiva de los derechos de la Iglesia. 
Tanto si los civilmente casados vivieran ¡legítimamente unidos en concu- 
binato, por no haber legitimado su unión ante la Iglesia, como si vivieran 
separados, parece absurdo que ante el Registro aparezcan investidos de 
derechos que por imperio de la ley natural deben estar y están reservados 
a los legítimamente unidos, y nunca otorgados a los que hacen vida con- 
cubinaria. El Estado que profesa íntegramente la doctrina de la Iglesia, 
procedería rectamente al rectificar errores imbuidos de liberalismo, admi- 
tidos en su legislación al dar rango de verdaderas leyes a disposiciones 
adoptadas por su exclusiva cuenta en materias totalmente sustraidas a su 
competencia y de ninguna manera justificadas por motivos de tolerancia, 
como advierte, con toda razón, el excelentísimo señor GARCÍA MARTÍ- 
NEZ (11). 

El artículo 51 del Código Civil español tiene, sin duda, valor moraliza- 
dor, mas no referido a todos los matrimonios considerados como tales 
por las leyes civiles incompetentes, sino en cuanto concretado a los verda- 
deros, sean éstos simplemente legítimos o también ratos, que en cualquier 
caso son algo más que reprobables concubinatos. Reformadas las leyes en 
el sentido antes propuesto, no quedaría abandonada la institución matri- 
monial, que protege el artículo 51, entendido como se acaba de indicar, 
sino simplemente patentizada la justa diferencia entre verdaderos matri- 
monios y uniones concubinarias. 

Tampoco son acertadas las alegaciones de derechos adquiridos a favor 
de los que tienen inscrito en el Registro Civil algún matrimonio que, por 
haber sido celebrado entre bautizados con las solas solemnidades civiles y 
desprecio de las leyes canónicas obligatorias, es nulo. 


Todo derecho que no ha sido directamente concedido, sino a través. de 


(11) García MARTINEZ: Naturaleza y Derechos de la Iglesia, c. VII. 


Led ee 


AGUSTIN TOBALINA 


algún hecho jurídico, presupone, según buena doctrina jurídica, la exis- 
tencia de la norma, sea ley, costumbre o privilegio, autorizada o, al me- 
nos, aprobada por el Superior, que es quien en definitiva tiene poder para 
conceder que, de determinados hechos puestos por el súbdito o por otro 
en su lugar, nazca para éste un verdadero derecho subjetivo, según ense- 
ñan, entre otros, WERNZ-VIDAL, VAN Hove, CONTE A CORONATA, Ro- 
DRIGO y J. REGATILLO (12). 


En el caso que debatimos, ni el legislador civil que dió la ley que pre- 
tendió amparar los negados derechos era competente para legislar en ma- 
teria sustraída a su competencia, ni la Iglesia, que pudo dar validez a la 
ordenación del Estado, ha dado su conformidad, antes bien ha reclamado 
constantemente contra ella por considerarla como un abuso de poder, con- 
denado por los sagrados cánones. La competencia del Estado en materias 
reservadas por el derecho divino a la competencia de la Iglesia. nunca 
será mayor que la que pueda tener cualquiera autoridad civil fuera de su 
propio territorio; y bien sabido es que los derechos por ella concedidos y 
las obligaciones impuestas carecen en absoluto de valor y a nadie se le 
ocurriría pensar en buenos títulos que puedan justificar la concesión de 
aquellos derechos e imponer estas obligaciones. 

Si no se comprende cómo de las extralimitaciones legislativas del po- 
der civil puedan nacer derechos para los sübditos, menos se entiende que 
éstos puedan reclamarlos, por haber celebrado, con menosprecio de la Igle- 
cia y de sus leyes, y a sabiendas de que cometian un delito y realizaban un 
acto nulo, pretendidas uniones conyugales que la Tglesia siempre consideró 
como transgresiones merecedoras de penas y castigos. 


Esperamos confiadamente que la actual encarnación del Estado espa- 
ñol, que tantas y tan concluyentes pruebas tiene dadas de su respeto y amor 
filial a la Iglesia, enmendará, a la mayor brevedad que le sea posible, las 
anomalías y deficiencias que afean la legislación española y yo, en parte, 
he censurado en este artículo. 


AGUSTÍN TOBALINA 


Vicario general de la Diócesis de Santander 


(12) WERNZ-VIDAL: Jus canonicum, vol. I, nn. 89-04; MICHIELS: Normae Generales Juris 
canonici; ed. 2.2, n. 77 88.; VAN HOVE: De legibus, ed. 2.9 (1930), 1. I, c. III; CONTE A CORONATA: 
Institutiones Juris canonici, vol. I, IV ed. 3.2, p. 5; RODRIGO: Praelectiones Theologico-mora- 
les comillenses, vo.l IT, n. 605; REGATILLO: Instituciones Juris canonici, vol. I, ed. 2.8, n. 50 p. 35. 
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DE LA PREVIA CENSURA DE LOS LIBROS 
Y DE SU PROHIBICION 


1) Derecho de la Iglesia (can. 1.384). 2) Historia. 3) Noción de la censura. 
4) Qué libros deben ser sometidos a la previa censura y a quién compete dar 
licencias para publicarlos (cáns. 1.385-1.391). 5) Las traducciones y las nuevas 
ediciones (can. 1.392). 6) Los censores (can. 1.393). 7) La licencia o Imprima- 
tur, y su publicación (can. 1.394). 


I. DERECHO DE LA ÍGLESIA RESPECTO DE LA CENSURA Y 
PROHIBICIÓN DE LIBROS 


Lo expresa el canon 1.384. 


$ 1. La Iglesia tiene derecho a exigir que los fieles no publiquen 
libros que ella no haya previamente examinado, y a prohibir con 
justa causa los que hayan sido publicados por cualquier persona. 

$ 2. Lo que bajo este título se prescribe respecto de los libros se 
aplicará a las publicaciones diarias y periódicas y a cualesquiera otros 
escritos que se editen, si no consta lo contrario. 


El derecho de la Iglesia a ejercitar la previa censura respecto de los 
libros que hayan de editar los fieles, y a prohibir los publicados por cual- 
quier persona cuando su lectura pueda resultar nociva para la fe y las cos- 
tumbres, fluye del encargo que hizo Jesucristo a la Jerarquía de guardar 
religiosamente la doctrina revelada y exponerla fielmente, y la potestad que 
le confirió, con independencia de la autoridad civil, para ensefiar a todas 
las gentes la doctrina evangélica (can. 1.322). 

Tocante el $ 2 del canon 1.384, por su volumen y contenido, en las pu- 
blicaciones se distinguen los libros, los folletos, las revistas, los periódicos 
o diarios y las hojas. 

Para que una publicación merezca el nombre de libro se requieren dos 
cosas: a) unidad de contenido; b) cierto volumen; o sea, unos diez pliegos, 
es decir, 160 páginas en 4.' Por falta de unidad en las materias tratadas, 
no suelen entrar en la categoría de libros los tomos de revistas compuestos 
de varios números o fascículos, aunque alcancen una cifra elevada de pá- 
ginas, pues en tales publicaciones suelen incluirse, además de los artículos 
de fondo, reseñas de libros, crónicas, etc. Los tratados que tienen unidad 
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de contenido, pero cuyo volumen es reducido, se llaman folletos u opúsculos. 

A pesar de tales diferencias, en lo concerniente a la censura y prohi- 
bición, que es de lo que se trata en el título XXIII del Libro tercero del 
Código, bajo el cual están comprendidos los cánones 1.384-1.405, la palabra 
libro se emplea en sentido amplio por regla general, de suerte que com- 
prende también los folletos, revistas, diarios, hojas, a menos que conste 
otra cosa, como acontece, v, gr., en los cánones 1.385, $ 1, número 2.”. y 
1.399, número 5.”, según veremos. 

En cambio, tratándose de penas, la palabra libro se toma en sentido 
estricto, de acuerdo con los cánones 19 y 2.219, merced a los cuales las 
leyes penales deben interpretarse en sentido estricto y en la forma más 
benigna, o sea, la más favorable al reo. 

Por tanto, los transgresores de lo establecido en el canon 2.318 sólo 
incurren en la excomunión por el mismo decretada cuando editan, leen. etc., 
libros propiamente dichos, no cuando hacen eso mismo respecto de folletos 
u hojas, aunque en este último caso llegaran quizá a cometer pecado grave. 


26 ANSTO RIA 

Para que se vea como ejercitó la Iglesia el mencionado derecho, pon- 
dremos aqui un breve resumen de su actuación ya desde sus comienzos. 

Antes de haberse inventado la imprenta, propiamente la intervención 
de la Jerarquía eclesiástica consistía en prohibir los escritos que reputaba 
nocivos para los fieles por los errores que contenían contra la fe y las 
buenas costumbres, en algunos casos destruyendo tales escritos, 

En los Hechos de los Apóstoles (1) refiere San Lucas que en Efeso, 
como efecto de la predicación de San Pablo, bastantes de los que habían 
profesado las artes mágicas, una vez convertidos, traían sus libros y los 
quemaban en público. Esto lo hicieron por insinuación del Apóstol, como 
indica Leon XIII en el preámbulo de la Constitución Officiorum ac mu- 
nerum, del 25 de enero de 1897 (2), y añade que los Obispos y los Conci- 
lios imitaron el ejemplo de San PABLO, ejerciendo cuidadosa vigilancia 
para impedir que los fieles fuesen envenenados con malas lecturas. 

La antigiiedad—prosigue—esta llena de los ejemplos dados por los 
Romanos Pontifices, quienes procuraron por todos los medios evitar que 
se propagaran los escritos de los herejes. Así, Anastasto I condenó las 
obras perniciosas de ORÍGENES; INOCENCIO I, las de PELAGIO, y San LEÓN 
Maeno, las de los Maniqueos. Son también conocidas las letras Decretales 
de GELas1O. Igualmente, en siglos posteriores, la Santa Sede condenó las 


(1) Act. Apost., XIX, 19. 
(2). LC: Fontes), vol: 38, 1. 6825 p. 503: 
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«doctrinas perversas de los Monotelitas, de ABELARDO, de MARSILIO DE 
PADUA, de WICLEF y de Huss. 

La mencionada Decretal de GELAsIo (3) viene a ser el primer Indice de 
libros prohibidos por la Santa Sede promulgado. 

En ella, después de expresar los Concilios que aceptaba la Iglesia Ro- 
mana, y asimismo las obras de diversos Santos Padres y otros autores 
eclesiásticos, enumera multitud de obras compuestas por autores herejes o 
cismáticos que la Iglesia Católica no acepta en modo alguno y, por ende, 
los católicos debían abstenerse de leer, cuya lista, sin ser exhaustiva, com- 
prende cincuenta y cuatro epigrafes (4). 

A partir del siglo XV, la invención de la imprenta dió por resultado 
que la Iglesia no se limitara, como hasta entonces, a condenar las lecturas 
perniciosas una vez publicadas sino que adoptó, asimismo, las medidas 
oportunas para impedir su publicación, 

LEóN X, Constitución Inter sollicitudines, 4 de mayo de 1515, $$ 2, 
3 (5), dispuso que nadie presumiera imprimir libro ni escrito alguno sin 
que antes hubiera sido examinado, en Roma por el Cardenal Vicario y 
por el Maestro del Sacro Palacio, y fuera de Roma por el Obispo de la 
diócesis donde tuviera lugar la impresión o por otro bien impuesto en la 
materia, designado por el Obispo, y por el Inquisidor de la herética pra- 
vedad; y si el juicio de los mismos era favorable a la impresión. debían 
firmarlo de su puño y letra, gratis y prontamente, bajo pena de exco- 
munión. 

El que se atreviere a imprimir algún libro contraviniendo a dichas pres- 
cripciones, además de perder los ejemplares indebidamente impresos, que 
serán quemados públicamente, y de abonar cien ducados para la fábrica de 
la Basílica de San Pedro, y de incurrir en excomunión, quedará suspenso 
de imprimir durante un año, y si se mostrara contunaz se le aplicarán 
otras penas, a fin de impedir que otros pretendan imitar su ejemplo, 

El mismo Lrów X. Constitución Exsurge Domine, 15 de junio de 1520, 
§ 5 (6), prohibió bajo gravísimas penas que nadie presumiera leer, predi- 
car, imprimir, publicar, defender, alabar, por sí o por otros, directa o in- 
directamente, en püblico o en privado, o conservar en sus casas o en otros 
lugares, püblicos u ocultos, los folletos o escritos que contenían los errores 


. 


(3) Decreto de GRACIANO, C. 3, D. XV. 

(4) Conforme observa BOUDINHON: La nouvelle législation de Ulndex, p. 44, ed. 2.* (Pa- 
yis, 1925), las condenaciones de libros anteriores a la invención de la imprenta eran más bien 
ieológicas, y sólo de una manera secundaria trataban de impedir la lectura y difusión de los 
escritos peligrosos. 
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propalados por Martin LurERo; y no sólo prohibió lo dicho, sino que 
también mandó a los Ordinarios y demás encargados al efecto que procu- 
rasen buscar dichos escritos y quemarlos pública y solemnemente en pre- 
sencia del clero y del público. 

El Concilio Tridentino (7) promulgó un decreto regulando la edición 
y uso de los libros sagrados, y prohibió que nadie imprimiera o hiciera 
imprimir cualesquiera libros de asuntos religiosos sin publicar el nombre 
del autor, ni venderlos o conservarlos en su poder sin que antes fueran 
examinados y aprobados por el Ordinario. Y en cuento a los regulares, ade- 
más de dicho examen y aprobación, necesitaban la licencia de sus Supe- 
riores. 

Pío IV, Constitución Dominici gregis, 24 de marzo de 1564 (8), apro- 
bó el Indice de libros prohibidos confeccionado por una comisión que había 
nombrado el Concilio Tridentino, y las Diez Reglas concernientes a los 
libros prohibidos que la misma Comisión redactó, cuyas normas en parte 
conserva el Código en el canon 1.399 y en algunos otros. 

Por ese tiempo también se confeccionaron catálogos de libros prohi- 
bidos en Alemania, Bélgica, España, Francia e Italia. 

En tiempos subsiguientes, varios Papas se ocuparon de la censura y 
prohibición de libros, ordenando la confección de nuevos Indices y dictando: 
las normas oportunas para adaptar las Reglas del Concilio Tridentino a las 
necesidades de los tiempos. Son dignos de especial mención CLEMENTE VIII, 
ALEJANDRO VII, BENEDICTO XIV y León XIII, 

CLEMENTE VIII publicó una INsrRUCCIÓN muy detallada pro iis, qui 
libris tum prohibendis, tum expurgandis, tum etiam imprimendis diligentem 
ac fidelem, ut par est, operam sunt daturi, que reproduce BENEDICTO XIV, 
Constitución Sollicita ac provida, del 9 de julio de 1753 (9). Más de una 
vez habremos de aludir al contenido de una y otra en el decurso de nuestro: 
trabajo. 

El 25 de enero de 1897 publicaba León XIII su célebre Constitución 
Oficiorum ac munerum (10), que ya hemos citado arriba, para poner al día 
todo lo que sus antecesores habían decretado sobre la materia. En efecto, 
como algunas de las anteriores provisiones resultaban anticuadas, y otras. 
no eran fáciles de cumplir, varios Obispos habían acudido a la Santa Sede 
rogándole tuviera a bien introducir las convenientes modificaciones para 
facilitar su labor en un negocio tan delicado y de tanta trascendencia, dada. 

(7) Sess. IV, Decretum de editione et usu sacrorum librorum. 
(8) C. I. C. Fontes, vol. 1, n..105, p. 187. 


(9) C. I. C. Fontes, vol. 2, n. 426, pp. 417-422. 
(10) C. I. C. Fontes, vol. 3, n. 632, pp. 502-519. 
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la multitud de libros malos que de continuo se publicaban, y lo fovorable 
que la legislación civil se mostraba en no pocas naciones respecto de su 
lectura. 

A fin de aplicar el oportuno remedio a dichos males Su Santidad orderió 
nueva revisión del Indice de libros prohibidos y determinó someter a minu- 
cioso examen las Reglas dictadas por el Concilio Tridentino, para introducir 
en llas las convenientes modificaciones, a cuyo efecto promulgó los Decre- 
tos generales acerca de la prohibición y censura de libros, que forman la 
parte dispositiva de la mencionada Constitución, y que estuvieron en vigor 
hasta la publicación del Codex, en el cual se reproducen con ligeras modifi- 
caciones, consistiendo una de ellas en anteponer a la prohibición de libros 
lo concerniente a la previa censura de los mismos. 


Este breve resumen histórico acerca de la intervención de la Iglesia en 
orden a la censura y prohibición de libros sería suficiente, aunque otras ra- 
zones no hubiera, para demostrar su derecho sobre ese punto, y por lo mismo, 
con cuanta razón se quejaba GREGORIO XIV, Constitución Mirari vos, 15 de 
agosto de 1832, $ 16 (11), de quienes se atrevían a negar que estuviera 
dentro de las atribuciones de la potestad eclesiástica el ejercicio de seme- 
jante facultad, que estimaban como algo demasiado oneroso para los inte- 
resados, y, por ende, reprobable; como si el impedir las malas lecturas no 
fuera un excelente beneficio para la Humanidad. 

Despachados estos dos puntos, que son comunes a la previa censura y a 
la prohibición de libros, dejando para otro artículo lo concerniente a esta 
última, en el presente nos ocuparemos tan sólo de la previa censura. 


3. NOCIÓN DE LA CENSURA 


La censura previa de los libros—al decir de PRÜMMER (12)—no es otra 
cosa que el juicio de la competente autoridad eclesiástica declarando que el 
libro examinado puede publicarse sin peligro para la fe y las costumbres. 
Por tanto, de semejante aprobación no se sigue que todo el contenido del 
libro sea doctrina verdadera sin mezcla de falsedad o de error en materias 
no relacionadas con la fe y las costumbres. 


AI censor, en cuanto tal, sólo le incumbe informarse acerca de la confor- 
midad con la doctrina revelada, de suerte que si no halla nada contrario a 
la misma debe dar el nihil obstat, aun cuando el autor defienda alguna opi- 
nión errónea en otras materias, o que no sea del agrado del censor; ya que 


(11) C. I. C. Fontes, vol. 2, n. 485, p. 750. 
(19) Manuale Iur. Can., q. 414, 2, ed. 5.2 (Friburgi Brisgoviae, 1927). 
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éste no es juez de las opiniones, ni tiene derecho a imponer la suya, ni tam- 
poco se hace responsable de las defendidas en el libro. 

Hemos afirmado que al censor, en cuanto tal, sólo le incumbe lo que 
dejamos indicado. Mas por caridad, o amistad, o legítimo deseo de contri- 
buir al perfeccionamiento del libro en cuestión, podrá hacer las correspon- 
dientes observaciones acerca de aquellos puntos que juzgue convendría 
modificar; pues, como vulgarmente se dice, ven más cuatro ojos que dos. 

No hay duda ser ésta una de las utilidades que reporta la prescripción 
de someter los escritos a la censura previa antes de publicarlos; como quiera 
que a veces el autor, sin darse cuenta, es víctima de una ofuscación, y otras 
se deja llevar de un entusiasmo exagerado respecto de ciertas opiniones que 
más tarde, cuando examina las cosas con más serenidad, lamenta haberlas 
aceptado, y agradecería que le hubieran indicado la conveniencia de modi- 
ficar al menos lo tocante a la redacción. 

Además, tratándose de los libros de piedad, es necesario tener en cuenta 
el Decreto de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, con fecha 17 de 
abril de 1942 (13), donde lamenta que con frecuencia le llegan libritos pia- 
dosos y hojas con oraciones que, si bien carecen de errores, contienen, sin 
embargo, algunas cosas menos congruentes con la genuina piedad cristiana, 
e introducen desacostumbrados géneros de culto o devociones que no están 
en armonía con el decreto del mismo Santo Oficio, del 26 de mayo de 1937, 
prohibiendo introducir nuevas formas de culto o de devociones. 

A fin de evitar dichos inconvenientes, la Sagrada Congregación advier- 
te a los Ordinarios que encomienden la previa censura de tales publicaciones 
a varones doctos y prudentes, los cuales deberán desempeñar su oficio ve- 
lando no sólo por la pureza de la doctrina, sino también por la gravedad 
del culto sagrado; y los mismos Ordinarios no concederán licencia para 
publicar semejantes escritos, sino con suma cautela. 

Cumple recordar aquí un Decreto de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio, del 7 de junio (14), dictando normas sobre la publicación de favores 
y ofrendas en revistas piadosas. 

Aumentan de continuo—dice la Sagrada Congregación—, especialmente 
en los santuarios de mayor celebridad, las revistas piadosas, con el objeto 
de publicar los sucesos allí ocurridos, y fomentar por ese medio la piedad 
y devoción de los fieles hacia los Patronos de aquellos santuarios. 

En otras cosas suelen referir las gracias y beneficios del cielo, que se 
dicen recibidos por los fieles mediante la intercesión de dichos Patronos, y, 


. A. S., 34 (1942), 149. 
A. S., 24 (1932), 240-241. 
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con frecuencia, dan también cuenta de las limosnas entregadas por los fa- 
vorecidos con tales gracias. 

Con ser laudable el objeto que esas revistas persiguen y al que se orde- 
nan las limosnas, o sea, el fomentar la devoción a los santos, la construcción 
y ornato de los edificios sagrados y la fundación de obras de caridad, no se 
puede aprobar, sin embargo, el método frecuentemente seguido al relatar los 
beneficios del cielo recibidos empleando un lenguaje inadecuado y sin aducir 
ninguna prueba en favor de la autenticidad, creciendo los inconvenientes al 
advertir la intima relación que muchas veces pretenten establecer entre el 
favor recibido y la limosna entregada, en tal forma que de ésta parece de- 
pender aquél, 

Eso, a la vez que puede infundir sospecha de sórdida ganancia, puede 
asimismo dar ocasión a juicios desfavorables, sobre todo por parte de quie- 
nes se hallan imbuídos de falsas opiniones en orden al culto católico. 

A fin de precaver tales daños, la Sagrada Congregación del Concilio, de 
acuerdo con la de Religiosos y con la aprobación del Sumo Pontifice, llama 
la atención de los Ordinarios de lugar y de los Superiores mayores religiosos 
sobre los puntos siguientes: 

I. Que velen por el exacto cumplimiento de lo establecido en los cá- 
nones 1.261 y 1.385, cortando los abusos. 

II. Que sometan a rigurosa censura eclesiástica, en conformidad con 
el canon 1.385, los originales que se pretendan publicar en dichas revistas, 
y, gravada su conciencia, no autoricen la publicación sin haber antes re- 
cibido por escrito el dictamen favorable de un Censor nombrado de ofi- 
cio, el cual pondrá sumo cuidado en que las narraciones de cosas que se 
presentan como gracias obtenidas vayan acompañadas de tales motivos de 
credibilidad que, prudentemente consideradas todas las circunstancias, 
puedan merecer crédito, y por añadidura se aleje hasta la más leve sos- 
pecha de conexión entre el favor obtenido y la limosna entregada. 

III. Que las narraciones de este género, en disonancia con las an- 
teriores prescripciones, sólo permitan publicarlas bajo el título genérico 
de gracias obtenidas, sin ninguna exposición del hecho. 


La censura y la licencia.—Usanse a veces indistintamente estas dos 
valabras refiriéndose a la publicación de libros; pero de suyo expresan con- 
ceptos diversos. La censura recae sobre el contenido del libro. La licen- 
cia propiamente dicha se refiere al autor, autorizándole para publicar el 
Hbro que ha obtenido censura favorable, o también para publicar escri- 
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tos sobre materias que no exigen previa censura. En este caso la licencia. 
puede ser general; en el otro es particular para cada libro. 


La primera debe figurar al principio o al fin del libro impreso, con- 
forme dispone el canon 1.394, $ I, que veremos en su lugar; la segunda 
no hay obligación de publicarla. De ésta se ocupa el canon 1.386, cuya 
exposición haremos en este apartado. 


Canon 1.386, $ 1. Se prohibe a los clérigos seculares sin el Benepiae 
cito de sus Ordinarios, y a los religiosos sin la licencia de su Superior 
mayor y del Ordinario local, publicar libros, aun los que traten de ma- 
terias profanas, y escribir en diarios, en hojas o en revistas O encargarse 
de su dirección. 

$ 2. Pero en los diarios, hojas o revistas que suelen impugnar la 
religión católica o las buenas costumbres, ni los seglares católicos escribi- 
rán nada, a menos que lo aconseje una causa justa y razonable, aprobada 
por el Ordinario del lugar. 

Comencemos por manifestar que la prescripción del $ 1 de este canon 
es más rígida y de más amplitud que la establecida en la Constitución 
Officiorum et munerum, la cual, en el número 42, se expresa de esta 
manera: “Los varones del clero secular no publicarán libros ni siquiera. 
sobre artes o ciencias meramente naturales, sin haberlo consultado con sus. 
Ordinarios, para dar ejemplo de ánimo sumiso respecto de ellos.” 

Por consiguiente, no comprendía a los religiosos, sino sólo a los clé- 
rigos seculares; y aun a éstos no les imponía que obtuvieran el consen- 
timiento de su Ordinario, únicamente les exigía que le consultaran, o en 
otros términos, que le informaran de su propósito de publicar tales libros. 
conforme advertía el Cardenal GENNARI (15), siguiendo a PENNACHI,. 
VERMEERSCH y WERNZ, los cuales daban por suficiente que el clérigo pu-- 
siera en conocimiento del Ordinario su idea de publicar tales libros, sin: 
necesidad de esperar la respuesta del mismo. Y si éste tenía motivos para 
prohibirlo, podía hacerlo, quedando el clérigo obligado a obedecer, salvo: 
el recurso a la Santa Sede, añadían 


Puesto que la intervención del Ordinario local sobre los mencionados. 
libros no se refiere a examinar su contenido para ver si es o no publica- 
ble, conforme indican los autores citados, sino sólo a que los clérigos ma-- 
nifiesten su dependencia y sumisión respecto del propio Ordinario, no deja. 
de extrañar que el Código haya extendido semejante obligación a los re-- 


(15) Della nuova disciplina sulla proibizione e sulla censura de'libri, tit. II, c. 3, 8 i2 
ed. 3.* (Roma, 1903). ¿ 
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ligiosos, y no se hubiera contentado con imponer a éstos el obtener la li- 
cencia de su Superior, 

La Constitución Officiorum ac munerum, número 35, reservaba al 
Ordinario del lugar donde se editaban los libros sobre materias que exi- 
gían la censura previa, el conceder la licencia o imprimatur, al paso que 
ahora el Código autoriza también al Ordinario propio del autor y al del 
‘ugar donde se imprima el libro (can. 1.385, $ 2). 

Este cambio ha dado motivo para que los comentaristas del Código 
ofrezcan diversas explicaciones al exponer el canon 1.386, respecto de si 
puede el Ordinario propio exigir a sus clérigos y a los religiosos afilia- 
dos a una casa perteneciente a su diócesis, que obtengan su consentimien- 
to para publicar libros cuyo impresor o editor se halla en otro territo- 
rio, aun tratándose de libros que por su materia exigen previa censura. 

CAPPELLO (16) resuelve la cuestión de una manera muy expedita, di- 
ciendo sencillamente que el Ordinario local a que alude el canon 1.386 
es aquel en cuya diócesis se imprimen o se editan los libros o los escritos. 

Segün VERMEERSCH (17), la razón de exigir el canon 1.386 que los 
clérigos y religiosos obtengan el beneplácito del Ordinario propio, con- 
siste en que pudiera tener motivos fundados para no permitir que un süb- 
dito suyo publique libros, aun cuando sean excelentes por el contenido, a 
causa de que dicho sübdito descuida el cumplimiento del cargo que le tiene 
encomendado por ocuparse de tales publiacciones, o también porque un 
sacerdote rebelde pudiera gloriarse contra su Obispo de lo bien recibidos 
que son sus libros por el público. Teniendo en cuenta esas razones—pro- 
sigue diciendo—se comprende muy bien que el canon 1.386 exija el per- 
miso del propio Ordinario para que los clérigos seculares puedan publicar 
libros no ya sólo de materias sagradas, sino también profanas, 

Pero después, refiriéndose a los libros de materias sagradas, que de- 
ben someterse a la previa censura (can. 1.385, $ 1), afirma que los clé- 
rigos seculares pueden escoger entre los tres Ordinarios competentes, se- 
gún el $ 2 del mismo canon; y agrega que, si nada obsta en contrario, 
pueden presumir razonablemente la licencia del Ordinario propio, si el Or- 
dinario del editor aprueba el libro. 

Nos permitimos manifestar que si valen las razones por el autor 
anteriormente alegadas para reservar al Ordinario propio el permiso de 
publicar libros de argumento profano, igualmente se deben urgir tratán- 
dose de libros que versan sobre materias sagradas; y, por ende, que tam- 


(16) Summa Iur. Can., vol. II, n. 770, 1 (Romae, 1930). 
(17) “Periodica de Re Canonica et Morali", 11 (1923), pp. 15-17. 
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poco para éstos pueden los clérigos seculares presumir la licencia del Or- 
dinario propio, sino que deben obtenerla expresamente. 

En contra de lo afirmado por CAPPELLO, CORONATA (18) sostiene que, 
en virtud del canon 1.386, $ 1, se requiere la licencia del Ordinario pro- 
pio del autor, sin que baste la del Ordinario de donde se edita el libro. 
Y añade: “Si el libro o escrito sometido a la previa censura se imprime 
en el lugar donde se edita, y ejerce la censura el Ordinario de este lugar, 
parece que se requiere además, también para el clérigo secular, la licencia 
de su Ordinario propio. Esta interpretación, que a primera vista parece un 
tanto rígida, la impone el vocablo también (quoque) por el canon em- 
pleado. El consentimiento del Ordinario en este caso no exige el examen 
previo de la obra, ni tampoco es menester darlo por escrito.” 

A juicio de BERUTTI (19), no consta con certeza que los clérigos y 
religiosos tengan que pedir licencia al Ordinario propio para publicar li- 
bros de materias sagradas; pues, de lo contrario, en muchos casos se frus- 
traría la facultad otorgada por el canon 1.385, $ 2, para elegir entre va- 
rios Ordinarios, toda vez que el Ordinario propio, al conceder la licencia 
de que habla el canon 1.386, $ 1, podría exigir que se sometiera también 
el libro a su censura. Ateniéndonos, por consiguiente, a la norma de in- 
terpretar estas leyes en sentido estricto, parece que debemos afirmar que 
lo establecido en el canon 1.386, $ 1, no comprende los libros para los 
cuales hace falta la censura previa. 

Y en nota añade que es del mismo sentir GILLET, en un artículo que 
publicó en “Ius Pontificium” el año 1931. 

REGATILLO (20) también se inclina en favor de esta opinión. Estima 
que la palabra quoque del canon 1.386, $ 1, se refería a los libros, no al 
Ordinario propio, como si dijera: los libros también profanos de los clé- 
rigos y de los religiosos precisan la intervención de la autoridad, mas no 
la censura, sino la licencia; y los autores deben pedirla a sus Ordinarios. 

La práctica, según creo —agrega— interpreta la ley de ese modo; de 
tal suerte que si un libro escrito por un clérigo o un religioso obtiene la 
censura o imprivnatur del Ordinario propio del impresor o del editor, no 
necesita la licencia del Ordinario del autor. 

Nos parecen aceptables las razones alegadas por BERUTTI y REGATI- 
LLO en favor de la opinión más benigna, y a ella nos adherimos. 

En efecto, lo que la Iglesia pretende, según nuestro humilde sentir, 


(18) Institut. Iur. Can., vol. II, n. 955, 2.9, b) , ed. 3.2 (Taurini-Romae, 1948). 
(19) Institut. Iur. Can., vol. IV, De rebus, n. 143, I (Taurini-Romae, 1940). 
(20) Institut. Iur. Can., vol. II, n. 241 (Santander, 1949). 


Nes. 


DE LA PREVIA CENSURA DE LOS LIBROS Y DE SU PROHIBICION 


con la provisión del canon 1.386, $ 1, es evitar que los clérigos y reli- 
giosos publiquen libros que, sin tener nada vituperable en lo concerniente 
a la fe y costumbres, por otra parte no contribuirían a que los lectores se - 
formaran un concepto un elevado del autor o de la clase a que pertenece; 
y esto se remedia exigiendo el beneplácito del Ordinario propio y, además, 
para los religiosos, el de su Superior, los cuales pueden apreciar el valor 
del libro en cuestión por el conocimiento que tienen de sus súbditos, o. en 
caso de duda, pueden exigirles que les presenten el original antes de per- 
mitir la publicación. 

En cambio, tratándose de libros que necesitan la previa censura, nin- 
gún inconveniente se sigue de que los clérigos o los religiosos no tengan 
obligación de contar con el Ordinario propio para sacarlos a luz, pues lo 
que la censura exige lo mismo puede hacerlo uno de los otros indicados 
en el canon 1.385, $ 2. Y si en tales libros alguna vez se encontrara el 
inconveniente arriba consignado respecto de los que versan sobre ma- 
terias profanas, habría motivo suficiente para que el Ordinario a quien 
se pidió el imprimatur lo niegue, aun cuando el censor no hubiera encon- 
trado nada opuesto al dogma o a la moral. 

Por lo que hace a la última parte del $ 1 del canon 1.386, cumple ad- 
vertir que también en ella se muestra el Código más rígido que la Cons- 
titución Officiorum ac munerum, la cual solamente prohibia a los cléri- 
gos ser directores de diarios o revistas sin la previa autorización del Or- 
dinario (n. 42), mientras que el canon les prohibe también escribir en los 
mismos. 

Esta prohibición de escribir en los periódicos y revistas sin el permiso 
del Ordinario, se ha de entender en el caso de que lo quisieran hacer con 
cierta frecuencia; atendida la contraposición que hallamos entre lo del $ 1 
v lo del $ 2 del citado canon. 

El Ordinario puede dar una licencia general a los clérigos y a los re- 
ligiosos para escribir en dichos periódicos o revistas, fuera del caso en 
que por razón de la materia hayan de someterse los artículos a la previa 
censura, porque entonces habrán de acudir al Ordinario cada vez que sea 
necesaria ésta. 

Un Concilio de Malinas, citado por De MEESTER (21), nos propor- 
ciona un excelente comentario sobre la materia. Dice así: “Lo establecido 
(en el can. 1.386, $ 1) vale, ya sea que los clérigos o los religiosos firmen 
sus artículos, o empleen seudónimo; ya los publiquen en nombre propio, 


(91) Juris Can. et canonico-civilis Compendium, t. IH, pars prima, n. 1.348, 1.9, b) (Bru- 
gis, 1926). 
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o valiéndose de otro. No exige la previa licencia del Ordinario para anun- 
ciar en los periódicos algún acontecimiento de la vida cotidiana, o alguna 
obra buena aprobada por el Ordnario, o para insertar algún artículo de 
poca importancia y en forma esporádica; pero sí hace falta dicha licencia: 
1. para escribir habitualmente o con cierta frecuencia; 2.” para defender- 
se de calumnias o injurias que contra un clérigo o religioso se hubieran 
publicado en algún periódico; 3.” para escribir, aunque sea un solo artícu- 
lo, sobre materias religiosas, sociales o políticas discutidas a la sazón, u 
otras de especial importancia. Cuando, por la urgencia del caso, alguien 
juzgare que puede presumir la licencia, deberá enviar sin dilación el ar- 
tículo al Ordinario, consignndo el nombre del autor”. 

Y añade que al tomar estas medidas no intenta la Iglesia impedir o 
coartar a los clérigos y religiosos los trabajos científicos, literarios, socia- 
les, ni cualesquiera otros útiles a la religión o a la patria, sino sólo ro- 
dearlos de las convenientes garantías. 

La prohibición contenida en el $ 2 del canon 1.386 no se limita, como 
la del $ 1, a los clérigos y religiosos, extiéndese también a los seglares, 
y además incluye cualquier colaboración en las publicaciones allí consig- 
nadas, por mínima que sea, aun la de publicar anuncios, siempre que ura 
causa justa y razonable, aprobada por el Ordinario, no aconseje lo con- 
trario. 

Lo mismo que habíamos indicado antes respecto del $ 1, en el $ 2 
de este canon muéstrase el legislador más riguroso que en la Constitución 
Officiorum ac munerum, pues ésta (n. 22) no exigía que la causa fuera 
aprobada por el Ordinario. 

El Concilio de Malinas, arriba mencionado, no reconoce como causa 
suficiente para escribir en tales publicaciones el que los católicos deseen 
exponer en ellas la doctrina de la Iglesia. 

Dicha prohibición se refiere a los periódicos, hojas o revistas que con 
Írecuencia atacan a la religión católica o las buenas costumbres, entre los 
cuales pueden contarse los que defienden y aprueban las doctrinas masó- 
nicas, socialistas, comunistas y anarquistas. 


4. (QUÉ LIBROS DEBEN SER SOMETIDOS A LA PREVIA CENSURA, Y A QUIÉ- 
NES COMPETE DAR LICENCIA PARA PUBLICARLOS. 


Ambas cosas expresa el canon 1.385, en la forma siguiente: 


$ 1. Sin la previa censura eclesiástica no se publicarán ni aun 
por los seglares: 
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1^ Los libros de-las Sagradas Escrituras o sus anotaciones y co- 
mentarios. - 

2. Los libros que se refieren a las divinas Escrituras, a la Sagra- 
da Teología, a la Historia eclesiástica, al Derecho canónico, a la Teo- 
dicea, a la Etica o a otras disciplinas religiosas y morales por el estilo; 
los libros y folletos de oraciones, de devoción o de doctrina y forma- 
ción religiosa, de moral, de ascética, de mística y otros a ese tenor, 
aunque parezcan conducentes al fomento de la piedad; y, en gene- 
ral, cualquier escrito donde se trate algún tema que tenga relación 
peculiar con la religión o con la honestidad de costumbres. 

3. Las imágenes sagradas que de cualquier modo se hayan de 
imprimir, ya se publiquen acompañadas de alguna oración, ya solas. 

$ 2. La licencia para publicar los libros o imágenes a que se re- 
fiere el $ 1 puede otorgarla bien el Ordinario local propio del autor, 
bien el del lugar donde se publican los libros o las imágenes, bien el 
del lugar donde se imprimen, pero de tal suerte que, si alguno de esos 
Ordinarios negara la licencia, no puede el autor pedirla a otro, sin 
comunicarle la negativa del anterior. 

$ 3. Los religiosos están además obligados a obtener de antemano 
la licencia de su Superior mayor. 


Por lo que se refiere al $ 1, número 1.”, huelga advertir que tratán- 

dose de las Sagradas Escrituras la censura consiste en dar testimonio de 
su concordancia con las ediciones auténticas, ya se trate del texto origi- 
nal, ya de las versiones antiguas; pero ese testimonio es necesario, de tal 
suerte que si se publicaran sin él quedan prohibidas por el mismo Dere- 
cho (can. 1.399, 5.^). 
- Respecto de las anotaciones y comentarios a las Sagradas Escrituras, 
es decir, de las glosas y tratados exegéticos, ya se publiquen juntamente 
con el texto sagrado, ya por separado, la censura se toma en el sentido 
que indicamos al principio del apartado anterior, advirtiendo que si se 
publicaran en ella, quedan asimismo prohibidos por el Derecho (canon 
1:309, 5. ): 

En cuanto al número 2.°, por libros referentes a las divinas Escritu- 
ras se entiende aquellos que se ocupan de exégesis, de introducción gene- 
ral o especial a cada uno de los libros de las mismas, etc. Por Sagrada 
Teología se entiende tanto la parte dogmática como la moral, la apolo- 
gética, la ascética y la mística, pero estas ültimas cuando se exponen en 
forma científica y de una manera digamos teórica, ya que si lo hacen en 
forma práctica y mirando más directamente al fomento de la piedad, van 
incluídos en la segunda parte de este mismo nümero. Necesitan censura 
los libros que se ocupan de Historia eclesiástica, ya sea general, ya par- 
ticular, v. gr., sobre los Concilios, los Papas, las Ordenes religiosas, las 
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herejías, etc. También la necesitan los comentarios al Código, los trata- 
dos de Instituciones canónicas, etc.; los tratados de Teodicea, de Etica 
y Derecho natural, de Patrología, de Liturgia, etc. En cambio, los libros 
sobre Matemáticas, sobre Ciencias naturales, o Historia profana pueden 
publicarse sin la previa censura, a menos que se trate en ellos algún tema 
que tenga relación peculiar con la religión o con la honestidad de costum- 
bres, según se advierte al final de este número 2.”. 

Tocante a los libros y folletos mencionados en la segunda parte del 
mismo, nos remitimos a la indicación arriba consignada, en gracia de la 
brevedad; pero no debemos omitir la resolución de la Sagrada Congre- 
gación de Ritos, con fecha 21 de marzo de 1914 (22), en virtud de la 
cual se precisa la aprobación del Obispo para imprimir y divulgar entre 
los fieles oraciones que se dirigen a Dios para impetrar gracias por la in- 
tercesión de los Siervos de Dios que murieron con fama de santidad; pero 
añadió que de conformidad con el sistema de los decretos emanados de la 
Sagrada Congregación del Santo Oficio, deberá el Obispo abstenerse de 
recomendar tales oraciones y, sobre todo, de enriquecerlas con indulgen- 
cias, 

Para que se verifique lo expresado al final de este número 2.”, es ne- 
cesario, según BOUDINHON (23) que el objeto principal de tales escritos 
sea religioso o moral; pero si la religión o la moral sólo estuvieran inte- 
resadas de una manera accesoria, no habría obligación de obtener el ¿m- 
frimatur. O conforme observa GENNARI (24), no basta cualquier tratado 
sobre tales materias, hace falta que el escrito encierre especial interés en 
orden a las mismas. 

A] determinar en casos concretos cuándo se verifica eso habrá que aten- 
der a las circunstancias de tiempos y lugares; pues, en sentir de VER- 
MEERSCH-CREUSEN (25) y de BeruTTI (26), puede acaecer que interese 
de una manera especial a la religión o a la moral una cuestión de régimen 
politico o social, la aceptación de una ley nueva, y muchas veces intere- 
sará, como actualmente, lo referente al divorcio, al onanismo conyugal, o 
mejor diríamos, al uso del matrimonio en los períodos agenésicos En 
caso de duda corresponde a los Ordinarios de lugar decidir la cuestión. 

Hemos visto en el apartado primero que, según el canon 1.384, $ 2, 
lo que se prescribe tocante a la previa censura respecto de los libros debe 


(22) C. I. C. Fontes, vol. 8, n. 6.398, p. 424. 

(23) P. 975 de la ob. cit. en la nota 4. 

(24) P. 109 de la ob. cit. en Ja notà 15. 

(25) Epit. Iur. Can., t. H, n. 725, 9.5, ed. 6.4 (Romae, 1940). 
(26) N.o 141 de la ob. cit. en la nota 19. 
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aplicarse también (siempre que no conste lo contrario) a cualesquiera otros 
escritos que se editen, es decir, que se pongan a disposición del público, 
bien sea mediante la imprenta o bien merced a otros medios de multipli- 
car los ejemplares en cantidad considerable, y sin reservarlos para una 
determinada clase de personas, v. gr., a los alumnos del autor, o a los 
miembros de tal o cual asociación. 

Asimismo hemos indicado allí lo que se requiere para que una publi- 
cación merezca el calificativo de libro, y la diferencia entre libros, fo- 
lletos, etc. 

Teniendo en cuenta esas nociones, cabe preguntar si Ja palabra libros 
empleada en la primera parte del canon 1.385, $ 1, número 2.°, se debe 
interpretar en sentido estricto, es decir, peculiar de los mismos, o en sen- 
tido amplio, de forma que comprenda también los folletos, etc. 

No hay uniformidad entre los autores acerca de ese punto. Inclinanse 
por lo primero: VERMEERSCH-CREUSEN (27), WERNZ-VIDAL (28), Coc- 
CHI (29) y CORONATA (30). 

Muéstranse partidarios de lo segundo: DE MEESTER (31), BLAT (32), 
CLAEYS BOUUAERT-SIMENON (33). BERUTTI (34), CANCE (35) y PRÜM- 


MER (36). 


¿Cuál de las dos opiniones tiene mayores probabilidades?—De suyo la 
primera, puesto que al especificar el canon, en la segunda parte del nú- 
mero que nos ocupa, los libros y folletos, hay motivo para inferir que en 
la primera se refiere a los libros exclusivamente, ya que sólo menciona 
cstos. Sin embargo, prácticamente prevalece la segunda por la cláusula fi- 
nal que exige el imprirnatur para cualquier escrito relacionado con la re^ 
ligión o las costumbres. 

Entre las imágenes sagradas, a las que alude el número 3.' del mismo 
canon, no están incluídas las pinturas, esculturas ni las medallas—de to- 
das las cuales se ocupa el canon 1.279—, sino sólo las estampas, pero és- 
tas caen bajo la prescripción del canon 1.385, es decir, necesitan el ompri- 
matur, sea cualquiera el modo como hayan sido confeccionadas, esto es, 
mediante la imprenta, la fotografia, litografía, etc., a condición, sin em- 


(27) N.° 725 de la ob. cit. en la nota 25. 

(98) Tus. can., t. IV, vol. II, n. 711 (Romae, 1935). 

(29) Comment. in C. I. C., De rebus, vol. 6, n. 61, @) (Taurini-Romae, 1924). 
(30) N. 954 de la ob. cit. en la nota 18. 

(31) N. 1.341 de la ob. cit. en la nota 21. 

(32) Comment. textus C. I. C., De rebus, n. 281, ed. 2.8 (Romae, 1934). 

(33) Manuale Iur. Can., t. 3, n. 184, 2, ed. 3.» (Gandae et Leodii, 1931). 
(34) N. 141, HI, 5), de la ob. cit. en la nota 19. 

(35) Le Code de Droit Camonigue, t. 3, n. 96, nota 5 (Paris, 1932). 

(36) Q. 415, nota 1, de la ob. cit. en la nota 12. 
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bargo, que se las destine a un fin religioso, mas no cuando se hace por 
motivos de arte. 

La Constitución Officiorum ac munerum (n, 15) únicamente exigía la 
licencia eclesiástica para imprimir estampas muevas; en cambio, el Código 
la exige para todas. 

Mas, a pesar de eso, creemos que puede admitirse la opinión de Coc- 
CHI (37), según el cual no haría falta nueva aprobación para reimprimir 
por el mismo editor una estampa ya de antiguo aprobada; porque, según 
veremos al ocuparnos del canon 1.392, eso no es propiamente una nueva 
edición. 

Tocante al $ 2 del canon 1.385. a diferencia de lo establecido por la 
Constitución Officiorum ac munerum. (n. 35), la cual reservaba el impri- 
matur al Ordinario del lugar donde se editaban los libros (38), el Código 
extiende semejante facultad al del lugar donde se impriman y al Ordina- 
rio propio del autor, de forma que éste puede acudir a cualquiera de los 
tres con absoluta independencia. Pero si el primero a quien acudió le niega 
el imprimatur, no puede pedirlo a otro, sin comunicarle la negativa del 
anterior; y esto aun cuando el que dió la negativa hubiera sido el del lugar 
donde intentaba imprimir o editar la obra, y acuda después a su Ordi- 
nario propio; lo cual constituye una excepción de la norma establecida en 
el canon 44, $ 1. 

El 9 de mayo de 1912 declaró la Sagrada Congregación del Indice (39) 
que podía el Obispo del lugar donde el autor, que no era súbdito suyo, de- 
seaba publicar un libro, permitir la impresión del mismo, sin necesidad de 
someterlo a nueva censura, si había sido ya examinado y juzgado digno 
de la estampa; pero poniendo el nihil obstat del censor de la otra diócesis 
que el Ordinario de la misma le hubiera transmitido. 


¿Necesita el Ordinario de lugar el “imprimatur” de otro Ordinario, 
cuando imprima o edite un libro suyo fuera del propio territorio ?-—S1- 
POS (40) contesta afirmativamente; pero CORONATA (41) y GOYENE- 
CHE (42) lo niegan, y, según creemos, con más fundamento, una vez que 
el Código ha extendido dicha facultad a los tres Ordinarios que mencio- 
na elecanome.305, S 2. 


(37) Ob. y 1. cit. en la nota 29. 
(38) El Concilio V de Letrán encomendaba la concesión de imprimatur al Obispo de la 


diócesis donde los libros se imprimían, según vimos arriba en el texto correspondiente à 
la nota 5. 


(39) LA SI vorr? Ma Bl 10 730 

(40) Enchiridion Iur. Can., $ 166, p. 631, nota 6, ed. 6.2 (Romae, 1954). 
(41) N. 955, 1.9, de la ob. cit. en la nota 18. 

(42) Quaest. Sanonicae de Iure Relig., vol. II, p. 370 (Neapoli, 1955). 
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A tenor del $ 3 del mismo canon, los religiosos, tanto de Ordenes como 
de Congregaciones, además de la licencia o imprimatur de alguno de los 
tres Ordinarios locales mencionados en el $ 2, necesitan la licencia previa 
de su Superior mayor, esto es, del Provincial o del General, según deter- 
minen las constituciones del propio Instituto, 

El $ 3 del canon 1.385 recoge la disciplina anterior, introducida para 
los regulares por el Concilio Tridentino, sesión IV, como puede verse 
arriba en el texto correspondiente a la nota 7, confirmada por León XIII, 
Constitución Officiorum ac munerum, número 36, y extendida a todos 
los religiosos, con fecha 15 de junio de 1911, por la Sagrada Congrega- 
ción de Religosos (43), la cual declaró: I. Los religiosos pertenecientes a 
Institutos de votos simples están obligados a observar las mismas leyes 
que los regulares en cuanto a pedir el beneplácito de sus Superiores cuan- 
do deseen publicar algün manuscrito; II. Si dichos Superiores prohiben 
publicarlo, o niegan el imprimatur, no pueden aquéllos entregarlo a nin- 
gún tipógrafo para que éste lo dé a luz con el imprimatur del Ordinario 
local, omitiendo el nombre del autor. 

En la Encíclica Pascendi, 8 de septiembre de 1907 (44), amonesta SAN 
Pío X a los Superiores religiosos recordándoles el gravísimo deber que tie- 
nen de no permitir a sus súbditos publicar nada sin haber obtenido pre- 
viamente facultad de los mismos y del Ordinario local. 


* ko 


Qué licencia se necesita para publicar los documentos pertenecientes a 
las causas de beatificación y canonización.—Lo declara el canon 1.387 di- 
ciendo que “sin licencia de la Sagrada Congregación de Ritos no se pue- 
de publicar nada que de cualquier modo pertenece a las causas de beati- 
ficación y canonización de los Siervos de Dios”. 

Este canon reproduce, casi al pie de la letra, el número 32 de la tantas 
veces mencionada Constitución Officiourm ac munerwn., 

Cumple anotar que dicha licencia se requiere no sólo para publicar 
los documentos confeccionados por los oficiales de la misma Congrega- 
ción, sino también por los oficiales de las Curias diocesanas en los proce- 
sos que éstos instruyan a tenor de los cánones 2.037-2.084 y 2.088-2.097; 
pero en ambos casos esa licencia sólo es necesaria para publicar los docu- 
mentos mientras se están tramitando las referidas causas; pues, una vez 
terminadas, basta la del Ordinario local. 


KOK ox 


(43) C. I. C. Fontes, vol. 6, n. 4.410, p. 1.014. 
(44) C.I C Fontes, vol. 3, n. 680, p. 721. 
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En cuanto a la publicación de escritos que contengan concesiones de in- 
dulgencias, el canon 1.388 dispone lo siguiente: 


$ 1. Sin licencia del Ordinario local no se publicará ningún libro, 
sumario, folleto, hoja, etc., donde se contengan concesiones de indul- 
gencias. 

$ 2. Pero se requiere licencia expresa de la Sede Apostólica para 
poder editar, en cualquier idioma, ya sea la colección auténtica de las 
preces y obras piadosas a las cuales la Sede Apostólica anexionó in- 
duleencias, ya sea el elenco de las indulgencias apostólicas, ya sea un 
sumario de indulgencias o anteriormente coleccionado, pero que nun- 
ca había sido aprobado, o que a la sazón se trata de formar por pri- 
mera vez recopilando diversas concesiones. 


El canon 911 nos da la noción de las indulgencias en los términos si- 
guientes: | 


“Todos deben tener en gran estima las indulgencias, esto es, la re- 
misión ante Dios de la pena temporal debida por los pecados que ya 
han sido perdonados en cuanto a la culpa, remisión que la autoridad 
eclesiástica, tomándola del tesoro de la Iglesia, concede a las vivos 
a manera de absolución, y a los difuntos a manera de sufragio.” 


Además del Romano Pontífice, que suele ejercitar dicha potestad me- 
diante la Sagrada Penitenciaría (can. 258, $ 2), tienen potestad ordina- 
ria para conceder indulgencias: todos los Cardenales desde su promoción 
en Consistorio (can. 239, $ 1, n. 24); los Metropolitanos (can. 274, n. 2.°); 
los Vicarios y Prefectos Apostólicos (can. 294, $ 2); los Abades y Pre- 
lados nullius (can. 323, $ 2); los Obispos residenciales, desde que toman 
posesión de la diócesis (can, 349, $ 2, n. 2); los Administradores Apos- 
tólicos constituídos con carácter permanente (can 315, $ 1). 

El $ 1 del canon 1.388 está tomado de los antiguos decretos relativos 
a los libros prohibidos, y el $ 2 reproduce en parte la respuesta de la Sa- 
grada Congregación de Indulgencias, Petrocoren., 22 de enero 1858 (45), 
a la consulta elevada por el Obispo de aquella diócesis. 

Por tanto, según las normas de la mencionada Congregación, basta la 
licencia del Ordinario local para publicar libros, folletos, etc., donde se 
contengan concesiones de indulgencias tomadas de un Breve o Rescripto 
Apostólico o de un Sumario ya publicado con autorización de la Sagrada 
Congregación (digamos hoy de la Sagrada Penitenciaría). 

Concesiones auténticas de indulgencias son actualmente las publicadas 


(45) C. I. C. Fontes, vol. 7. n. 5.059, pp. 633-634. 
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por decreto de la Sagrada Penitenciaría, cuyas ediciones se han repetido 
varias veces estos últimos años, impresas en la poliglota del Vaticano. 


El elenco de las indulgencias apostólicas está formado por las indul- 
gencias que al principio de su pontificado conceden los Papas a los fieles 
«que posean algún objeto piadoso o religioso, como rosarios, medallas, cru- 
cifijos, benditos por el Papa mismo o por un sacerdote facultado al efecto, 
y cumplan las obras prescritas. 

Dicho elenco se publica por orden de la Sagrada Penitenciaría en 
“Acta Apostolicae Sedis”; y de ahí puede tomarse para publicarlo en re- 
vistas o libros con sola la licencia del Ordinario. 

Según BERUTTI (46), hace falta licencia de la Sagrada Penitenciaría 
para publicar por primera vez la traducción de dicho elenco en lengua 
vulgar. 

Con las medidas adoptadas en este canon pretende la Iglesia impedir 
que se divulguen como auténticas indulgencias apócrifas, ya sea porque 
nunca fueron concedidas, ya porque, habiéndolo sido, fueron después re- 
vocadas totalmente o en parte al menos. Esto último sucedió con las lla- 
madas cuarentenas, que antes solían acompañar a varias indulgencias par- 
ciales, v. gr., cinco años y cinco cuarentenas, las cuales han quedado su- 
primidas a partir de la Colección auténtica publicada por Decreto de la 
Sagrada Penitenciaría, con fecha 31 de diciembre de 1937, respecto de 
aquellas indulgencias que habían concedido los Sumos Pontífices hasta esa 
fecha en favor de todos los fieles o de alguna clase determinada de per- 
sonas, y que para ganarlas no se requiere el uso de un objeto bendito por 
un sacerdote facultado para eso, ni la visita de un lugar piadoso determi- 
nado, ni haberse inscrito en alguna asociación piadosa, conforme se ad- 
vierte en el primer prenotando de la mencionada Colección (47). 


La Sagrada Congregación de Indulgencias, por decreto general del 
10 de agosto de 1899 (48), señaló varias reglas para distinguir las indul- 
gencias verdaderas de las apócrifas y entre otras cosas decía que deben 
ser calificadas de apócrifas y revocadas las indulgencias de mil o varios 
miles de años, en cualquier tiempo que hubieran sido concedidas. 


Igualmente deben considerarse apócrifas, o al menos como gravemen- 
te sospechosas, las indulgencias de reciente concesión, si se extienden a 
inusitado número de años o de días. 

Se han de tener como sospechosas las indulgencias plenarias que se 


(46) N. 144, IL, de là ob. cit. en la nota 19. l r ; 
(47) Preces. et pia opera indulgentiis dilata, p. VII (Typis Polyglottis Vaticanis, 1938). 
(48) Lo reproduce GENNARI en la p. 62 nota 1, de la obra citada arriba en la nota 15. 
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dicen concedidas por rezar algunas preces de pocas palabras, fuera de las 
que se refieren al artículo de la muerte, 


*ock ck 


Los decretos de las Sagradas Congregaciones Romanas no se pueden 
reeditar, sin antes haber obtenido la licencia de los Directores de cada 
una de ellas y cumpliendo las condiciones que prescriban (can. 1.389). 

No hace falta dicha licencia para publicar en una revista los decretos 
mencionados, según van apareciendo en “Acta Apostolicae Sedis", sino 
cuando alguien, después de varios años, quiere publicar una colección d 
los mismos. |] 

Para reeditar los decretos de una Congregación suprimida hace falta 
el permiso del Director de aquel Dicasterio al cual se halle a la sazón ane- 
xionada la materia que había pertenecido a dicha Congregación. Por 
ejemplo, para reeditar los decretos de la Sagrada Congregación de In- 
dulgencias es preciso acudir al Cardenal Penitenciario Mayor; puesto que 
actualmente a la Sagrada Penitenciaria está encomendado lo relativo al 
uso y concesión de indulgencias (can. 258, $ 2); para reeditar los decre- 
tos de la antigua Congregación del Indice hace falta el permiso del Car- 
denal Secretario de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, a la cual 
pertenece ahora lo que antes era de la competencia de aquélla (can. 247 
$ 4). ZU 4 

La Curia Romana no sólo consta de Sagradas Congregaciones, sino 
también de Tribunales y Oficios (can. 242). Por consiguiente, lo que el 
canon I.389 dispone respecto de la publicación de los decretos de las Sa- 
gradas Congregaciones, debemos extenderlo, en virtud de la analogía (ca- 
non 20), a los otros Dicasterios; o sea, que para reeditar las sentencias de 
la Rota Romana, es necesario el permiso del Decano de la misma; y así, 
respectivamente, de los demás. 


> 
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Lo que se necesita para publicar libros litúrgicos, etc.—Para la publi- 
cación de los libros y de sus partes, e igualmente de las letanías aprobadas 
por la Santa Sede, debe constar que concuerdan con ediciones aprobadas, 
mediante un atestado del Ordinario del lugar donde se imprimen o donde 
se publican, según ordena el canon 1.390. 

En este canon hallamos una excepción de lo establecido por el canon 
1.385, $ 2, respecto de los Ordinarios que pueden otorgar licencia para 
publicar libros, ya que en el canon 1.390 no se faculta al Ordinario local 
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propio del autor para conceder el atestado de concordancia con las edicio- 
nes aprobadas; lo cual es debido a que al encargado de tales publicaciones 
no le corresponde propiamente el calificativo de autor, 

Son libros litúrgicos los que contienen los rezos del Oficio divino y de 
la santa Misa, y aquellos otros que sirven para la administración de los 
sacramentos y sacramentales, a saber, el Breviario, el Misal, el Ritual y 
el Pontifical, 

No se entiende por partes de tales libros, al efecto de este canon, cual- 
quier trozo de los mismos que se edite por separado, sino las porciones de 
cierta importancia, v. gr., el Salterio, los Oficios de Semana Santa. los 
Evangelios y las Epistolas de todos los domingos y fiestas del año ecle- 
siástico. 

Para que mejor se vea el esmero con que la Iglesia vela por conservar 
la integridad y pureza de los libros litürgicos, daremos un resumen de 
algunas disposiciones dictadas por la Santa Sede, referentes a la publica- 
ción de los mismos. 

CLEMENTE VIII, Constitución Cum Sanctissimum, 7 de julio de 1604, 
$$ 5 y 6 (49), prohibió que el Misal corregido por orden de San Pto V, 
e impreso en la Tipografia Vaticana, se imprimiese en otra tipografía de 
Roma. Pàra poder imprimirlo fuera, dispuso que se hiciera conforme al 
ejemplar editado en Roma, y además exigió que las tipografías donde se 
hubiera de imprimir obtuviesen antes licencia escrita de los Inquisidores, 
donde los hubiera, y, donde no, de los Ordinarios locales, bajo pena de 
excomunión latae sententiae, reservada al Papa, fuera del peligro de muer- 
te, contra los tipógrafos que sin dicha licencia lo imprimieran, contra los 
libreros que se atrevieran a venderlo, y contra quienes usaran aquellos 
Misales. 

Ursano VIII, Constitución Si quid est, 2 de septiembre de 1634 (50), 
renovó dicha pena contra quienes practicaran los actos arriba consignados 
respecto del Misal que por mandato del mismo había sido nuevamente 
corregido. Y en la Constitución Quamvis, 17 de junio de 1644 (51). de- 
cretó iguales penas respecto de la impresión, etc., del Pontifical Romano. 

San Pío X, Motu proprio Nostro motu proprio, 25 abril de 1904 (52), 
prohibió que nadie aprobara en adelante la impresión de los libros litúr- 
gicos con el canto gregoriano, salvo que los hallara del todo conformes, 
aun en lo relativo a dicho canto, con la edición hecha, bajo los auspicios 


(49) ACTES CT Fontes, vols 15 D 194, Fp: 350, 

(50) C. I. C. Fontes, vol. 1, n. 214, p. 406. 

(51) C. I. C. Fontes, vol. 1, n. 288, p. 431. 
i (52) €. I. C. Fontes, vol. 3, n. 660, p. 624. 
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del Papa, en la Tipografía Vaticana, o, por lo menos, a juicio de la Co- 
misión, se demuestre que las variantes se apoyan en la autoridad de otros 
códices gregorianos recomendables. 


La Sagrada Congregación de Ritos, por un decreto del 17 de mayo 
de 1911 (53), refiriéndose a varios otros decretos de la misma, al objeto 
de confirmar las normas en ellos dictadas y para precaver e impedir abu- 
508, dispuso: 


I. Las ediciones de libros concernientes a la sagrada liturgia... 
son: Típicas o según las Típicas. 

Il. Las Típicas únicamente pueden imprimirlas la Tipografía Po- 
liglota Vaticana, u otros tipógrafos pontificios que hayan obtenido 
facultad de la Sagrada Congregación de Ritos. 

III Cada folio de la edición típica será sometido a la revisión 
de esta Sagrada Congregación... 

IV. Cada edición típica llevará impreso el decreto de aprobación 
declarando que lo es, y prescribiendo a todos los editores que deben 
ajustar a ella las ediciones futuras. 

V. Una vez terminada de imprimir una edición típica, sus edi- 
tores enviarán dos ejemplares de la misma a la Sagrada Congrega- 
ción, que los conservará en su archivo. 

VI. Cualquier tipógrafo, con el consentimiento y aprobación del 
respectivo Ordinario, podrá imprimir ediciones iuxta Typicas... 

VII. Los Ordinarios de lugar encomendarán a un revisor diligen- 
te y perito en materias litúrgicas que examine si tales ediciones están 
del todo conformes con las típicas, y, en caso afirmativo, lo atesti- 
guarán y pondrán el imprimatur. 

VIII. Tocante a las edificiones de Misas o de Oficios propios de 
alguna diócesis, de los cuales no hay edición típica, si hubieran de 
imprimirse en su misma diócesis los Ordinarios atestiguarán la con- 
cordancia con el original y pondrán el imprimatur. En cuanto a las 
ediciones de Misas y Oficios propios de otra diócesis o de Institutos 
religiosos, los Ordinarios bajo cuya jurisdicción están los tipógrafos 
concederán el imprimatur después que el Ordinario diocesano, o el 
Superior religioso, a quienes pertenezcan los mencionados Oficios, les 
envíe el Rescripto donde la Sagrada Congregación hace constar la 
conformidad con los originales aprobados por la misma, el cual im- 
primirán también. 

IX. Entre los libros pertenecientes a la liturgia, al efecto del pre- 
sente decreto, se cuentan, principalmente, los siguientes: El Breviario, 
Misal, Ritual y Pontifical Romanos, y las partes sacadas de los mis- 
mos; el Martirologio Romano; el Ceremonial de los Obispos; los Ofi- 
cios y misas propias de alguna diócesis, o de Institutos religiosos; el 
Memorial de Ritos de Benedicto XIII para las iglesias menores; la 
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(53) 


Sed C. Fontes, vol, 8, Di 6:984 pp. 1024197 
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Instrucción Clementina para la exposición del Santísimo Sacramen- 
to; la Colección de Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos. 


El ro de agosto de 1956 (54) publicó esa misma Congregación un de- 
creto relativo a la facultad de editar libros litúrgicos, donde manifiesta, 
por una parte, el cuidado que siempre puso por que tales libros se impri- 
mieran con toda exactitud, y lamenta, por otra parte, que debido a diver- 
sas circunstancias, en los últimos tiempos, sobre todo el Misal y el Bre- 
viario Romanos no siempre se han editado en la forma debida. 


A fin de remediar tales inconvenientes y atender al decoro que debe 
resplandecer en las normas pertenecientes al culto divino y a que los men- 
cionados libros se publiquen con la máxima corrección y exactitud, Pío XII 
tuvo a bien dictar las normas siguientes, revocando cualquier concesión y 
2boliendo todo abuso contrarios: 


1. Unicamente a la Tipografía Vaticana, excluídas todas las de- 
más, le compete el derecho de imprimir los libros litúrgicos. 

2.2 Cualquier otra tipografía, posea o no diploma pontificio, cuan- 
do quiera publicar dichos libros debe obtener cada vez licencia de la 
Sagrada Congregación de Ritos. 

3° A la Administración de los Bienes de la Santa Sede incumbe 
señalar, para cada vez, las condiciones a que haya de someterse la 
publicación de los libros mencionados. 

4. El atestado de que concuerdan con la edición vaticana, que, 
a tenor del canon 1.390, deben conceder los Ordinarios, no lo firma- 
rán éstos sino después de una diligente y esmerada revisión efectua- 
da por varios peritos en cuestiones litúrgicas. 

5. Al efecto de este Decreto, se consideran libros litúrgicos: El 
Breviario, Misal, Ritual, Pontifical y Martirologio Romanos, el Cere- 
monial de Obispos, el Memorial de Ritos, el Octavario Romano, la Co- 
lección de Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos. 


Requisitos que habrán de llenar quienes deseen imprimir 
traducciones de la Biblia 


No se pueden imprimir versiones de las Escrituras sagradas en lengua 
vernácula, a menos que estén aprobadas por la Sede Apostólica, o que se 
publiquen bajo la vigilancia de los Obispos y con notas sacadas principal- 
mente de los Santos Padres de la Iglesia y de escritores doctos y católicos 


(canon 1.391). 


(54) A. A. S., 38 (1946), 371-372. 
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Este canon reproduce, completándola, una norma de la Sagrada Con- 
gregación del Indice, que lleva la fecha de 13 de junio de 1757 (55). 

Conforme declaró la Comisión Intérprete del Código el 20 de mayo 
de 1923 (56), para imprimir dichas traducciones en lengua vulgar, sin ha- 
ber obtenido la aprobación de la Sede Apostólica, además de editarlas bajo 
la vigilancia de los Obispos, se requiere que vayan acompañadas de las 
anotaciones que el canon expresa. 

A juicio de BONDINHON (57), esa vigilancia de los Obispos parece exigir 
una atención y unos cuidados más especiales que los señalados para la sim- 
ple concesión del imprimatur. 

Según ConoNATA (58), semejante vigilancia de los Obispos implica que 
éstos den testimonio de que la traducción es fiel y concuerda con el original. 

A la pregunta de si pueden leerse al pueblo en las iglesias trozos de 
las Epístolas y de los Evangelios según la versión tomada no de la antigua 
Vulgata latina, sino de los textos de los originales griegos o hebreos, res- 
pondió negativamente la Comisión Bíblica, el 30 de abril de 1934 (59), 
añadiendo que para leerla públicamente a los fieles se haga uso de una 
traducción tomada del texto aprobado por la Iglesia para la sagrada liturgia. 

El 22 de agosto de 1943 (60), esa misma Comisión, para resolver otra 
duda que le habían propuesto acerca del uso y autoridad de las versiones 
bíblicas en lengua vulgar, principalmente de las hechas sobre los textos 
originales, y para mejor aclarar la anterior respuesta del 30 de abril de1934, 
encargó que se observen las normas siguientes: 

Puesto que León XIII, en su Enciclica Providentissimus Deus, reco- 
mendó que se acudiera a los textos originales de la Biblia para adquirir un 
conocimiento más profundo y poder explicar más plenamente el sentido 
de la divina palabra; y teniendo en cuenta que semejante recomendación 
a buen seguro que no se hizo sólo para utilidad de los exégetas y teólogos, 
conviene que dichos textos, bajo el cuidado y vigilancia de la competente 
autoridad eclesiástica, sean traducidos en lengua vulgar ajustándose a los. 
cánones de la ciencia sagrada y también de la profana. 

Finalmente, puesto que de la edición de la Vulgata, ünica que entre las 
ediciones latinas a la sazón usadas declaró auténtica el Concilio Tridentino, 
se tomaron en su mayor parte las pericopas biblicas que se han insertado 
en los libros litúrgicos de la Iglesia Latina para ser leidas públicamente en 


(55) C. I. C. Fontes, vol. 7, n- 6.145, p. 724; 
(DO) AS AL SO ODA IT 

(57) P. 107 de la ob. cit. en la nota 4. 

(58) N. 956, 5.9, de la ob. cit. en la nota 18. 
(59) A. A. S., 26 (1934), 315. 

(60) A. A. S., 35 (1943), 270-271, 
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el santo sacrificio de la Misa y en el Oficio divino, cumpliendo lo que se 
debe cumplir: 

1." Para fomentar su piedad pueden los fieles legítimamente usar y 
leer en privado las traducciones de la Sagrada Escritura en lengua vulgar, 
ya se hayan hecho sobre la Vulgata, ya sobre los textos primitivos, con tal 
que, a tenor del canon 1.391, hayan sido publicadas con licencia de la com- 
petente autoridad eclesiástica. También pueden los Obispos, ora cada uno 
en particular o bien reunidos en juntas provinciales o nacionales, recomen- 
dar, si les place, a los fieles que tienen encomendados a su especial cuidado, 
alguna Otra versión, si la hay, que juzguen más fiel y adecuada, previo 
diligente examen así del texto como de las anotaciones, verificado por va- 
rones que sobresalgan por sus conocimientos bíblicos y teológicos. 


o 


2. La versión de las perícopas bíblicas en lengua vulgar, que los 
sacerdotes, segün la costumbre o la oportunidad, hayan de leer al pueblo 
durante la Misa una vez leído el texto litürgico, en conformidad con la 
respuesta de la Comisión Bíblica, arriba mencionada, debe ser conforme 
al texto latino, o sea, litúrgico, estando asimismo facultados para utilizar, 
si fuera conveniente, el texto original u otra versión que resulte más clara 
para ilustrar oportunamente lo dicho. 


5. LAS TRADUCCIONES Y LAS NUEVAS EDICIONES 


Hasta dónde se extienda el imprimatur concedido para publicar un 
libro, lo dice el canon 1.392 en los términos siguientes: 


$ 1. La aprobación del texto original de una obra no vale para 
sus tradneciones a otra lengua ni para nuevas ediciones; por lo cual, 
tanto las traducciones como las nuevas ediciones de una obra apro- 
bada deben ir corroboradas con nueva aprobación. 

$ 2. Las tiradas aparte de los artículos publicados en revistas no 
se consideran nuevas ediciones ni por lo mismo necesitan nueva apro- 
bación. 

En el $ 1 reproduce este canon el nümero 44 de la Constitución 
Officiorum ac munerum, de León XIII; y el $ es un trasunto de 
la respuesta dada por la Sagrada Congregación del Indice, con fecha 
23 de mayo de 1898 (61), contestando a una duda que sobre la inter- 
pretación de lo establecido en dicho número le habían propuesto. 


Varios son los motivos por los cuales exige la Iglesia nuevo imprimatur 
para las subsiguientes ediciones de una obra anteriormente aprobada. 


(61) C. I. C. Fonte8, vol. 7, n. A, 1d AO 
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Puede ocurrir, en efecto, que después de algún tiempo, hayan cambiado 
las circunstancias de tal forma que sea conveniente volver a revisar lo que 
antes se había aprobado para exigir al autor, o al editor, las oportunas 
modificaciones antes de permitirle una nueva edición. 

Por otra parte, es difícil que el autor, o el editor, al preparar la nueva 
edición no encuentre cosas que añadir, corregir, cambiar, suprimir, con lo 
cual tal vez en algunos puntos se modifique el sentido de lo anteriormente 
dicho. 

De ahí la necesidad de someter las ediciones posteriores a nuevo exa- 
men de la autoridad eclesiástica, para evitar cualquier peligro a los lec- 
tores. 

Sin embargo, las referidas contingencias no es tan fácil que se den 
cuando las ediciones de un libro se suceden con mucha rapidez, en cuyo 
caso parece que puede bastar el imprimatur anterior, al menos durante al- 
gün tiempo, ya que en tal hipótesis, al efecto indicado, apenas pueden lla- 
marse nuevas ediciones. 

Del mismo sentir es BERUTTI (62). 

Otros, en cambio, como VERMEERSCH-CREUSEN (63), Brar (64), 
CLAEYS BOUUAERT-SIMENON (65) y De MEESTER (66) defienden que se 
necesita siempre nuevo imprimatur, aun cuando la nueva edición sea una 
reproducción exacta de la anterior, "etiam iis editionibus quae anterioris 
editionis plane similes sint", según se expresan VERMEERSCH-CREUSEN ; y . 
en términos iguales o muy parecidos lo hacen los demás. y 

En cuanto a las traducciones, dos son los motivos por los cuales se 
exige peculiar censura para las mismas. El primero es porque el traductor 
no siempre refleja con exactitud el pensamiento del autor, ya sea porque 
no domina con perfección ambas lenguas, ya, y sobre todo, porque no 
conoce a fondo la materia en el libro contenida. El segundo motivo es 
porque, aun cuando haya logrado exponer con toda exactitud la doctrina 
del autor, puede ocurrir que ciertas opiniones o teorías sean innocuas en un 
lugar, y en otro resulten nocivas. 

Generalmente, las tiradas aparte de los artículos publicados en revistas 
suelen ir haciéndose conforme van apareciendo los fascículos de éstas, y 
tal como salieron en las mismas, es decir, sin cambio alguno. Pero aun 
cuando se imprimieran por separado, y se cambiara alguna cosa referente 


(62) N. 145, I, de là ob. cit. en la nota 10. 

(03) N: 726, 7, de la Ob. cit. en la nota 95. 

(64) XN. 988 de la ob. cit. en la nota 32. x 
(65) N. 186 de la ob. cit. en la nota 33. 2 
(66) N. 1.349 de la ob. cit. en la nota 21. 
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al estilo, a una fecha, o cita de un autor; siempre que las modificaciones 
no sean de importancia, no hace falta nuevo imprimatur. Así lo reconoce 
GENNARI (67). 


6. Los CENSORES 


Ocúpase de ellos el canon 1.393, que dice así: 


$ 1. En todas las Curias episcopales habrá censores de oficio que 
examinen lo que haya de publicarse. 

$ 2. Los examinadores, al cumplir su oficio, dando de mano a 
toda acepción de personas, sólo se fijarán en los dogmas de la Iglesia 
y en la doctrina común de los católicos contenida en los decretos de 
los Concilios generales o en las Constituciones o prescripciones de la. 
Sede Apostólica y en el consentimiento de los doctores aprobados. 

$ 3. Serán elegidos de ambos cleros censores recomendables por 
su edad, erudición y prudencia, los cuales seguirán el camino medio 
y seguro al aprobar o reprobar las doctrinas. 

$ 4. El censor debe dar su dictamen por escrito. Si fuera favora- 
ble, el Ordinario concederá licencia para la publicación, pero ponien- 
do antes el juicio del censor y consignando su nombre. Sólo en cir- 
cunstancias extraordinarias y muy rara vez, según el prudente juicio 
del Ordinario, se podrá omitir el nombre del censor. 

$ 5. Jamás se manifestará a los autores el nombre del censor an- 
tes de que éste haya dado dictamen favorable. 


Este canon recopila diversas normas contenidas principalmente en las 
Observaciones añadidas por ynandato de ALEJANDRO VII a la Regla X—de 
las concernientes a los libros prohibidos redactadas por la Comisión que a 
tal efecto nombró el Concilio Tridentino—; en la Instrucción de CLEMEN- 
TE VIII disponiendo lo que debían observar los encargados de la prohi- 
hición, expurgo e impresión de libros; en la Constitución Sollicita ac 
provida, de BENEDICTO XIV; en la Constitución Officiorum ac munerum, 
de León XIII, y en la Encíclica Pascendi, de San Pío X, según vamos 
a ver. 

En dichas Observaciones ALEJANDRO VII inculcaba que no se enco- 
mendara el examen de los libros a personas unidas con el autor por vincu- 
los de amistad o parentesco, y, sobre todo, que se excluyeran los propues- 
tos por aquél; y añadía que se escogieran personas recomendables por su 
doctrina e integridad de costumbres, y, a ser posible, desconocidos del 
autor. Tocante a los autores regulares, de cualquier Instituto, mandaba, 


(67) P. 115 de la ob. cit. en la’nota 15. 
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por añadidura, que no se encargara el examen de sus obras a miembros 
del propio Instituto, sino a varones doctos y piadosos de otra Orden, sin 
prohibir, con todo, que los Superiores encargaran también dicho examen 
a religiosos de la misma Orden (68). 

CLEMENTE VIII, en el $ V del apartado correspondiente a la impre- 
sión de libros (69), último de la mencionada Instrucción, recomendaba a 
los Obispos que, antes de conceder el imprimatur, para publicar una obra, 
encargaran el examen de la misma a varones de cuya fidelidad e integridad 
pudieran prometerse que no se dejarían llevar de la amistad ni del odio, 
sino que sobreponiéndose a todo afecto humano, sólo atenderían a la glo- 
ria de Dios y a la utilidad del pueblo fiel. 

BENEDICTO XIV, Constitución Sollcita. az provida, 9 de julio 
de 1753 (70), sefialaba las normas a que debían atenerse los censores de 
la Sagrada Congregación al examinar los libros denunciados como dignos 
de ser prohibidos; pero no hay duda que se pueden aplicar también a los 
que han de revisar las obras que sus autores presenten con vistas a la pu- 
blicación. Decía en el $ 17 que respecto de las varias opiniones y sentencias 
contenidas. en cada libro, debian juzgar con una disposición de ánimo 
exenta de prejuicios; sin dejarse dominar por el afecto de Nación, familia, 
Escuela e Instituto; mostrándose imparciales con todos; teniendo ünica- 
mente ante la vista los dogmas de la Iglesia y la doctrina común de los 
católicos, según se encuentra en los Decretos de los Concilios generales, 
en las Constituciones de los Romanos Pontífices y en el común sentir de 
los Padres y Doctores ortodoxos; sin olvidar que no pocas opiniones esti- 
madas como muy aceptables por los de una Escuela, Instituto o Nación, 
son, con todo, impugnadas y rechazadas por otros católicos sin menoscabo 
alguno de la fe o de la religión, los cuales defienden las opiniones contra- 
rias a ciencia y conciencia de la Sede Apostólica, que deja a cada una de 
ellas en su grado de probabilidad. 

En el $ 21 recomendaba a los censores que no se mostrasen tolerantes 
con cierta clase de libros en los cuales se exponen y reproducen doctrinas 
o sistemas falsos y reprobados, nocivos para la religión o las costumbres, 
sin que los autores de tales libros, que tanto empeño ponen por cargarlos 
de esa mercancía averiada, se tomen el menor trabajo en refutar dichos 
errores. Quienes así proceden se figuran que no se hacen acreedores al 
menor reproche, toda vez que, según dicen, nada afirman de tales doctri- 


(68) El texto de esas Observaciones lo reproduce BoUDINHON en la p. 368 de la ob cit en 
la nota 4. 


(69) E. I. C. Fontes, vol. 2, n. 420, p. 421. 
(10) ©. 1. C. Fontes, vol. 2,0. 426, pp. 411-419) 
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nas, limitándose al papel de meros historiadores. Pero sea lo que fuere de 
sus intenciones personales—agrega el Papa—. no hay duda que semejan- 
tes libros pueden causar mucho daño al pueblo fiel, propinando lecturas 
venenosas a los lectores incautos, sin proveerles del correspondiente an- 
tídoto. 


Por lo mismo, los censores no deben dar el nihil obstat a tales publi- 
caciones. 

León XIII, Constitución Officiorum ac munerum, número 38, repro- 
duce textualmente el $ V de la Instrucción de CLEMENTE VIII, que arriba 
hemos copiado. 

San Pío X, Encíclica Pascendi, 8 de septiembre de 1907 (71) después 
de mandar a los Obispos que prohiban los libros de lectura permiciosa que 
circulen por sus diócesis, añade: No basta con impedir la lectura y venta 
de tales libros; es preciso, además, prohibir su publicación. Por tanto, los 
Obispos deberán mostrarse muy severos en conceder el imprimatur 

Alaba Su Santidad la práctica, introducida en algunas diócesis, de 
nombrar censores, y manda terminantemente que se extienda a todas las 
otras. A continuación ordena lo que apareció luego en los 88 1, 3, 4 y 5 del 
canon 1.3093, cuyo texto hemos consignado arriba, y termina con una ob- 
servación, que importa registrar aquí: “Hacemos saber y declaramos que 
el título de censor, con el que uno hubiera sido decorado, no tiene valor 
alguno, ni puede jamás alegarse para confirmar sus opiniones privadas”. 

Nunca deben olvidar los censores la obligación que tienen de no dar 
el nihil obstat para la publicación de obras cuya censura les hayan enco- 
mendado, sin haberlas examinado antes con diligencia, para evitar que 
salgan a la luz ciertas inconveniencias, o quizá errores manifiestos. 

Citemos dos botones de muestra. Poco después de promulgado el Có- 
digo se publicaron en España unas Instituciones Canónicas con el Nihil 
obstat de un canonista notable, el cual, fiándose del autor, dió el pase a 
la obra sin haberse tomado la molestia de leerla, debido a lo cual se encuen- 
tran en diversos lugares de la misma expresiones reprobables por varios 
títulos. 

En fecha más próxima se publicaron en el extranjero dos obras de teo- 
logía que hubieron de ser condenadas por el Santo Oficio a causa de los 
errores que contenían, las cuales asimismo llevaban el Nihil obstat de 
teólogos competentes, que lo dieron tranquila y confiadamente sin el de- 
bido examen. 


(74) CU. I. C. Fontes, vol. 3,-n. 680, p. 721, 
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El 29 de marzo de 1941, apareció en “Acta Apostolicae Sedis” (72) 
un documento del Santo Oficio en el cual, después de manifestar que varias 
veces se vió precisado a prohibir o retirar de la venta libros cuya publica- 
ción había sido aprobada por los Ordinarios locales, exhorta con todo 
encarecimiento a los mismos y a los Superiores religiosos y les recomienda 
que procedan con suma cautela al procurar la previa censura de los libros, 
y que no concedan licencia para su publicación, sino después de haber 
obtenido juicio favorable de censores idóneos, verdaderamente peritos en 
la materia, diputados para el examen. 

Por lo que atañe a la última parte del $ 4 del canon 1.393, no están 
acordes los autores sobre si debe figurar el nombre del censor al principio 
o al fin del libro, juntamente con el del Ordinario que da el imprimatur. 

Entre otros, lo niegan VERMEERSCH-CREUSEN (73) alegando que no 
lo exigen ni las palabras ni la razón del canon. No las palabras, toda vez que 
el canon 1.394 sólo pide que se publique la licencia (del Ordinario); no la 
razón, ya que la mención del censor únicamente se precisa para hacer cons- 
tar que hay quien sale fiador del libro, y para eso basta con dejar su 
nombre archivado. Y de hecho—agregan—, tanto en Roma como fuera 
de ella, en muchos libros no figura el nombre del censor. 

CORONATA (74) limitase a manifestar que del Código no es dado inferir 
con claridad la obligación de imprimir en el libro el nombre del censor. 

De MEESTER (75) y CLAEYS BOUUAERT-SIMENON (76), muéstranse par- 
tidarios de la opinión afirmativa. En efecto, refiriéndose el primero a los 
que se inclinan por la negativa, dice que van contra el texto del canon 1.393, 
$ 4, en el cual se habla expresamente de cumplir el oficio del censor. Y aña- 
de que no le parece se pueda objetar lo del canon 1.394, $ 1, donde no se 
trata de esa materia, sino de la licencia otorgada por el Ordinario. 

A su vez, CLAEYs BOUUAERT-SIMENON afirma que la manera como se 
expresa el canon 1.393, $ 4, más bien indica lo contrario de lo que pro- 
pugnan los fautores de la sentencia negativa. 

PRÜMMER (77) dice así: Tanto el juicio del censor firmado por él, como 


la aprobación del Ordinario, regularmente se deben imprimir al principio . 


o al fin del libro. 
Estimamos preferible la sentencia afirmativa, como más conforme con 
el Derecho antiguo. Efectivamente, en la Instrucción varias veces citada 


A. A. So 38 (1941) 2121: 

(73) N. 727 de la ob. cit. en la nota 25, 
N.-058, 1.9, de la ob cit cen la nota +18: 

(75) N. 1.351, 2.9, de la ob. cit. en la nota 21. 
N. 187 de la ob, cit. en la nota 33. 

GA- Q. «t6, 4, de la job. clt. en la nota 19 
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de CLEMENTE VIII, 8 5, De impressione librorum, mandaba que al prin- 
cipio de la obra se imprimiese la aprobación de los censores juntamente con 
la licencia del Obispo y del Inquisidor. 
` Por lo que atañe a la prohibición de manifestar a los autores el nombre 
del censor antes que haya dado el informe favorable, consignada en el $ 5 
del canon 1.393, San Pío X, Encíclica Pascendi, de donde lo transcribe el 
Código, alegaba esta razón: “ne quid molestiae censori exhibeatur vel dum 
seripta cognoscit, vel si editionem non probarit” (78). 


‘ 


7. LA LICENCIA O "IMPRIMATUR" Y SU PUBLICACIÓN 
De ambos extremos se ocupa el canon 1.394, del tenor siguiente: 


$ 1. La licencia del Ordinario, autorizando la publicación, debe 
darse por escrito, y se imprimirá al principio o al fin del libro, de la 
hoja o de la imagen, consignando el nombre de quien la concede y 
el lugar y fecha de la concesión. 

$ 2. Pero si se juzga que debe negarse la licencia, a ruegos del 
autor se indicarán los motivos, siempre que una causa grave no exija: 
lo contrario. 


Los antecedentes de este canon los hallamos, respecto del $ 1, en el 
Concilio Tridentino, sesión IV, Decretum de editione et usu sacrorum, li- 
brorum; en la Constitución Officiorum ac munerum, de LEON XIII; en la 
Encíclica Pascendi, de San Pío X, y, tocante al $ 2, en una respuesta de 
la Sagrada Congregación del Indice. 

El Concilio Tridentino se refería a la publicación de los libros de la 
Sagrada Escritura, a sus anotaciones y comentarios, y a cualesquiera otros 
que versaran sobre materia religiosa, exigiendo que se publicara en ellos el 
nombre del autor, que fueran examinados y aprobados por el Ordinario 
local, y, tratándose de regulares, debian, además, someterlos al examen 
de sus Superiores y obtener la licencia de éstos para la publicación. “Ipsa 
vero huiusmodi librorum probatio—terminaba diciendo—in scriptis detur, 
atque ideo in fronte libri, vel scripti, vel impressi, authentice appareat; 
idque totum, hoc est, et probatio, et examen, gratis fiat; ut probanda pro- 
bentur, et reprobentur improbanda. " 

León XIII, número 36 de la mencionada Constitución, especificaba 
que los regulares debían imprimir ambas licencias: la del Ordinario local 
y la del Superior regular, al principio o al fin de la obra. Y en el nüme- 
ro 40 decía: “Absoluto examine, si nihil publicationi libri obstare videbitur, 
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Ordinarius, in scriptis et omnino gratis, illius publicandi licentiam, in 
principio vel in fine operis imprimendam, auctori concedat". 

San Pío X, Encíclica Pascendi, número 44, IV, decía escuetamente : 
“Censor sententiam scripto dabit. Ea si faverit, Episcopus potestatem eden- 
di faciet per verbum Imprimatur, cui tamen praeponetur formula Nihil 
obstat, adscripto censoris nomine". 

Interrogada la Sagrada Congregación del Indice si terminado el exa- 
men de un libro sometido a la previa censura, los Ordinarios que nieguen 
la licencia para su publicación están obligados a manifestar al autor las ra- 
zones de aquella negativa ; mandó contestar, el 1 de septiembre de 1898 (79): 
Afinmativamente, cuando se estime que el libro es capaz de ser corregido 0 
expurgado. 

* Dos cuestiones se ventilan en orden al $ 1 del canon 1.394, La pri- 
mera es: Si basta poner “Con las debidas licencias", o “Con permiso de 
los Superiores”. La segunda: Si pueden poner los Ordinarios de lugar, por 
motivos especiales, autorizar para que no se haga mención alguna, en un 
determinado libro, de la licencia concedida por la autoridad eclesiástica 
para publicarlo, a fin de no impedir su lectura a cierta clase de personas 
a las cuales podrá resultar muy provechosa, y que se abstendrían de leerlo 
si vieran que lleva el imprimatur. 

Comenzando por la primera cuestión, pese a los términos explícitos que 
emplea el Código y a lo fácil que es poner la palabra imprimatur con ei 
nombre del Obispo y de la diócesis, y la fecha de la concesión, no es raro 
encontrar algunas publicaciones que, en vez de eso, emplean una de las 
frases antedichas u otra parecida. 

No faltaron autores, antes y después del Código, que daban como 
suficientes tales fórmulas, contra el parecer de otros a quienes no les satis- 
face semejante procedimiento. 

Entre estos últimos cabe mencionar a GENNARI y a CLAEYS BOUUAERT- 
SIMENON. Comentando el primero la Constitución Officiorum ac munerum, 
de León XIII, a propósito del número 40, donde habla de la publicación 
de la licencia concedida por el Ordinario, pregunta si no bastará que se 
ponga: “Con aprobación de la Autoridad eclesiástica”. Y responde: Bo- 
NACINA es de opinión que basta con esa fórmula u otra equivalente. sin 
necesidad de estampar el nombre de quien la concede ni el tenor de la 
misma. 

Empleando tales fórmulas, que puede cualquiera estampar, no sabemos 
en verdad —replica GENNARI—cÓmo se cumple lo establecido en la Regla X 


(70) C. I. ©. Fontes, vol. 7, n. 5.154, p. 799. 
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‘del Concilio Tridentino de que aparezca auténticamente en el libro la apro- 
bación concedida para imprimirlo. Además, la Constitución Officiorum 
ac munerum usa la palabra imprimendam después de licentiam, para in- 
dicar que la licencia escrita, es decir, el tenor de la misma debe imprimirse 
en el libro tal como se ha obtenido (80). 

"Ex can. 1.394 constat—son palabras de CLAEYS BouuAERT-SIME- 
NoN—insufficientem esse formulam approbationis aliquando adhibitam: 
cum superiorum permissu; quae formula captationem subreptitiam {acile 
redolet" (81). 

Entre los autores que admiten la suficiencia de tales fórmulas cabe 
mencionar a CORONATA y BOUDINHON. 

“Codex praecipit—observa CORONATA—ut nomen concedentis in libro 
exprimatur; id valet quidem pro norma generali; pro libris vel libellis, 
«etcétera, minoris momenti videtur sufficere formula usualis: De licentia 
Superiorum ecclesiasticorum" (82). 

La autorización para imprimir un libro—comenta BOUDINHON—, nos 
dice el canon 1.394, 8 1, que debe darse por escrito... Y esa misma autori- 
zación se ha de reproducir al principio del libro. Por consiguiente, es poco 
regular conformarse con una mención de este género: "publicado con el 
permiso de los Superiores eclesiásticos”, o “de licentia Superiorum", etc. 
Además, hay una decisión del Santo Oficio que declara insuficiente dicha 
práctica, según atestigua el P. ARNDT. Pero este mismo añade que, "haec 
verba: De licentia Superiorum, possunt in liberculis et scripturis sufficere, 
quae non indigent examinatione, utpote notorie nihil pravi continent". 

Sin embargo—prosigue BOUDINHON—, teniendo en cuenta que la nue- 
va ley no conserva la cláusula “authentice appareat", que ha disminuido 
notablemente las formalidades, y que la costumbre de sustituir el impri- 
matur por las mencionadas fórmulas se ha extendido y practicado sin pro- 
testa de la autoridad eclesiástica, cabe inferir de ahi, sin temeridad, que se 
puede seguir dicha práctica con seguridad de conciencia, aun cuando, re- 
pitámoslo una vez más, sea poco regular (83). 

A nosotros nos parece que, además de poco regular, semejante práctica 
puede prestarse a abusos, y a que no siempre le sea facil a la autoridad 
eclesiástica comprobar si las publicaciones que emplean tales fórmulas han 
obtenido realmente dicha aprobación, ya que, según el canon 1.385, $ 2, son 
tres los Ordinarios que pueden concederla. 


(80) P. 106 de la ob. cit. en la nota 15. 
(81) N. 187 de la ob. cit. en la nota 33. 
(82) XN. 958, 1.9, de la ob. cit. en la nota 18. 
(83) Pp. 264-265 de la Ob. cit. en la nota 4. 
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Por lo que respecta a la segunda cuestión arriba enunciada, igualmente 

se dividen los autores al tratar de resolverla. 
Según BErUTTI (84), fuera de aquellos artículos que tal vez se publi- 
quen en libros o en hojas no católicas, para poder suprimir el imprimatur 
en los demás libros de materias sometidas a la previa censura, se requiere 
indulto de la Sede Apostólica; y esto aun tratándose de libros óptimos, y 
de que se haga con la idea de que así pueda facilitarse su lectura a los 
acatólicos. i 

Algunos autores—observa De MrEsTER—defienden que en algún caso 
puede el Obispo autorizar para que no figure en el libro la licencia obtenida, 
a fin de que llegue a manos de quienes lo rechazarian si lo vieran con el 
imprimatur. 

Opinamos—agrega—que no es, admisible tal práctica, por ser manifies- 
tamente contraria al texto de la ley, y además, cuando el legislador quiere 
conceder algo parecido, lo declara expresamente, según vemos en el ca- 
non 1.393, $ 4 (85). 

Por el contrario, a CORONATA (86) le parece que en algún caso especial, 
y en circunstancias particulares, pueden los Ordinarios conceder eso. 

Tampoco BOUDINHON tiene inconveniente en reconocer a los Ordina- 
rios dicha facultad en tales circunstancias (87). 

E. JoMBART es más radical y decidido, pues afirma que en clertos casos. 
el fin de la ley cesa contrarie. 

Propone el hecho siguiente: Ticio escribió un libro para refutar ca- 
lumnias contra la Iglesia y exponer su verdadera doctrina en materias so-- 
ciales. Ese libro va destinado principalmente a los obreros de una ciudad 
inficcionada por el socialismo... Ticio abriga el temor de que si aparece 
en el libro el &nprimatur del Ordinario los obreros rehusarán leerlo. 

La solución del autor es como sigue: No urge la ley positiva (o sea, el 
canon 1.394, $ 1), cuando el fin de la misma cessat contrarie, es decir, cuan- 
do su observancia literal en un caso dado resultaría gravemente nociva al 
bien de las almas. Sin embargo, para remover el escándalo de los fieles y: 
para evitar el peligro de alucinación, hará muy bien Ticio si expone el 
caso al Ordinario y se atiene a la decisión del mismo (88). 

¿No sería más exacto decir que en tales circunstancias, si hay tiempo. 


(84) N. 147, II, de la Ob. cit. en la nota 19. 
(85) N. 1.352, p. 269, nota 3, de la ob. cit. en la nota 91. 
(80) N. 958, 1.9, de la ob. cit. en la nota 18. 
(87) P. 265, 4.0, de la ob. Cit en la nota 4 


(88) “Periodica de Re Ganonica et Morali”, 21 (1932), pp. 189*-190*. 
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el Ordinario debe acudir a la Santa Sede; y en caso de urgencia y de pe- 
ugro, puede hacer uso de la facultad que le otorga el canon 81? 

La varias veces mencionada Instrucción de CLEMENTE VIII, en el $ III 
del apartado correspondiente a la impresión de los libros, encargaba a los 
Obispos que vigilaran con suma diligencia para que en todos los libros fi- 
gurase el nombre del impresor y el lugar y año de la impresión. 

En el $ IV mandaba a los autores que entregaran un ejemplar íntegro 
del manuscrito al Obispo para que éste lo retuviera en su poder, a fin de 
confrontar con el mismo el libro una vez impreso, y sólo cuando lo en- 
<ontrase conforme con el original manuscrito podía dar permiso para que 
los libreros lo pusieran a la venta. 

La Constitución Officiorum ac munerum, de León XIII, número 43, 
repetía lo del $ III de dicha Instrucción, exigiendo, además, que figurase 
el nombre del autor del libro, fuera de los casos en que, por justas razones, 
consintiéndolo el Ordinario, debiera omitirse el nombre del autor. 

Dicha Constitución mandaba, en el número 40, que el Ordinario con- 
cediera el imprimatur por escrito, et omnino gratis. 

Aunque no figura en el Código esta prescripción, sin embargo, a Co- 
RONATA le parece más conforme con la mente de la legislación eclesiástica, 
que se siga concediendo gratis el imprimatur (89). 

De MEESTER (90) afirma que la naturaleza misma de la cosa impone 
ía observancia de semejante prescripción en cuanto a la licitud del wnpri- 
matur; pero añade también que podría el Ordinario exigir algo para el 
censor; sin dejar, por otra parte, de reconocer que parece más equitativo 
acudir a otro medio para proveer al sustento de los censores. 

En cuanto al $ 2 del canon 1.394, nos limitaremos a indicar que si el 
censor se muestra opuesto a la publicación de una obra por no hallarla in- 
mune de errores contra la fe o las costumbres, por lo comün el Ordinario 
no tendrá inconveniente en manifestárselo al autor, y hasta deberá hacerlo 
para que no siga defendiendo tales errores, aun en el supuesto de que no 
llegue a publicarse la obra. 

Más aún en la hipótesis de que el censor dé el nihil obstat para publicar 
una obra en la cual no ha encontrado errores contra el dogma ni la moral, 
puede ocurrir que al Ordinario no le parezca oportuna su publicación, al 
menos por el momento, debido a que en ella se vierten ideas y se exponen 
teorías cuya divulgación podria excitar demasiado los ánimos, dada la 
tensión en que se encuentran por ciertos hechos ocurridos, estando el Or- 


(89) N. 958, 1.0, de la ob. cit. en Ja nota 18. 
(90) N. 1.352, 1.9, de la ob. cit. en la nota 21. 


— 101 — "a 


SABINO ALONSO MORAN 


dinario obligado a impedir que eso vaya en aumento, y a procurar por 
todos los medios a su alcance que cese aquella situación, lo cual no podría. 
conseguir si otorgara licencia para publicar dicha obra. 


Podrá también suceder que el Ordinario se vea precisado a ocultar al 
autor los motivos que le impulsan a negarle el imprimatur, en cuyo caso 
habrá de limitarse a decirle que, por razones que no puede manifestarle, 
se halla en el trance de negarle la licencia pedida. 

Si el autor no se conforma con la negativa, bien sea en este caso, ya en 
cualquier otro, por parecerle que no hay motivo suficiente para no conce- 
derle la licencia, puede acudir a la Sagrada Congregación del Santo Oficio 
rogándole se digne intervenir en el asunto. 


Fr. SagtNo ALONSO MORAN, O. P. 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca 
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DOCUMENTOS - 
Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


EL NUEVO "ORDO* DE LA SEMANA 
SANTA 


A) INTRODUCCIÓN 


Casi todos los comentarios que se han publicado sobre el nuevo “Ordo” 
de Semana Santa hacen notar no solamente el carácter especial del De- 
creto que lo promulga, sino la peculiaridad de hacerlo seguir de una “Ins- 
tructio” que debe servir para su aplicación práctica (1). 


(1) He aquí algunos de los principales comentarios sobre la reforma de Semana Santa, 
aparecidos hasta hoy: 

"Maison-Dieu", n.» 45 (ler. trimestre de 1956), bajo el título: Restauration de la Semaine 
Sainte, publica artículos sobre cada uno de los días de Gv, JOURNEL, DONCOEUR, BOUYER, VIALE, 
CAPELLE, DALMAIS, ROGUET, DANIÉLOU y BEAUDUIN. 

— TH. MAERTENS: La Semaine Sainte. Notes préliminaires. Le Dimanche de Rameauz. Lundi, 
mardi et mercredi Saints. Le jeudi Saint. Le vendredi Saint. *Paroisse et Lit.", 98 (1956), 
páginas 75-149. 

— A. BUGNINI y C. BRAGA publican un largo y documentadísimo comentario en las “Ephe- 
merides Liturgicae", LXX (1956), que ocupa todo el fascículo pp. 81-298. 

— “Les Questions Liturgiques et Paroissiales" (Año 37, nn, 1-2, Caréme-Páques, 1956), pu- 
blican, un comentario histórico y rubrical de D. CAPELLE y VAN DOREN, y otro en pastoral 
de VANDENBROUCKE; la editorial es también notable. 

— J. WAGNER und BALTHASAR EISCHER: Die Feier der helligen Woche. Sin Werkbuch. 
Herausgegeben von. Liturgischen Institut zu Trier - Paulinus - Verlag (Trier, 1956), 945 pp., óp- 
tima orientación pastoral, con artículos de diversos autores. 

Al lado de estos comentarios extensos han salido gran multitud de artículos de divulgación 
Sobre este tema. Sólo citaremos algunos: 

J. JUNGMANN: Die Reform der Karwochen-und Osterliturgie in Pastoraler Sicht, Lit. Jahr- 
buch, 5 Jahr, Heft 4 (1955), pp. 204-213. En este mismo fasciculo se encuentra, traducido al 
alemán, el artículo del Rdmo. P. ANTONELLI, que fué el primer Comentario oficial al Decreto 
y que apareció el 29 de noviembre de 1955 en el “Osservatore Romano”. De una manera 
genérica, aunque muy clara y precisa, se dan en él las razones de la reforma. 

— $. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P.: Recens generale decretum S. C. Rituum “Maxima redempt. 
nostrae nupteria”, ac ecclesiastica disciplina hucusque vigens; *Angelicum", vol. XXXIII, fas- 
ciculo 1 (1956), pp. 37-58. 

— RENWART, S. J.: Traducción y breve comentario en “Nouvelle Rev. Theol.”, 88me. année, 
tomo 78, n. 3 (mars 1956), pp. 302-310. 

— Low: Eine grossaufgabe der seelsorger, “Th. Pr. Quart" (1956), 5-21. Publicado también 
en el libro citado del Dr. WAGNER y FISCHER. 

— DoNCOEUR, S. J.: Le nouvel “Ordo” de la Semaine Sainte, “Etudes” (1956), pp. 94-100. 

— Mors: Réforme de la Semaine Sainte, "Paroisse et Lit." (1956), pp. 37-49. 

— He aquí algunos artículos aparecidos en España: PEDRO TENA: Principios y Pastoral 
de la nueva Liturgia de Semana Santa; *Apostolado Sacerdotal" (enero 1956), pp. 19-27. Del 
mismo: Esquemas de predicación cuaresmal, ibid. (márzo 1951) 

— ANTOÑANA, M.: La instauración de la Semana Santa; “Ilustr. del Clero” (enero 1956), 
páginas 13-17. 

— SÁNCHEZ ALISEDA: Ante la nueva Semana Santa; “Incunable” (marzo 1956). Del mismo: 
En vísperas de Semana Santa; “Ecclesia”, año XVI (1956, 10 marzo), pp. 13-14, 

— PASCUAL, A.: El Triduo Sacro, Fiesta de Pascua; “Liturgia” (Silos, marzo-abril 1956), pá- 


ginas 75-75. 
— PRADO, GERMÁN: El nuevo “Ordo instauratus” de Semana Santa; "Liturgia", ibid, pp. 65-69. 
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Los dos documentos, que tienen una fuerza jurídica casi igual (2), es- 
tán firmados por el eminentísimo señor Cardenal Cicognani, Prefecto de 
la Sagrada Congregación de Ritos, el día 16 de noviembre de 1955. Se 
publicaron por primera vez en el "Osservatore Romano", el 27 de no- 
viembre de 1955, seguidos de un primer comentario del P. FERDINANDO 
ANTONELLI, O. F. M., Relator de la Sección histórica de la Congregación 
de Ritos. El 23 de diciembre aparecieron con algünos cambios (3) en la 
* Acta Apostolicae Sedis", 47 (1955), 838-847, nümero 17. Finalmente, el 
texto oficial de la nueva liturgia apareció el dia 3 de enero de 1956, editado 
por la Poliglota Vaticana. 


Comparándolo con los anteriores Decretos de la Sagrada Congregación 
de Ritos, de carácter casi exclusivamente juridico y canónico, contrasta el 
“Ordo Hebdomadae Sanctae instauratus” por sus preocupaciones históri- 
cas, teológicas y pastorales, 


La introducción al Decreto recuerda de una manera sucinta y exacta 
el origen de la Semana Santa. Hace ver luego cómo los Oficios de esta Se- 
mana se celebraban a las horas correspondientes a los hechos que represen- 
taban. Señala cómo en la Edad Media fueron anticipados a la mañana; 
lo que ahora, por razón de que estos días son laborables y no festivos como 
entonces, dificultaba o impedía en absoluto la asistencia de los fieles a los 
mismos. Visto el excelente resultado de la Vigilia Pascual que en 1951 
instauró el actual Pontífice, y ante las reiteradas insistencias de Obispos,. 


— PINELL, JORGE, O. S. B.: La restauración de la Liturgia de Semana Santa; “Cristiandad” 
(marzo 1956), pp. 89-93. 

— FRANQUESA, A.: Espíritu de la reforma de Semana Santa, La Vigilia Pascual; “Vida Sobre- 
natural” (Salamanca 1956, marzo-junio). 

— J. ZUNZUNEGUI: Notas histórico-litúrgicas del nuevo “Ordo”; “Lumen” (Vitoria), año V, 
numero 17 (enero-marzo 1956), pp. 30-35. x 

— J. M.e SETIÉN: Notas canónicas sobre el nuevo “Ordo Hebd. Sanctae"; “Lumen”, ibid., 
páginas 36-47. 

Además, en todas partes han salido diversas ediciones, con pequeños comentarios. Solamente 
en Espāña salieron siete u ocho ediciones en castellano y una en catalán. 

(2) El primero, nota BUGNUNI (art. cit., p. 81) “statuit”, “contrariis quibuslibet minime 
obstantibus": La “cognitio et observantia" de la Instructio *iniungitur". Sin la “Instructio” 
no se puede obtener el fin del “Decretum”. La fuerza jurídica y preceptiva de la “Instructio” 
la hacen ver igualmente en los artículos citados en la nota anterior, SETIÉN (p. 36) y ALVAREZ- 
MENÉNDEZ (pp. 38-40). : 

(3) El texto de A. A. S. difiere del “Osservatore Romano" en siete u ocho pasajes. Trátase 
de pequeños detalles o precisiones. Tiene más importancia el que se refiere a la Comunión 
de los tres últimos días de Semana Santa. El “Osservatore Romano” dice que en estos días 
la Comunión sólo podrá ser distribuída durante la Misa o inmediatamente después—en Viernes 
Santo sólo durante la función litúrgica—“exceptis infirmis vel in periculo mortis constitutis”. 
En A. A. S. se suprime el vel; y se lee: “exceptis infirmis in periculo mortis constitutis”. Por 
lo tanto, en estos días no se podría dar la Comunión a los enfermos si no es en forma de 
Viático. Así lo aflrma también ALVAREZ-MENÉNDEZ, art. cit., p. 54, nota 3; en cambio, SETIEN. 
opina que se podría dar la Comunión a todos los enfermos incluso el Viernes Santo (art. citado, . 


página 44). Del mismo modo parece opinar el P. Low: Eine Grossaufgabe der seelsorge 
Cfr. Die Feier der Hl. Woche, ob. cit. p. 50. E Os 
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párrocos y liturgistas, la Santa Sede ha decidido restaurar los demás días 
de Semana Santa segün los principios de la Vigilia Pascual. 

Nos descubre, además, esta introducción al Decreto que hay en la 
Iglesia un plan general de reforma litúrgica que se va realizando por etapas 
y coordinadamente: así, la Constitución Apostólica Christus Dominus, del 
6 de enero de 1953, al conceder las Misas vespertinas y regular la ley 
del ayuno, era la preparación necesaria a la Misa vespertina del Jueves 
Santo y a la Comunión del Viernes Santo. Los principios de esta reforma 
general litúrgica—de la cual es una parte importantísima esta de Semana 
Santa—los podemos hallar en la Mediator Dei; en cambio, se nos ha dicho 
ahora, por primera vez, que cuida de estudiarlos y llevarlos a la práctica “la 
Comisión de restauración litúrgica constituida por el mismo Papa” (3a). 


B) NATURALEZA DE LA NUEVA REFORMA 


Si la Historia ha sido como la base de esta reforma, el valor sumo e in- 
dispensable de la Liturgia y la necesidad de que el pueblo participe en la 
misma han sido sus determinantes. De aquí que se insista tanto en esta re- 
forma en los motivos teológicos y pastorales. 

Nunca se había hecho ver más claramente que en este Decreto el “sumo 
valor de la Sagrada Liturgia”, que “por su misma naturaleza sobrepasa 
toda otra forma de piedad”. La primacía del culto divino—ya tan precisa 
y solemnemente proclamada en la Mediator Dei, así como su eficacia santi- 
ficadora y su sacramentalidad (4)—la expresa admirablemente el nuevo 
Decreto cuando, al hablar de los ritos litúrgicos de la Semana Santa, dice 
que “no sólo gozan de una particular dignidad, sino que poseen también una 
especial fuerza y eficacia sacramental para alimentar la vida cristiana". 
Mucho se aducirán y comentarán, sin duda, estas palabras para probar el 
valor teológico y la eficacia de la Liturgia. Y que la Liturgia no es sólo un 
“lugar teológico”, sino un testimonio de la doctrina y una actualización de 
la misma; la simplicidad, la lógica y la jerarquía que la nueva reforma ha 


(3a) Propiamente fué el Papa Pío XI el que creó, en 1930, la Comisión Pontificia para la 
reforma litúrgica, pero el actual Pontífice le ha señalado un cometido especial. Ya en el De- 
creto sobre la simplificación de las Rúbricas se hacía alguna alusión a esta Comisión, ahora 
claramente nombrada. 

(4) La Liturgia es para el Papa “causa sacratissima", la “res maxima””, la que ac- 
tualiza toda la obra de Cristo: “in omni actione liturgica una cum Ecclesia adets divinus 
eius conditor" y, sobre todo su sacerdocio: "huius sacerdotalis muneris exercitatio". Por 
consiguiente, su eficacia es singular: “cultum... quem Ecclesia, una cum divino Capite suo 
coniuncta Deo praestat, sanctitudinis adspicendae habere efficacitatem quam maximam”, La 
Liturgia comprende el sacrificio: “Christianae religionis caput ac velut centrum". Fijarse en 
estas definiciones. El Oficio Divino: *Mystici Iesu Christi Corporis precatio". El afio litürgico: 
“Annus liturgicus est Christus ipse". Y, finalmente, hay que hacer notar que, según el Papa, 
todas las formas de piedad, aun extraliturgica, deben inspirarse en la Liturgia. 
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impuesto a todos los ritos de la Semana Santa lo hacen ver con particular 
claridad. 

La función del Mesias-Rey, casi olvidada en nuestra piedad, es particu- 
larmente subrayada el Domingo de Ramos. La “concordia Veteris et Novi 
Testamenti" como diría san Beda, que es uno de los fundamentos de la 
Liturgia, cobra con ello mayor vitalidad. 

La Eucaristía como causa y manifestación de la unidad de la Iglesia 
aparece con una nueva luz no sólo en la ünica Misa solemne del Jueves 
Santo, sino en los ritos de caridad y de unión que se imponen o recomiendan 
aquel día; como la Misa crismal, el lavatorio de pies, la Comunión dentro 
o inmediatamente después de la Misa. Y si además de la Misa solemne se 
permite la celebración de una o dos Misas rezadas es, sobre todo, para fa- 
cilitar que los fieles puedan comulgar dentro de la misma, para que así per- 
ciban mejor este sentido de unidad. 

La Eucaristía como participación a la Pasión de Cristo se hace sentir 
con una fuerza particular en la Comunión austera del Viernes Santo. 

Y la liturgia de la Vigilia Pascual, ¿no hace aparecer con una nueva luz 
la profunda teología paulina del bautismo cristiano, en cuanto realiza sacra- 
mentalmente en cada fiel en particular el misterio de la Muerte y Resurrec- 
ción de Cristo? Toda la reforma nos hace ver la necesidad de que en estos 
días los fieles no se contentan simplemente con ciertas prácticas de devoción, 
sino de que penetren y vivan con más intensidad el misterio de la Redención. 

La Instrucción no se cansa de insistir sobre este punto, inculcando pri- 
meramente a los Obispos que procuren que los sacerdotes estén bien ins- 
truídos, no solamente sobre la celebración ritual del “Ordo” restaurado de 
Semana Santa, sino también sobre su sentido litúrgico e intención pastoral. 
A todos los sacerdotes, por su parte, incumbe la obligación de instruir a los 
fieles “de suerte que puedan tomar parte consciente y devotamente en los 
sagrados Oficios”. Simplificación de ritos, cambio de horarios y hasta nue- 
vas ceremonias, etc., como veremos en particular, son exigidas por esta 
razón pastoral (5). En esto la nueva reforma de Semana Santa responde 


(5) Las nuevas rúbricas insisten mucho sobre este aspecto pastoral. La mesa sobre la 
‘que se colocarán los ramos para su bendición el Domingo II de Pasión o de Ramos, estará en 
el Presbiterio: “ita tamen, ut manect in conspectu populi". Y el celebrante, para su bendición, 
se colocará “retro abacum, versus populum”. En la procesión, el pueblo repetirá continua- 
mente los dos versículos del himno “Gloria laus" y cantará el himno que sepa en honor 
«Je Cristo Rey. Al terminar la procesión el celebrante “versus populum" recitará la Oración final. 

El Jueves Santo, después del Evangelio, se aconseja muy particularmente una breve 
homilía, para la cual se da el tema a desarrollar. Luego seguirá el Lavatorio de pies “ubi 
ratio pastoralis id suadeat", que para que pueda ser visto por los fieles se ejecutará en el 
mismo presbiterio o en la nave de la Iglesia. La Comunión a los fleles podrá distribuirse en 
diversos sitios “cauto tamen ut bono ordini ac devotioni fidelium sedulo provideatur", Como 
los ministros no se han dado la paz, los fieles no besan el anillo del Obispo. 
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plenamente a la directiva particular que ha tomado el movimiento litúrgico : 
de la segunda potsguerra y que puede resumirse en la palabra “participa— 
ción”. La participación del pueblo en la liturgia es el objeto de estudios 
científicos y de investigación, como de divulgación. A ello se consagran ins- 
tituciones tan conocidas como el “Centre de Pastorale Liturgique”, de Pa- 
rís; y a este tema casi exclusivamente se dedican revistas como “Maison- 
Dieu”, “Paroisse et Liturgie”, “Bidel und Liturgie”, etc. Las Comisiones 
litúrgicas Nacionales o Diocesanas se dirigen sobre todo al apostolado li- 
túrgico, siguiendo las indicaciones de la Mediator Dei. Se acaba de fundar 
en España la “Junta Nacional de Apostolado litúrgico”. Se trata de él en 
Congresos, Semanas y Jornadas litúrgicas. El reciente Congreso Litúrgico 
Diocesano de Barcelona fué consagrado a la pastoral de la Misa. En Francia, 
Italia y Alemania, se celebran casi todos los años unos Congresos o Jor- 
nadas de Pastoral Litúrgica. Y ahora se está preparando el primer Con- 
greso Internacional de Pastoral Litúrgica, que tendrá lugar en Asís y 
Roma en septiembre del presenté año. Evidentemente, el movimiento li- 
túrgico actual está bajo el signo de la Pastoral, 


C) PREPARACIÓN DE LA REFORMA 


Pero para comprender mejor el alcance de la reforma de Semana Santa 
no basta indicar su carácter. Preciso es que demos siquiera una idea de 
cómo se preparó esta reforma. Luego veremos cómo se han aplicado a los 
ritos en particular, aquellos principios generales; y, finalmente, tratare- 
mos de adivinar los principios que han de dirigir la futura reforma general 
de la Liturgia. 


La Cruz para la adoración del Viernes Santo, que será “satis magna”, es descubierta por 
el celebrante *versa facie ad populum". Descubierta la Cruz y hecha la triple adoración por 
todos “omnes in genua se prosternunt", la sostendrán dos acólitos “facie ad populum versa”, 
y luego que el clero la haya adorado en la balaustrada, la sostendrán de tal forma que los 
fieles, procesionalmente, primero los hombres y luego las mujeres “devote deosculari possint". 
"Terminada la adoración, la Cruz será colocada sobre el altar “adeo in altum ut commode a 
fidelibus conspici possit". Antes de la Comunión del Viernes Santo recitarán el *Pater noster" 
“solemniter, graviter et distincte", “omnes presentes, clerici et fideles”. * Conversus ad po- 
pulum", el sácerdote dice el “indulgentiam”, etc., y “Domine non sum dignus", etc., em la 
Comunión de este día. 

La bendición del fuego en la Vigila Pascual se hará dentro o fuera de la Iglesia “ubí 
scilicet populus ritum sacrum melius sequi possit". En la procesión, detrás del celebrante, 
irá “clerus per ordinem et populus”. Detras del tercer «Lumen Christi”, “accenduntur can- 
delae populi”. Toda la disposición del cirio, del lector, etc., se hace de modo que el pueblo 
pueda seguir fácilmente la ceremonia. El recipiente para la bendición del agua se colocará 
“in conspectu fidelium”, y el celebrante la bendecirá "stans coram populo", Para las prome- 
sas del bautismo, el celebrante se colocará “versus populum". Se asperjará al pueblo, etc. 
Las expresiones “omnes respondent, omnes sedentibus et auscultantibus, omnes surgunt, 
omnes flexis genibus, omnibus stantibus et respondentibus", se encuentran con frecuencia. 
La frase “sedentes auscultant”, se ha hecho célebre. Cfr. MARTIMOR: A propos de la nuit 
pascale: “Sedentes auscultant”. “Maison Dieu”, 31, 150-151 y T. MAERTENS, art. cit. de “Parols- 
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Es indudable que para comprender toda la amplitud de la reforma de 
Semana Santa sería sumamente Util estudiar la evolución de todos sus 
ritos y la antigüedad e importancia de cada uno de ellos. Pero esto ya lo 
ha hecho, y muy bien, A. BUGNINI en su trabajo de las "Ephemerides Li- 
turgicae", donde pueden encontrarse todos los datos necesarios; lo mismo 
que en los artículos de la “Maison-Dieu” y de las “Questions Liturgiques 
et Paroissales", que hemos citado más arriba en la nota 1. Aquí nos limi- 
taremos a aducir los datos precisos desde nuestro punto de vista. 

La actual reforma de Semana Santa tiene su historia remota y pró- 
xima. Como toda reforma, responde a una ideología y a un ambiente que, 
nacidos en el pueblo, se van formando a través de muchos aiios y a veces 
siglos. Las reformas, aunque en un momento y para ciertos sectores ten- 
gan el carácter de una imposición de la autoridad, se inician y crecen espon- 
táneamente en la masa y se van imponiendo por su misma fuerza biológica 
hasta que llega el momento que son tan candentes y universales que la 
autoridad se ve obligada a intervenirlas y regularlas, 


El movimiento litúrgico iniciado hace ya unos ciento treinta años, ha 
ido formando este ambiente y esta ideología que, empezando por Dom 
GUÉRANGER, fué sancionada por San Pío X; popularizada por Bélgica 
(Mont-César); estudiada y profundizada por Maria-Laach, y finalmente, 
solemnisimamente sancionada por la Encíclica Mediator Det. Formación, 
aprobación y popularización, teología, y, finalmente, después de la segunda 
guerra, la pastural, son las cuatro etapas de su evolución. 

Todos los principios de la actual reforma litúrgica, que se hallan como 
condensados y proclamados en la Encíclica Mediator Dei, los podríamos 
seguir en el diferente estado de su evolución en cada una de las etapas 
que hemos apuntado. 

En efecto, y concretándonos en Semana Santa, fácil sería encontrar, 
a partir de Dom GUÉRANGER, la expresión, primeramente tímida y vacilante, 
de deseos de reformas particulares o generales, que se van expresando 
siempre con más claridad y energía. El apasionado amor que Dom Gu£- 
RANGER manifiesta hacia los sagrados ritos de Semana Santa, el modo 
ideal como presenta la historia de los mismos y su pureza primitiva, ya 
encierran implícitamente un anhelo ardiente de su perfecta restauración. 
Para reconstruir toda la historia de la actual reforma de Semana Santa 
preciso sería seguir los estudios de DUCHESNE, MORIN, CABROL, BATTIFFOL, 
BEAUDUIN, Dom CAPELLE, CARD, SCHUSTER, etc., y consultar las revistas 
"Questions Liturgiques et Paroissiales”, “Revue Bénédictine", “Bulletín 
Paroissial et Liturgique”. "Rivista Liturgica”, etc., y otras que, puestas 
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al servicio de la liturgia lentamente—y a veces indirectamente—, han ido 
preparando el terreno de las actuales reformas. 

Si aquí quizá estaría fuera de lugar insistir sobre esta preparación re- 
mota, no lo será ciertamente decir algo sobre su preparación próxima. 

A partir de 1951 viene celebrándose todos los años las llamadas Re- 
uniones Internacionales de Estudios Litúrgicos; organizadas, sobre todo, 
por el “Liturgisches Institut”, de Tréveris, y por el “Centre de Pastoral 
Liturgique”, de París, Estas Reuniones, aunque sin ningún encargo oficial 
y sin pretenderlo directamente, son destinadas a preparar una base sólida 
y científica a las reformas litúrgicas. Y sus conclusiones han sido cierta- 
mente tenidas en cuenta en Roma. Entres las conclusiones de la primera 
reunión, tenida en Maria-Laach en 1951 (6), encontramos algunas que ya 
se habían realizado en el “Ordo Sabbati Sancti”. y que luego se han ex- 
tendido a los demás días de Semana Santa, tales como: 1) el que el 
sacerdote no haya de recitar lo que los demás cantan; 2) la supresión de 
ias preces al pie del Altar, o su recitación camino del Altar; 3) la supre- 
sión del "Confiteor" cuando la Comunión se dé "intra Missam", 4) la 
supresión del ültimo Evangelio. Otras que el Decreto sobre la simplifica- 
ción de las rúbricas ha llevado a la práctica. Asi, la reducción al “mini- 
mum” de las oraciones de la Misa. “La regla deberia ser—dice la cuarta 
conclusión de aquel Congreso—, una oración ünica en la Misa. La con 
memoración sería una excepción". "La reducción del Credo, especialmente 
durante las Misas de las octavas", decía la conclusión sexta. El Decreto 
no sólo ha suprimido muchos credos, sino casi todas las octavas. 

Otras proposiciones están en estudio, o sólo se han concedido particu- 
larmente como privilegio, Entre las primeras hay la importante cuestión 
de las perícopes de la Misa y la del Canon de la Misa. Entre las de conce- 
sión particular hay la del canto del "Sanctus" v "Benedictus" antes del 
Canon. 

Las Conclusiones del 2.' Congreso Internacional, que tuvo lugar en 
Santa Odila, cerca de Strasburgo, en 1952, se refieren casi todas ellas 
a la Misa y en particular al Canon. Este Congreso continuó estudiando y 
profundizando las mismas cuestiones del Congreso de Maria-Laach; acep- 
tando sus conclusiones, y añadiendo otras referentes a la reforma del 
Misal (7). 


Estas dos primeras Reuniones tuvieron un carácter exclusivamente 


(6) Conclusions du premier Congrés international d'Etudes liturgiques tenu à Marla-Laach 
en 1951. Problemes rélatifs au Missel Romain. “Maison-Dieu”, 37 (1954), pp. 129-133, Cfr. tam- 
bién “Liturgisches Jahrbuch”, 3 Band. (1953), pp. 324-25. 

(7) Cfr. “M. D.”, ibid., pp. 132-133, 
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científico y sólo fueron invitados a ellas las más relevantes personalidades 
del mundo liturgista. En cambio, la Reunión de Lugano, que es la que 
ahora particularmente nos interesa, celebrada del 14 al 18 de septiembre 
de 1953 (8), tuvo un carácter más público y solemne. Asistieron a la mis- 
ma los Cardenales Frings, de Colonia, y Ottaviani, Prosecretario del Santo 
Oficio; quince Arzobispos y Obispos y unos ciento veinte sacerdotes. Pero 
a estas sesiones solemnes precedieron Otras de especialistas que continuaron 
en el estudio del Misal Romano, que había sido el objeto de las precedentes 
reuniones. 

Ahora bien, las Sesiones solemnes de Lugano, que tuvieron un ca- 
rácter semi-oficial, fueran casi enteramente consagradas al estudio de la 
reforma de Semana Santa. Y la conclusión 4.* del Congreso dice: “La Vi- 
gilia Pascual, tan felizmente restaurada por SS. Pío XII, ha producido 
por todas partes los mejores frutos. Se pide humildemente que todas las 
celebraciones de Semana Santa sean reformadas según el mismo espíritu, 
conforme a las preocupaciones pastorales de la Santa Sede”. 

Es notable la coincidencia de los puntos de vista expresados en aquellas 
ponencias y la actual reforma de Semana Santa. Anotemos algunos: La 
procesión del Domingo de Ramos es una procesión de exaltación mexiánica. 
La bendición de los ramos es una función secundaria y sin especial im- 
portancia. Por lo tanto, concluye el doctor ZANETTI (9), “las bendiciones 
deberían reducirse a una, debería usarse para la procesión el color encar- 
nado y dar a ésta mayor amplitud”. 

En cambio, las reformas que este mismo autcr proponía para la Misa 
del Domingo de Ramos, con razón, no han sido tenidas en cuenta, porque, 
por subjetivas preocupaciones pastorales, hubieran llegado a desfigurar el 
imponente monumento romano que es la grandiosa e impresionante Misa 
de Pasión del Domingo que, conforme a la tradición romana más auténti- 
ca, es llamado precisamente en el nuevo “Ordo” “Dominica II Passionis 
seu in Palmis". Pues la Pasión es el elemento primordial de este día (10). 

El P. HERMAN SCHMIDT, S. J. (11), después de un profundo estudio del 
Jueves Santo, propone, para su reforma, la Misa Crismal por la mañana 
y la de la Institución de la Eucaristía por la noche. El “Mandatum” dentro 
de la Misa y la Adoración solemne en el Monumento, después de la Misa. 


(8) Los principales estudios de esta Sesión los publicó “Maison-Dieu” y el Liturgisches 
Jahrbuch”, ya citados. 

(9) Ibid., p. 64. Si el Dr. ZANETTI acierta al dar las líneas generales de la bendición y 
procesión de Ramos, no así en las innovaciones que propone para la procesión, algunas de 
las cuales son antitradicionales y arbitrarias, como hace ver muy bien D. MESNARA: Vers la 
restauration du Dimanche de Rameauz". “Etudes Liturgiques”. I (1954, Solesmes), pp. 76-77. 

(10) Cfr. BUGNINI: "Ephemerides Liturgicae", art. cit., p. 87. 

(11) "M. D.", ibid. 37, p. 86, y “Liturgisches Jahburch” ibid., p. 249 ss. 
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Muchas otras de sus conclusiones fueron muv discutidas y otras, aun- 
que la coincidencia entre los asistentes era casi unánime, requieren más 
tiempo y mejor preparación científica y ambiental para ser llevadas a la 
práctica, como, por ejemplo, el de la concelebración sacerdotal en el Jueves 
Santo (12). 

El estudio del Abad Dom CAPELLE sobre el Viernes Santo es el que 
suscitó más vivas controversias, sobre todo por !o que se refiere a la Co- 
munión de este día. Dow CAPELLE expuso la tradición romana a este res- 
pecto, que a partir del siglo VIII es unánime en favor de la Comunión de 
todos los fieles en este día. Y, y por lo tanto, proponía el dilema: “o Co- 
munión general del celebrante y de los fieles, o supresión de toda Comu- 
nión". E] propugnaba por la Comunión de todos, por ser lo más tradicional 
en la Iglesia Romana; en cambio, el P. JUNGMANN optaba por su supresión. 
total, conforme a la más antigua tradición y a la costumbre de la Iglesia 
ambrosiana (13). Ante esta controversia no era dudosa la decisión romana 
que encontramos en el nuevo "Ordo". Del estudio de Dom CAPELLE sobre 
el Viernes Santo aparece claramente la razón de algunos otros notables. 
cambios del Viernes Santo, como la Adoración de la Cruz, que el nuevo: 
“Ordo” sigue al "Ordo suburbicarius" del siglo VIII; la supresión de la 
Misa de los presantificados y la restauración del rito de la Comunión. 

E] Congreso de Lugano no estudió particularmente la Vigilia Pascual, 
restaurada ya hacía dos años. Esta restauración ya había sido objeto de los 
más variados estudios (14) y de los más fervientes anhelos por parte de 
ios pastores de almas y de los liturgistas. Era, por otra parte, lo que más 
urgentemente pedía una restauración, pues la incongruencia de un rito 
esencialmente nocturno celebrado al amanecer era simplemente intolerable. 

Y no es que los otros dias de Semana Santa no hubieran sido objeto 


(12) En la 5.2 Sesión de Estudios del Instituto Herwegen, que tuvo lugar en Maria-Laach 
en agosto de 1953, decía el P. Gy a este respecto: “Il est trop tot encore pour parler con. 
erétement de la concélébration. Le probléme n'est pas mr... des études tant doctrinales 
qu'historiques sont nécésaires pour mettre ce probléme au point. Le plus sage donc est de 
patienter”. (^Quest, Lit. et Paroissiáles”, [1953], n. 5, p. 229). La cuestión de la Concelebración 
fué objeto de la IV Reunión Internacional de Estudios litúrgicos que se celebró en Mont-César 
en septiembre de 1954. Se estudio el problema desde el punto de vista teológico, histórico y 
rubrical. Los trabajos de aquella Reunión no han aparecido publicados más que fragmenta- 
riamente en diversas revistas. Véanse diversos estudios sobre la Concelebráción en “Bulletin 
de Lit. Liturgique”, de “Quest. Lit. et Pastorales” (1954), n. 3, p. LAA MT DAN 
Cfr. también nuestro artículo en “Ephem. Lit.”, LXVIII (1954), pp. 313-329: La Comunión 
sacerdotal en la Misa del Jueves Santo; y el próximo a publicarse en “Miscellanea Schuster” 
de los Seripta et Documenta. Vol. VII (Montserrat, 1955). 

(13) Cfr. “M. D.", 37, p. 118 ss. y “Lit. Jahr.", p. 283. Véase la literatura sobre esta 
controversia en el “Bull. de Lit. Liturgique”. “Les Questions Lit. et Par." (1954), 1, p. 38, 
nümero 34 ss. 

(14) Véanse, por ejemplo, inmediatamente antes de la reforma los artículos de JUNGMANN, 
hEETZ y PARSCH en “Bull. de Lit. Lit.” (1951), nn. 180, 187, 188 y 189. 
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de muchos y profundos estudios antes del Congreso de Lugano, como ya 
hemos insinuado; como tampoco quisiéramos afirmar que el nuevo “Ordo” 
sea deudor exclusivamente a sus conclusiones, pero es lo cierto que aquella 
Reunión Internacional representa el punto culminante de toda una evolu- 
ción que aquí no es posible explicar en sus pormenores (15). 

Sin embargo, no podemos dejar de citar los votos que respecto a la re- 
forma de Semana Santa formuló el llorado doctor Luis CARRERAs en la 
Sección de Liturgia del Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona, 
en 1952. A raíz de la ponencia del reverendisimo P. Antonelli sobre este 
mismo tema, el doctor CARRERAS expuso en un “Votum sobre el Triduum 
Sacrum", de una manera tan concreta los principios de la reforma, que 
no en vano se ha podido decir que el Congreso Litúrgico de Barcelona fué 
uno de los precursores de la reforma (16). 


D) PRINCIPIOS QUE INFORMAN LA REFORMA DE SEMANA SANTA 


Hemos anotado ya los principios más generales en que se funda el 
nuevo “Ordo”, que son teológico-espirituales, histórico-tradicionales y pas- 
torales; veamos ahora la aplicación concreta de tales principios. 


a) Verdad y autenticidad histórica de la celebración. 


Es notable la importancia que da el Decreto a la coincidencia temporal 
entre el hecho salvífico de Cristo y el hecho sacramental que lo reproduce: 
“Estos ritos se celebraban al principio en los mismos días de la semana 
y a las mismas horas del día en que tuvieron lugar los misterios sagrados”. 
Durante la Edad Media se anticiparon todos estos ritos a las horas de la 
mañana “no sin detrimento del sentido litúrgico ni sin confusión entre las 
narraciones evangélicas y las representaciones litúrgicas respectivas”. Y 
esto sucedía, sobre todo, en la Vigilia Pascual. 


(15) Precisamente poco antes de celebrarse el Congreso de Lugano, el P. Lów, Vicerrelator 
general de la Sección histórica de la Congregación de Ritos, dió en Linz una conferencia sobre 
la reforma litúrgica del “Triduum Sacrum", en la que describe tal como se ha realizado, 
incluso en muchos pormenores: La reforme liturgique du “Triduum Sacrum”. “Les Questions 
Liturgiques et Pároiss.” (1954), n. 1. pp. 9-21. En el artículo más arriba citado (p. 41) dice el 
mismo autor que la reforma del Jueves y Viernes Santo estaba ya terminada en 1953, y que 
sólo fué debido a circunstancias externas el que no fuera, desde luego, llevada a la práctica. 
“Es lástima, por otra parte—dice el mismo autor y en el mismo lugar—, que el gran público 
no pueda conocer los centenares y centenares de peticiones oficiales pidiendo la reforma, en- 
viadas a la Sagrada Congregación.” 

(16) XXXV Congreso Eucaristico Internacional. Sesiones de Estudio (Barcelona, 1952), t. I, 
páginas 746-750. El segundo Congreso Litúrgico alemán, que tuvo lugar en Munich del 29 de 
agosto al 1 de septiembre del pasado año 1955, terminaba dando gracias al Papa por haber 
realizado los deseos expresados en el primer Congreso Litúrgico alemán, celebrado en 1950 
en Francfort, referentes al ayuno eucarístico, a las misas vespertinas y a la Vigilia Pascual, 
y luego pedía la reforma de toda la Semana Santa, conforme a los principios de la Vigilia 
Fascual. (Cfr. “Liturgisches Jahrbuch", 5, Heft 2/3 (Dezember, 1955), p. 73.) Tal reforma 
de hecho ya había sido aprobada por el Papa el 19 de julio de aquel mismo año. 
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La Liturgia no ha buscado nunca una coincidencia histórica mi cro- 
nologia matemática, porque la Liturgia no hace historia, sino sacramento; 
y, aunque ejecutada en el tiempo, está al servicio de unos misterios eternos. 
Pero los hechos que sacramentalmente realiza son esencialmente históricos 
y en esto se distingue, sobre todo, el culto cristiano del culto mítico pa- 
gano. Y, por lo tanto, tiene en cuenta la Historia y se adapta a la misma 
de un modo general en la celebración concreta de los máximos misterios: 
Navidad; invierno y noche; Pascua: primavera y Vigilia Pascual. 


No toma, empero, el día y la hora en un riguroso sentido astronómico, 
sino en un sentido profético y bíblico (16a). Al fijar las funciones de Se- 
‘mana Santa en sus horas respectivas, el nuevo “Ordo” ha tenido en cuenta 
esta flexible adaptación. No ha tratado de hacer coincidir la función del 
Jueves Santo con la hora exacta de la Cena (17) ni la del Viernes con la 
de la Muerte de Cristo, ya que ha dado un intervalo de tres horas para su 
celebración; probablemente ampliable ante las muchas exigencias pastorales 
que se han manifestado, sino simplemente que la función se celebrara por 
la tarde, "hora" en amplio sentido, en que se realizaron los misterios. Por 
el tenor con que se ha concedido a España, y creemos también a alguna 
otra parte, la facultad de celebrar este año una Misa por la mañana del 
jueves Santo se ve que la Sagrada Congregación de Ritos, considera como 
un punto muy importante la celebración vespertina en estos días. 


Es cierto que el desplazamiento de un rito no hace perder nada de 
su sacramentalidad, pero sí que produce cierta confusión y es "en detri- 
mento del sentido litúrgico”, como dice el Decreto, No se pierde nada, 
podríamos decir, del *opus operatum", pero si algo y quizá bastante del 
“opus operantis". 


(16a) Recuérdese la expresión de S, Pablo “dies Christi Jesu”, para designar la primera 
y ültima venida de Cristo, y por lo tanto, la obra entera de la Redención. 


(17) Aunque la hora de la celebración Eucárística ha variado mucho en el Jueves Santo, 
parece claro que en el momento de su institución, en el siglo IV, se fijó ya por la tarde. 
Así se desprende de lo que dice EGERIA (Peregrinatio, 35, 1). SAN AGUSTÍN conoce dos Misas; 
el Jueves Santo, una por la mañana y otra por la noche: “Mane ofertur propter prandentes, 
quia ieiunia simul et làvacra tolerare non possunt, ad vesperam vero propter ielunantes” 
(Epist. 54, 6). Pero es esta de la noche la que tiene para él su plena significación: “Imo certo 
die per annum, quo ipsam Coenam Dominus dedit, tamquam ad insigniorem commemorationem, 
post cibos offerri et accipi liceat corpus et sanguinem Domini”. En Rom: se celebrarán más 
tarde dos Misas en este día: ung al mediodía para la consagración de los Santos Oleos y otra 
por 1a noche en los titulos presbiteriales. En pais franco se añadirá una tercera Misa antes 
de estas dos, para la reconciliación de los penitentes. Misa que no subsistirá por mucho 
tiempo, al parecer. Cfr. E. DEKKERS: La Messe du soir à la fin de l'antiquité et au moyen age. 
Notes historiques. “Sacris Erudiri”, VII (1955), p. 122 ss. Todo este artículo es digno de ser 
consultido. En él hace ver el autor que la hora típica de la Misa, hasta el siglo IV, es siempre 
por la mañana y no por la noche. La Misa termina siempre el rito vigiliar, y por lo mismo, 
-se celebra muy de mañana. Sólo posteriormente se va retrasándo su hora hasta llegar a ce- 
4ebrarse hacia mediodía y por la tarde. Cfr. también, del mismo autor: L'Eglise ancienne ast-elle 
«onnu la Messe du soir. “Miscellanea Lit. Mohlberg", vol. 1 (Rome, 1948), pp. 231-257. 
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No se nos ocultan las razones pastorales que motivaron las peticiones 
a la Santa Sede de una Misa matutina. Evidentemente que es un proble- 
mia—aunque casi exclusivamente para las grandes ciudades—que hay que 
estudiar para resolver conforme a las necesidades de los fieles y al espíritu 
de la reforma. 


b) Verdad y autenticidad ritual. 


La reforma, como repetidamente hemos dicho, está dirigida por un 
espíritu tradicional y pastoral a la vez. El P. ANTONELLI, en el primer 
comentario a la reforma, subraya con insistencia que ésta no se ha reali- 
zado en modo alguno por razones arquelógicas o históricas, sino por ra- 
zones eminentemente pastorales. Es evidente, por otra parte, que las ra- 
zones pastorales han jugado un papel importantísimo en la historia de la 
Liturgia, que muchas veces han determinado no sólo en cuanto a los ho- 
rarios, sino respecto a muchos ritos (18). 


Pero esto no quiere decir de ninguna manera, como lo prueba bien el 
modo como la reforma ha sido llevada a cabo, que se haya prescindido de 
la Historia y de la arqueología. Ellas no han sido el motivo, pero si la 
base de la reforma. 

Y es lógico que fuera así. Las razones profundas de las instituciones 
hay que buscarlas en sus origenes, cuando se expresan en formas simples 
y claras. Corriendo el tiempo, a medida que se va perdiendo el contacto con 
los orígenes, se corre el peligro de tomar lo accidental y secundario como 
principal, desviándose del origen y, por lo tanto, del fin de la institución. 
Que algo de esto pasó en las ceremonias de la Semana Santa, aparece claro 
viendo el concepto que de las mismas tenían muchos fieles. Prescindiendo 
del hecho gravísimo de que, para la mayoria de los cristianos, el misterio 
capital de la Redención, la Pascua de Cristo, y de su propia Pascua—centro 
de toda la vida oristiana y de todo el culto—, pasaba completamente in- 
advertido en aquella desierta y maiianera función del Sábado Santo, ;en 
qué consistía para muchos la Semana Santa? Bendición de la palma el 
Domingo de Ramos; visitas al Monumento—mucho más que Comuniones 
en la Misa del Jueves Santo; Vía-Crucis el Viernes y, sobre todo, pro- 
cesiones en todos los dias. Más que dias de vivir la Redención de Cristo, 


(18) En el Programa del próximo Congreso Internacional de Pastoral litürgica, que se 
celebrará en Asís, en septiembre de 1956, figura una ponencia del P. JUNGMANN, titulada: 
La historia de la Liturgia a la luz de la pastoral. Cfr., del mismo autor sobre esta cuestión: 
Die Anpassung der Kirche: Zur Geschichte der Abendmesse, en “Orientierung”, XIII (1949), 
página 257: “Entre las enseñanzas particulares de la Historia y de la vida de la Iglesia, la. 
más importante es ésta: alli donde existe una verdadera necesidad pastoral hay que adaptarse". 
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eran días, en el mejor de los casos, para considerar y dramatizar sus su- 
frimientos y su Pasión (184). 

Por el mismo hecho de volver a una pureza primitiva, se había de 
conseguir una mejor comprensión del misterio, ofuscado por tantos acce- 
sorios. Y casi siempre—como ya se constató en la reforma de la Vigilia 
Pascual—una reforma en sentido tradicional resulta la más pastoral 

Así, por ejemplo, el haber suprimido de la función del Domingo de 
Ramos su sentido tardío de bendición, y haberle devuelto su sentido pri- 
mitivo y auténtico de procesión, ¿no ha sido en seguida comprendido y 
gustado con entusiasmo por los fieles? 


¡Cómo ha ganado en claridad y lógica todo el rito, antes tan confuso, 
«del Viernes Santo, con sólo haber dado a cada una de las partes de que se 
compone, la función su auténtico y original sentido! Ahora aparece clara- 
mente la antigua sinaxis de la palabra y oración. La posterior adoración 
de la Cruz con todo su dramatismo y belleza oriental. Y aquella híbrida 
invención medieval que hacía aparecer como una Misa lo que no lo era, 
ha sido sustituida por el simple rito de Comunión, que ya hallamos en los 
documentos romanos del siglo VIII, y que después se complicó en la 
forma que hasta ahora conocíamos, 

Pero es, sobre todo, en la reforma de la Vigilia Pascual donde apare- 
«cen la claridad y la lógica. En aquella venerable función se había producido 
tal confusión de ceremonias, que era difícil distinguir en ella lo esencial 
de lo accidental, sobre todo en la primera parte de la bendición del fuego y 
del cirio. Ya no era el cirio que se bendecía y se encendía, sino las tres 
velas sobre la caña, llamadas por el simbolismo medioeval las tres Marías. 
La oración para la bendición del cirio, por un error en su interpretación, 
se utilizaba para bendecir los granos de incienso. Y la preparación del cirio, 
en vez de preceder la ceremonia, se hacia durante el canto del “Exsultet” 
por el diácono. Ahora el solemne anuncio de la Resurrección del Señor no 
es interrumpido por ninguna ceremonia extraña. La reducción de las an- 
tiguas doce lecturas a sólo cuatro no obedece únicamente a un deseo de 
aligerar la función, sino a un sentido tradicional (19). Pero es, sobre todo, 

({8a) “La piété de la masse, c'est un fail, n'est pas spécialment pascale", dice con razón 
la editorial de “Quest Lit. et Par.", 37 (1956), p. 3. Allí hace ver, además, cómo las preferecniag 
de los católicos del norte se dirigen más bien hacia la fiesta de Navidad; en cambio, las de los 
católicos de los países meridionales, hacia las fiestas del Santísimo Sacramento y de la Virgen. 
Pero ni unos ni otros hacia la Pascua. 

(19) A. D: Borre (“Q. L. P.”, 33 [1952], pp. 65-70) no le gusta el criterio adoptado al 
escoger estas lecciones, sobre todo, por sacrificar la lección tan importante y tan trádicional 


del sacrificio de Abraham, que prácticamente va a desaparecer de la liturgia romana. Y en 
Hy p. P.”, 86 (1955) p. 41, dice: “Il semble bien que la liste actuelle ne contente à peu prés 
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en el nuevo rito de la renovación de las promesas del bautismo donde el 
sentido pastoral y tradicional llegan a su más feliz unión. Es, ciertamente, 
el rito más nuevo de la reforma, la creación litúrgica más reciente, pero 
que responde como ningún otro al auténtico espíritu litúrgico. Es una 
acomodación feliz del espíritu antiguo a las circunstancias modernas. 


El papel de los antiguos catecúmenos y neófitos lo asumimos hoy todos: 
los fieles. Estas solemnes promesas dan nuevo contenido y significado a 
toda la Cuaresma y nueva luz a todo el Tiempo Pascual. Ellas nos ayudan: 
a comprender y vivir el misterio Pascual en toda su grandeza e integridad: 
Resurrección de Cristo y de los cristianos. La Pascua total de la Cabeza y 
de los miembros. En una palabra: El misterio de la Redención. 


No nos hagamos ilusiones: aunque en virtud de la nueva reforma los. 
fieles hayan frecuentado hogaño en mayor número y fervor el Jueves y. 
Viernes Santo, no habrán llegado a la comprensión total del misterio Pas- 
cual si no asisten a la Gran Vigilia. Y es bastante general el testimonio de 
que precisamente éste ha sido el día menos frecuentado (20). 


La restauración de la Vigilia nos demuestra que para que nuestra Li- 
turgia sea vivida por el pueblo no es necesario desfigurarla, ni siquiera: 
traducirla enteramente a la lengua del pueblo, sino acomodarla, introdu- 


personne et que le choix a été fait d’après le nombre des leçons du grégorien (non d'apres 
son texte) et d'apres Jes cantiques. Ceux-ci deviennent la.chose principale au lieu d'étre la 
Suite des lecons". 

(20) La “hora” tiene en la Vigilia Pascual mucha más importancia que en los demás. 
días de Semana Santa. Una auténtica celebración pascual, a no ser por muy poderosas razones 
pastorales, exige que la Misa empiece “circa mediam noctem", como dice el Decreto. Es no 
comprender la más santa de todas las Vigilias “in qua totus vigilat mundus" convertirla en: 
una función vespertina. La Misa del Jueves Santo a las ocho de la noche tiene su pleno sentido, 
la Vigilia Pascual en aquella hora no tiene vida ni interés. Resulta algo híbrida. Y, de hecho, 
donde se ha anticipado, es en general donde menos han acudido los fieles, Como dice el’ 
P. Lów, art. cit. p. 19, la idea principal de la Congregación al restauràr la Vigilia Pascual 
fué colocarla entre el sábado y el domingo, uniéndolos. Y el veterano liturgista D. BEAUDUIN, 
refiriéndose a la concesión que e] Decreto hàce a los Ordinarios de anticipar la Vigilia Pas- 
cual, exclama: “Le ver est déjà dans le fruit... La Vigile Pascale qui s'achéve dans les 
alleluias de l'aube de la Résurrection: telle est la vraie célébration de la Páque. A une cer- 
taine epoque on a voulu sauver à tout prix le dimanche de Páques, et, à cette fin, terminer 
la Vigilie avant minuit. Ce souci est contraire à l'esprit de la réforme"... 

Y termina prediciendo lo que en muchos sitios—y a nuestro parecer sin razón pastoral 
suficiente—ha sucedido: “Sans aucun doute, ja cóutume (de anticipar la Vigilia) avec l'accord 
tacite des Ordinaires, mise à l'aise par ces concessions, prendra sa revanche sans tarder" 
(*M. D.”, 45, p. 7). De hecho ya ha habido una evolución. El anterior “Ordo sabatti sancti” 
decía que la Vigilia Pascual sólo podía anticiparse "gravibus publicisque de causis", y sólo 
“in quibusdam ecclesiis" y aun “omnibus adiunctis mature perpensis". En cambio, el nuevo 
“Ordo”, manteniendo el principio de la “hora competenti", que es aquella “quae permittat 
missam solemnem eiusdem vigiiiae incipere circa mediam noctem inter sabbatum sanctum et 
dominicam Resurrectionis", parece ampliar más la facultad de anticiparla: *Ubi tamen pon- 
deratis fldelium et locorum conditionibus, de iudicio Ordinarii loci, horam celebrandae 
vigiliaae anticipari conveniat, haec non inchoetur ante diei crepusculum, aut certe ante solis 
occasum". Por otra parte, la importancia que la Sagrada Congregación da a la celebración de 
la Vigilia Pascual, se echa de ver ‘por la Declaración del 15 de marzo de 1956 (n. 5), según la 
cual se permite celebrar la Vigilia aun donde no se hayan celebrado las funciones del Jueves. 
y Viernes Santo, cosa que no era permitida. 
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ciendo en la misma los elementos nuevos que precisen, pero nacidos, como 
éste, de su más auténtico espíritu y tradición. 


E) EL NUEVO “ORDO” CONTIENE PRINCIPIOS PARA UNA REFORMA 
GENERAL DE LA LITURGIA 


Tan interesante, o más, que por la misma reforma en sí de la Semana 
Santa, lo es el nuevo “Ordo” por los principios que en él se adivinan de 
una futura general reforma de la Liturgia. Ya nos dice el Decreto, como 
hemos anotado, que existe una Comisión para la reforma general litúrgica: 
En el nuevo “Ordo”, unas reformas son exclusivas de los ritos de los días 
santos y que de un modo general acabamos de citar. Otras, en cambio, to- 
mando ocasión de la Semana Santa, estén hechas en vistas a una reforma 
general, Veamos las más notables y los principios en que se fundan. 


El Nuevo “Ordo” introduce ya en el mismo ordinario de la Misa al- 
gunos pequeños cambios, pero muy significativos. 

En la Misa del Domingo II de Pasión o de Ramos y en la de la Vigilia 
Pascual, precedidas la primera por la procesión y !a otra por los ritos vigi- 
liares, se omiten las preces del pie del Altar. Con lo cual parece claro el 
criterio de la futura reforma de la Misa, de suprimir estas preces siempre 
que preceda a la misma alguna función que ya sirve de preparación. Criterio 
que, aplicado a muchos ritos, les daría más lógica y sentido, evitando estos 
desdoblamientos y preparaciones de preparación (21). Todo el mundo con- 
vendrá en que una preparación es necesaria para la Santa Misa; lo que es 
más discutible es dónde y cómo debe hacerse. Es decir, si en la Sacristía, 
camino del Altar, o en el mismo Altar. La tradición nos enseña todas estas 
formas de preparación. A nosotros, por ejemplo, nos parecería que la 
solemne procesión de entrada del Jueves Santo—y siempre que se practi- 
care—al canto del Introito con su Salmo, es ya una muy suficiente pre- 
paración. 

Otra reforma que a gritos piden la lógica, la tradición y el buen sentido, 
es la que el nuevo “Ordo” ha ha introducido en estos dias de Semana 
Santa, es decir, que el sacerdote no se vea obligado a repetir lo que los 


(21) Esto se encuentra sobre todo en los ritos de las Ordenaciones del Pontifical, donde 
tanta falta hace una reforma. Después de que el sacerdote ha sido ordenado por la “manuum 
impositio”, antes de la unción de las manos con óleo de los catecúmenos, se canta la pre- 
paración “Veni Creator Spiritus”. El prefacio consecratorio de la Consagración Episcopal es 
interrumpido por el rito galicano de la unción con su preparación propia con el himno del 
Espíritu Sánto. Lo mismo pasa en los Rituales de las Profesiones monásticas y en muchísimos 


otros mitos. 
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otros leen o cantan (22). Esto tanto vale por el propio como por el Ordi- 
nario de la Misa. 

La rúbrica que obliga al sacerdote a recitar en privado, en una Misa 
solemne, todo lo que los demás leen o cantan, no pudo nacer, a la verdad, 
más que en un tiempo de predominante piedad individualista, cuando lo 
normal no eran las funciones de comunidad, sino las de simple piedad in- 
dividual. 

El sacerdote, acostumbrado a recitarlo todo en particular en su Misa 
privada; en las pocas veces que la celebraba solemnemente le hubiera pa- 
recido como que le faltaba algo no diciéndolo todo. La rúbrica sancionó 
luego esta mentalidad anti-comunitaria. En este respecto el deseo es hoy 
unánime y general y la reforma se impone aquí con urgencia. La doctrina 
del Cuerpo Místico de Cristo, que no todos deben hacerlo todo, sino cada 
cual su oficio, para convergir todos en la unidad del mismo cuerpo y de 
ia misma acción, parece que de este modo aparecería con mayor claridad 
en el rito; cuando precisamente la Iglesia celebra el misterio de su unidad. 

La rúbrica antes del "Orate fratres" en el nuevo “Ordo”, dice: “Orate 
fratres, celebrans clara et elevata voce dicit; responsum vero dabunt mi- 
nistri sacri vel ministrantes seu circunstantes". En el "Ordinarium Mis- 
sae", la rübrica reza: "postea osculaturaltare, et versus ad populum ex- 
iendens, et jungens manus, voce paululum elevata, dicit..." 

Sabido es que el "Orate fratres" es una de aquellas añadiduras en la 
Misa Romana que, no siendo primitivas, ostentan, sin embargo, una vene- 
rable antigüedad. Aparece en los documentos romanos del siglo VIII y 
allí ciertamente que se dirige exclusivamente a los sacerdotes o ministros 
que rodean al celebrante. Estos son los "fratres". Más tarde, no es menos 
cierto, que el "fratres" se dirige primero a los "clérigos" y después a todo 
æl pueblo en general. Por lo menos, desde Amalavio, esta última interpre- 


(22) El número 6 de la Instrucción dice: “Per totam hebdomadam sanctam id est a do- 
4ninica 11 Passionis seu in Palmis usque ad missam vigiliae paschalis inclusive, in missa (et 
"eria VI in solemni actione liturgica) si solemniter celebratur, scilicet cum ministris sacris, 
ea omnia, quãe diaconus vel subüiaconus aut lector, vi officii cantant vel legent, a celebrante 
ómittuntur". De la Instrucción parece deducirse, pues, que el sacerdote debe recitar todo lo 
que canta la Schola y el Coro. Así lo interpreta BUGNINI. “Eph. Lit.”, art. cit. p. 117, nota 30. 
Esto realmente es ilógico. El Introito, Ofertorio y Communio, no son cantos que deba recitar 
el celebrante, sino que fueron, compuestos para acompañar su acción. El Gradual O Tractus es 
un Salmo que debe ser escuchado y meditado. Sabemos que en el Aleluya lo.que tiene impor- 
tancia no es el texto, sino el “jubilus”. El Gloria, ei Credo y el Sanctus, el celebrante deberia 
;cantarios con el coro. El Agnus es canto para acompañar a una acción: la fracción. Por otra 
jparte, respecto a los Improperios del Viernes Santo que canta la Schola “in duos choros 
divisa”, dice taxativamente el nuevo “Ordo”: “celebrans, ministri sacri, et ministrantes, ce- 
ilerique omnes, qui adorationem stae. Crucis peregerunt, sedentes auscultant”. Por lo tanto 
escuchan el canto que acompaña una acción, como algunos de la Misa, Tampoez debe recitar 
Jos Responsorios que hay entre las lecturas del Viernes Santo, que son cantados por la Sonu 
9 recitados por el clero asistente. 
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tación es la común. El sacerdote ya no se vuelve “dextra levaque” hacia los 
sacerdotes que tienen a su lado, sino “convertit se ad populum”. Y no sólo 
dice “fratres”, sino que frecuentemente “fratres et sorores” (23). 

¿Intenta el nuevo “Ordo” devolver un sentido puramente clerical a la 
expresión “fratres”, por lo menos en la Misa solemne? Ya que en la Misa 
privada el “fratres no puede dirigirse a otros que a los fieles circunstan- 
tes. Así parece sugerirlo la nueva rúbrica que no prescribe ni el ósculo del 
altar, ni el volverse hacia el pueblo, ni la extensión de las manos. Además 
debe recitarlo; “clara et elevata voce”, cuando antes decía “voce paululum 
elevata”. 

El “Ordo” adopta definitivamente la nueva puntuación del Prefacio 
que ha venido siendo propuesta por muchos autores y que realmente parece 
ser la originaria y auténtica: "Domine, sancte Pater, omnipotens aeterne 
Deus" (24). No ha tenido, por lo tanto, en cuenta las objeciones que en 
favor de la antigua puntuación ha elevado algün autor. 

En efecto, la nueva puntuación parece basarse en los más sólidos fun- 
damentos de la tradición. En cambio, el *ordo" no se ha hecho eco, por 
ser cuestión sumamente discutida, del problema de la puntuación del "caeli 
caelorumque Virtutes" del mismo prefacio, lejos todavía de su solu- 
ción (244). 

Antes de la Comunión del Jueves Santo y de la Vigilia Pascual se su- 
prime el “Confiteor, Indulgentiam et Absolutionem". No hemos de insis- 
tir sobre un punto tan claro como éste, Cuando lo normal era comulgar 
dentro de la Misa no se pensó en un rito de preparación para la Comunión. 
En cambio, cuando la distribución del Cuerpo del Señor se empezó a hacer, 
como cosa ordinaria, fuera de la Misa, se sintió la necesidad de un rito 
especial, el cual se introdujo luego por la fuerza de la costumbre, aun 
cuando se daba la Comunión dentro de la Misa. Si se asiste a la Misa, como 
es lo normal, uno ya está debidamente preparado por toda la preparación 
de la Misa—incluso por el “Confiteor” que se dice al pie del Altar, y por 
Mia Gfr. JUNGMANN: El Sacrificio de la Misa, B. A. C. (Madrid, 1951), p. 722 ss. 


(24) He aquí algunos estudios sobre esta cuestión: 
J. JUGLAR: "Sancte Pater”. Note sur la ponctuation de la formule d'invocation de la; 
Préface, Ephem. Lit.", 65 (1951), 101-104. ; uh : Voy es 

— Id.: Post-scriptum sur la ponctuation de la Préfuce, ibid., 66 (1952), 373. 

— A. BUGNINI: Amcore sulla interpunzione del Prefazio, ibid., 282-283. ^E i 

— B. B*TTE: A propos de virgules (La ponctuation de la Preface). “Maison-Dieu”, 30, 156-161. 

Cfr. B. Borne y C. MouRMANN: L'ordinaire de la Messe. (Mont-César, 1958.) Excursus II, 
Problemes de ponctuation dans la Préface, p. 105. E A m 

— A. COUSIN: De genuina interpunctione formulae “Domine sancte Pater omnipotens aeterne 
Deus”. *Ephem. Lit.", 66 (1952), pp. 77-80. ) f 

— J. DE MONLEÓN: Propos sur la Préface et sa ponctuation. Etudes grégoriennes, vol. II 
(1954), pp. 161-167. Este autor defiende la puntuación hasta ahora usual. 

(94a) Cfr. L'ordinaire de la Messe, p. 105 ss. 
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todo el rito sagrado. El “Confiteor” es una devoción que interrumpe la, 
acción sagrada y desdibuja el sentido plenario de la participación al Sa- 
crificio. 

En cambio, el nuevo “Ordo”, lógicamente, ha introducido la recitación 
del “Confiteor” para la Comunión del Viernes Santo, ya que aquel día no 
hay Sacrificio, sino un simple rito de Comunión. 

Una última reforma que afecta al Ordinario de la Misa es la supresión: 
del Evangelio final de San Juan el Domingo de Ramos, el Jueves Santo y: 
la Vigilia Pascual. 

Este Evangelio es un elemento extraño en la contextura de la Misa. 
Para convencerse de ello basta asistir a una Misa solemne. Antes del canto 
solemne del primer Evangelio; el diácono se prepara convenientemente y 
recibe la bendición del sacerdote. Luego se organiza una procesión, con 
luces e incienso. Se inciensa el libro, se saluda la asamblea, es aclamado: 
Cristo, y el libro, devotamente besado por el celebrante. En cambio, el úl- 
timo Evangelio de San Juan, como si no fuera la misma palabra de Cristo, 
es leido por el sacerdote como a hurtadillas a un lado del Altar, mientras 
el órgano deja resonar sus acordes finales, Y todo esto después de que el 
Diácono ha despedido ya solemnemente a la asamblea con el "Ite Missa est”. 

Es uno de aquellos elementos de devoción privada que se han introdu-- 
cido, pero no incorporado, en la Santa Misa. Todos los autores proponen 
suprimirlo, o dejarlo a la devoción privada del sacerdote cuando se dirija: 
a la Sacristía. 

El Decreto sobre la simplificación de las Rübricas ya suprimió todos. 
los Evangelios finales propios, cuando se. hace conmemoración de una. 
Misa que tiene Evangelio propio. Si no fuera por el intento de suprimir, 
en la definitiva reforma, cualquier Evangelio final, no se explicaría esta 


supresión de los Evangelios propios, que daban colorido y variedad a cier- 
tos días. 


Todavía un punto final: En la Misa del Jueves Santo no se dice “Ite- 
Missa est", sino "Benedicamus Domino" y se suprime la bendición final. 
Mucho se ha escrito sobre la conveniencia de que en todas las Misas so- 
lemnes se diga "Ite Missa est", ya que es el despido del pueblo; y que el 
"Benedicamus Domino" se deje para las Misas privadas, o cuando el pue-- 
blo no debe ser despedido por seguir otra función, precisamente como en 
el Jueves Santo (25). Por esto también se omite este día la bendición. 


(25) Uno de los puntos que se proponían a un ulterior estudio en el Congreso de Maria- 
Laach de 1951, era: “Un orden diferente en el uso del “Ite Missa est” y del "Benedicamus 
Domino", en el sentido que en la Misa püblica se dijera siempre “Ite, Missa est”, reservando 
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Pues la bendición era el último rito de la Misa antes de que los fieles fue- 
ran despedidos, y hoy no lo son todavía, pues sigue el traslado del Santí- 
simo al Monumento (26). 


F) EN LA NUEVA SEMANA SANTA HAY REFORMAS DE CARÁCTER GENERAL. 
QUE REBASAN LA LITURGIA DE LA SEMANA SANTA 


En el propio de Semana Santa encontramos también algunas reformas 
de carácter general que, o no afectan particularmente a ningún rito de los 
días santos, o que, afectándolo, parecen, sin embargo, implicar un principio 
más general, 

Entre las primeras nos referiremos únicamente al modo de designar 
el Introito, el Ofertorio y el Communio. Ya no se hace como en el Misal, 
diciendo simplemente: “Introitus, Offertorium, Communio”, sino Anti- 
phona ad Introitum, Antiphona ad Offertorium, Antiphona ad Commu- 
nionem”. Con esto se intenta devolver a estos cánticos su verdadero ca- 
rácter de refrán, de antifona a un Salmo, que es el que acompaña la triple 
procesión de la Misa: Entrada, Ofrenda y Comunión. ¿Es esto una indi- 
cación para restablecer de nuevo el canto de un Salmo en estos momentos. 
durante las tradicionales procesiones de la Misa solemne? 

Por lo que se refiere al Introito no parece dudosa la interpretación, 
ya que la rúbrica del Jueves Santo dice: “Omnibus sic paratis, incipit pro- 
cessio per ecclesiam ad altare, et interim cantatur a schola antiphona ad 
introitum". E] Viernes Santo, aun cuando no haya canto de entrada, sin 
embargo no se omite la procesión de entrada "incipit processio per ecle- 
siam ad altare" (262a). 

Si el nuevo "Ordo" no menciona la procesión de los fieles con sus 
dones hacia el Altar en el momento de la ofrenda, la insistencia con que 
el Decreto habla de ejercitarse el Jueves Santo en la caridad fraterna, 
uniendo así la idea de caridad con la Eucaristía, ¿no sugiere que los fieles 
presenten en aquel momento los dones que destinen para los pobres, como 
se hacía en la antigua Iglesia? Además, al establecer que hoy todos deben 


el *Benedicamus Domino" para las misas privadas". La conclusión novena del Congreso de 
Santa Odila (1952), precisaba: “Se desea que en la Misa parroquial, la salutación final fuera 
siempre “Ite, Missa est”, “M. D.”, 37, pp. 131 y 133. , 

(26) BUGNINI, art. cit., p. 155, nota 30. 

(26a) Queda con esto definitivamente sancionada la costumbre ya introducida por el nuevo 
Gradual según la cual el Introito debe cantarse “accedente sacerdote ad altare". La Sagrada 
Congregación de Religiosos, ya el 29 de enero de 1947 dió un Decreto permitiendo lo mismo: “ita 
ut cantus Introitus protrahatur ad totum tempus quoad celebrans a sacristia vel sacrario ed 
altare acceserit” (“Ephem. Lit.", IP. 61 [1947], 94). La Sagrada Congregación, preguntada de 
nuevo sobre esta cuestión, respondió *non oportere ut denuo quaestio proponatur", Cfr. *Ephem. 
Tit yo A D i291: 
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comulgar hostias consagradas en esta Misa. ¿No indicaría la conveniencia 
que, siquiera en este día, los fieles ofrecieran la materia misma del Santo 
Sacrificio? (27). 

De la tercera procesión y del Salmo o Salmos que deben acompañarla 
hablan explícitamente las rúbricas del Jueves y Viernes Santo, proponiendo 
unos Salmos determinados. 

Entre las reformas de un rito concreto de Semana Santa, pero que im- 
plican un principio más general, podemos citar: La bendición de los ramos 
con una sola oración. Lo mismo podemos decir de la bendición del fuego 
en la Vigilia Pascual. Sabido es que las múltiples oraciones de estas ben- 
diciones eran oraciones de recambio y no para ser recitadas todas cada vez. 
Así debería hacerse en la Candelaria y en el Miércoles de Ceniza, como en 
tantas otras bendiciones del Ritual Romano o del Pontifical o Rituales 
monásticos. 

Sin movernos del Domingo de Ramos, en la procesión encontramos 
una indicación que puede resolver un grave problema pastoral en las pro- 
cesiones. Después de los cantos en latín, dice la rübrica: "Nihil impedit, 
quominus cantetur a fidelibus hymnus "Christus vincit", vel alius cantus 
in honorem Christi Regis". No puede tratarse aquí solamente de un canto 
en latin—que sólo excepcionalmente sabrán algunos del pueblo— sino de 
un canto en lengua vulgar. El pueblo en las procesiones raramente ora; o 
canta o habla. Si queremos que calle hagámos!o cantar como sabe y puede. 

Con ello y con las promesas del bautismo en lengua vulgar, nos parece 
que el nuevo "Ordo" ya intenta dar una orientación en el grave y debatido 
problema de la lengua vulgar en la Liturgia, aunque ciertamente no lo re- 
suelve, como indicaremos después. 

He aquí todavía otros puntos que parecen implicar una reforma más 
general: 

I) Después del Evangelio, terminada la bendición de los Ramos del 
Domingo II de Pasión, el celebrante no es incensado. ¿Se intenta supri- 
mir esta incensación del celebrante, que es de origen tardío y de significado 
algo dudoso? (28). 

2) El "Passio" de estos dias, dice claramente la rübrica que puede 


(27) En efecto, una de las formas de participar en el Santo Sacrificio consiste, según la 
Mediator Dei, en que los fieles presenten en el altar el pan y el vino del sacrificio: “itemque 
quia nonnumquam—quod antiquius eveniebat crebius—administris altaris panem vinumque 
offerunt, ut Christi corpus et sanguis flat.” Respecto a comulgar con las hostias consagradas 
en la misma Misa, el Papá Pio XI, en la Mediator Dei, se hace suyas las palabras de Bene- 
dicto XIV, según las cuales el sacerdote debe satisfacer “pietati et iustae petitioni” de aque- 
llos fieles que quieren comulgár así. Y no tiene derecho ningún sacerdote de negar por su 
“culpa et negligentia" esta forma de participación. 

' (28) Cfr, JUNGMANN, Op. cit., p. 572. 
/ 
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ser leido o cantado: “et proceditur ad cantum vel lectionem historiae Pas- 
sionis Domini”. “Hic modus cantandi vel legendi”, etc. Cuando no sea 
posible un canto digno, ¿no sería preferible una recitación pausada, incluso 
en el Evangelio de la Misa solemne? 

3) Evidentemente que la pequeña pausa de oración entre el “Flecta- 
mus genua” y el “Levate” deberá guardarse siempre que el diácono dirige 
esta admonición al pueblo, como en las Misas de Témporas, Candelaria, 
etcétera. 

4) El lavatorio de pies dentro de la Misa del Jueves Santo, dice la 
rúbrica que se haga alli donde “ratio pastoralis suadeat". Con ello y con 
la actitud del celebrante durante la Misa de los Catecúmenos o liturgia de 
la palabra del Viernes Santo, se viene a subrayar el carácter didáctico de 
ia primera parte de la Misa, destinada sobre todo a alimentar a los fieles 
con la palabra de Dios. En esta parte el sacerdote, como maestro, está 
sentado. Es el doctor. Luego se levantará para sacrificar. 

5) En el nuevo "Ordo" encontramos principios muy interesantes so- 
bre el Oficio Divino, que responden en parte a las mociones de reforma del 
Breviario que han ido apareciendo en estos últimos tiempos (29). Se insiste 
repetidamente en que las Horas del Oficio Divino deben recitarse “hora 
competenti" "congruo tempore", etc. La “hora competenti" de las Vispe- 
ras es la tarde, y la de las Completas, por la noche; por eso, lógicamente, 
el nuevo “Ordo” suprime las Vísperas del Jueves y del Viernes Santo, va 
que la función vespertina de estos días ocupa el lugar de aquellas horas. 
Y el Sábado Santo se suprimen las Completas, la oración de la noche, ya 
que aquel día no nos acostamos sino después de la Vigilia. Además, la 
Vigilia Pascual ocupa el lugar del Oficio Nocturno de Pascua—Maitines 
y Laudes—que por lo mismo quedan también suprimidos, o reducidos, 
como los. Laudes. 

El sentido del Breviario no es obligar a la recitación de unas oraciones 
cada día, sino santificar el día con la oración. Es ilógico que el sacerdote, 
estando toda la mañana ocupado exclusivamente en oficios de su ministe- 
rio, tenga que rezar antes de acostarse el "Iam lucis orto sidere". Enton- 
ces podrá rezarlo para cumplir un deber y aun, si se quiere, con cierta 
devoción, pero sin ningún sentido. 


(29) Cfr. sobre todo, los artículos aparecidos a partir del artículo del Cardenal NASALI ROCA 
(“Paroisse et Lit.” [1947], n. 1, pp. 30-42). Cfr. ibid. ZSILINSZKY, O. S. B. (1948), n. 2, pp. T1595. 
BAYART, “Ephem. Lit.”, 63 (1949), pp. 318-322. HÉsBERT, ibid., 64 (1950), pp. 96-104, etc. “Mai- 
son-Dieu” (1950), n. 91: Le trésor de l'Office divin (vers une réforme du Breviaire). La cues- 
tión de la reforma del Breviario es muy compleja y, aunque haya sido muy estudiada, 
está lejos de estar madura. Inmediatamente antes del Congreso de Pastoral de Asís, tendrá 
jugar una Reunión Internacional (la 5.2) precisamente dedicada al estudio del Breviario. 
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6) Además, el nuevo “Ordo” insiste en un punto muy interesante, 
tanto respecto al Oficio Divino como a la Misa, que es el de la asistencia 
sacerdotal. Habla del Oficio Divino cantado o rezado en Coro “vel in 
communi". Donde haya clero el Jueves Santo "maxime convenit ut, in 
forma assistentiae choralis missae solemne vespertinae intersit". Lo mis- 
mo repite antes de la acción litürgica del Viernes Santo. Para realzar esta 
asistencia se revestirán los sacerdotes o clérigos ocn ornamentos cora- 
les, y el Jueves Santo los sacerdotes, además, con la estola. 


Hay que confesar que, en general, los sacerdotes han perdido el sen- 
tido de la celebración comunitaria. Acostumbrados a celebrar nuestra Misa 
privada o con nuestros fieles, un día en que nos hallemos juntamente con 
otros sacerdotes, no presidiendo, ya no sabemos participar y sólo asis- 
timos, aprovechando, por ejemplo, la Misa Pontifical o solemne única- 
mente para rezar mucho Breviario. Insistimos a menudo sobre la parti- 
cipación de los fieles, y de hecho los sacerdotes, cuando no celebramos, no 
sabemos participar. La prohibición de las Misas privadas el Jueves Santo 
y la insistencia de celebrar todas estas augustas ceremonias en común, 
pueden ayudarnos mucho a sentirnos de nuevo como aquel antiguo cuer- 
po presbiteral que, “unido como las cuerdas de una lira—segün expre- 
sión de San Ignacio de Antioquia—, da aquella dulce armonia al Se- 
fior (30). 

Por otra parte, el “Ordo”, al insistir sobre la solemnidad que convie- 
ne dar a estos días, permitiendo incluso el uso del incienso cuando no se 
pueda celebrar con ministros, subraya el carácter comunitario que deben 
tener siempre estas grandes funciones.  . 

7) La preocupación constante del "Ordo" es la participación de los 
fieles en los augustos misterios, donde todos deben sentirse como forman- 
do cuerpo. Para ello se subraya el oficio que a cada uno incumbe. Las rú- 
bricas hablan frecuentemente de lo que debe hacer el pueblo. Los términos 
"populus", “omnes”, "clerus et populus", “ministrantes”, parecen nuevas 
categorías litúrgicas, desconocidas por las antiguas rúbricas. Esta visión 
total de la asamblea y del oficio que cada uno debe desempeñar, nos pa- 
rece tener una importancia especial. 

ss 


Muchos otros son los puntos que todavia podríamos tocar, como la 
introducción de colectas al final de una procesión —Domingo de Ramos— 


(30) Ad Ephes., 4, 1. B. A. C., pp. 449-450. 
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© de una oración en secreto—el Viernes Santo—, etc. Pero bastan los pun- 
tos indicados para hacernos ver algo de la orientación general que parece 
habrá de tomar la futura reforma de la Liturgia. 

Como se deduce claramente de lo expuesto, el nuevo “Ordo” no es 
una creación nueva, ni siquiera una transformación radical, sino una adap- 
tación, una restauración. El título lo indica exactamente: “Ordo Heb- 
domadae sanctae instauratus”. 

En efecto, las innovaciones rituales más importantes quizá podrían re- 
ducirse a dos: la introducción del “Mandatum” dentro de la Misa del 
Jueves Santo y la renovación de las promesas bautismales en la Vigilia 
Pascual. Y ya hemos subrayado cómo ellas son conformes al espíritu de 
la tradición. i 

La Misa Crismal en la mañana del Jueves Santo no es más que una 
restauración. Aunque de menor importancia, también son creaciones nue- 
vas—no en cuanto al texto—las tres antífonas en el traslado del Santi- 
simo para la Comunión del Viernes Santo, y las tres oraciones finales de 
la función de este día. La oración para los gobernantes, de este mismo día, 
es enteramente nueva. Se ha hecho notar, con todo, que la expresión “eo- 
rumque ministeriis et potestatibus”, el nuevo “Ordo” la ha sacado del 
Tertuliano (30a). 

Restauración “instauratio” es a la verdad la palabra que mejor cua- 
«dra a la reforma. Pero no se trata de una restauración arqueológica o his- 
tórica, sino de una adaptación pastoral inspirada por la tradición. Tradi- 
ción que suponiendo la Historia y la Arqueología, es algo más que ellas, 
significa lo permanente y lo vital en la Iglesia. Y que participa en cierto 
grado de la inmutabilidad e infalibilidad de su dogma y de su moral. En 
la auténtica tradición de la Iglesia hay muchos de aquellos valores eter- 
nos, que son, por lo mismo, en todo tiempo, de máxima actualidad. 

Y con ello no queremos afirmar que el nuevo “Ordo” sea de una per- 
fección tal que, bajo el punto de vista tradicional o pastoral, no sea suscep- 
tible de algún perfeccionamiento. Después de la restauración de la Vigi- 
lia Pascual, la misma Santa Sede pidió ser informada sobre su éxito y so- 
bre sus “desiderata”. Y gracias a estos informes, en las ediciones poste- 
riores al año 1951 se hicieron a la misma Vigilia importantes retoques. 
No creemos que el nuevo “Ordo” de Semana Santa pueda sufrir muchos 
cambios, ya que en lo esencial parece—según el sentir general de los que 
hasta ahora lo han comentado—corresponder a todas las exigencias, No 


(30a) J. WAGNER: Die Feier der Karwoche. Ein praktischer Kommentar. Cfr, Die Feier 
der hl. Woche, op. cit., p. 84: 
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obstante, no dejan de hallarse en él pequeños detalles, susceptibles de un 
mejor perfeccionamiento y que quizá un día puedan ser retocados. 


G) POSIBLE PERFECCIONAMIENTO DE LA REFORMA "DESIDERATA" 


Permítasenos, para terminar, presentar con toda humildad y sujeción 
a la autoridad competente algunos de estos "desiderata". 

1) Como ya hemos dicho, toda bendición no debe comportar más de 
una sola oración. Así se ha restablecido e! Domingo. de Ramos, y así hay 
que establecerlo para la bendición de velas el 2 de febrero y para la ben- 
dición de ceniza. el Miércoles de Ceniza, etc. ¿Pero no podrían dejarse las 
antiguas oraciones—algunas de ellas muy bellas—como oraciones de re- 
cambio, de suerte que cada uno se pudiera escoger una entre las cuatro o 
cinco existentes? Esto daría más variedad y riqueza al rito, y en modo 
alguno sería contrario al “Ordo”, que precisamente ha dejado muchos 
cantos y textos “ad libitum”; así, por ejemplo, en la procesión de Ra- 
mos, Mandato, cantos de Comunión, etc. 

2) El nuevo “Ordo”, siguiendo a toda la tradición, ha convertido la 
procesión del Domingo de Ramos en un triunfal homenaje a Cristo Rey. 
En la Edad Media se dramatizaba esto echando vestidos y palmas ante el 
celebrante, ante la Cruz, ante una imagen de Cristo o incluso ante la 
Eucaristía, que era llevada en la procesión. ¿No sería mejor terminar la 
procesión con el bellisimo himno "Gloria laus" ante la puerta de la Iglesia, 
colocando en el centro la Cruz, que podrían rodear los niños y cantores con 
palmas? Este himno, andando, no puede ser ni bien cantado, ni bien gus- 
tado. Además, una "statio" con un canto de fe—por ejemplo, el Credo—o 
de alabanza, coreado por toda la asamblea, resultaría el homenaje más so- 
lemne y sobrio y en consonancia con la liturgia romana. 

3) Todos los sacerdotes y religiosos que deban asistir a una Misa 
solemne un día que hay "Passio", que pudieran recitar, en su Misa priva- 
da, sólo el relato de la muerte de Jesés, como señala el nuevo “Ordo” el 
Domingo II de Pasión, para los que binan.o trinan. 

4) Con muy buen acuerdo se han suprimido varias ceremonias de un 
extrafio y dudoso simbolismo alegórico medieval, introducidas la mayoría 
de ellas, a partir de los siglos rx-x. Así, por ejemplo, la puerta cerrada y 
el golpear de la procesión del Domingo de Ramos, la omisión de la genu- 
flexión en la oración para los Judios el Viernes Santo, las tres Marías en 
la Vigilia Pascual, etc. La omisión del ósculo de paz del Jueves Santo, 
¿no responde asimismo a uno de estos simbolismos tardíos? En Jueves. 
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Santo todo nos habla de caridad y de unión—incluso, por contraste, la: 
misma traición de Judas—. Un Obispo—o sacerdote—, una Misa, una Co- 
munión de todos; actos de caridad, reconciliación, unión, etc. El ósculo: 
de paz, particularmente entre los sacerdotes, muchos de los cuales es el 
único día que se encuentran reunidos para participar en un solo sacrificio 
y comulgar, ¿no tendría una particular significación en este día? 

Y todavía se hace sentir más esta necesidad del ósculo de paz en la: 
Misa de la Vigilia Pascual, cuya omisión aquel día como en Jueves Sante» 
no parece justificada más que por un recuerdo arqueológico (31). 

5) Las tres antífonas al trasladar el Santísimo para la Comunión de- 
Viernes Santo no parece de lo más feliz de la reforma. Quedan allí, sin 
salmo, como desarticuladas. En todo caso, si no se prefiere el silencio, uno: 
no puede menos de pensar con nostalgia en el bellísimo himno antiguo:: 
"Vexilla Regis prodeunt". 

6) La función del Viernes Santo termina con tres oraciones, las dos- 
primeras del Sacramentario Leoniano y la tercera del Gelasiano. Se ha-- 
ría difícil escoger, tan bellas y profundas son todas ellas. Pero un triple 
"oremus" y una triple. conclusión es un modo extraño de terminar um: 
rito; máxime hoy, que en la Misa y en las Bendiciones hay la tendencia 
de reducir a lo minimo las oraciones, 

7) El “Pater noster" recitado en latin antes de la Comunión del 
Viernes Santo, pone de nuevo sobre el tapete la cuestión de la lengua vul- 
gar. Cuestión delicadísima, a la verdad, pero que creemos podria ser fá-- 
cilmente resuelta aplicando el principio de usarla sólo por aquello que se- 
refiere concreta y directamente al pueblo. Sostener que hay que hacerlo: 
todo en latín es ir contra una corriente fortisima. dificil de resistir, y que- 
ha sido aceptada, al menos en principio, en la Mediator Det y práctica-- 
mente realizada por la misma Santa Sede en las promesas del bautismo 
en la Vigilia Pascual, y en la concesión de los Rituales en lengua vulgar. 
Por el contrario, querer hacerlo todo en vulgar, prácticamente sería des-- 
truir no sólo la idea de unidad y universalidad de la Iglesia, no sólo una 
salvaguarda preciosa para el mismo dogma, etc., razones que se aducen 
ordinariamente en favor del latín, sino sería la destrucción de la misma: 
liturgia romana. Hay piezas—sobre todo las coletcas—que para dar st: 
profundo sentido no basta traducir, hay que glosar. Y así vemos que no» 
existen dos Misales que traduzcan igual una misma oración. Así se iría: 


(31) Los motivos históricos y litúrgicos que aconsejarían la introducción del ósculo de 
paz en la Misa de la Vigilia Pascual los expuso con gran claridad OprLo HEIMING: Der Oster- 
friede Gedanken zum osculum pacis in der Osternacht, en el Congreso Eucarístico Interna- 
cional de Barcelona (1925), Sesiones de Estudio, vol. I, pp. 631-634. 
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olvidando el prototipo latín hasta resultar, con los años, algo completa- 
mente distinto, con lo cual habríamos perdido un tesoro inestimable de 
tradición y de doctrina, sin saber lo que ganaríamos con unas nuevas crea- 
ciones. Traducir toda la Liturgia, como crear otra de nuevo—todo esto 
se ha escrito y defendido—es algo que, por instinto de conservación y por 
amor a la Iglesia, todo eclesiástico debe condenar absolutamente. 

Teniendo este criterio, nos parece fácil aplicarlo a Semana Santa: Lec- 
turas en latín y vulgar cuando se trata de una o dos lecciones cortas, En 
cambio, si hubiere más de dos, como en la Vigilia Pascual, o tratándose 
del “Passio”, permitir, en ciertas circunstancias, hacerlas sólo en vul- 
gar (32). Así, parece claro que el “Pater noster” del Viernes Santo, al 
igual que las promesas del bautismo, debería ser en lengua vulgar. 

8) Finalmente, creemos que tendría que precisarse el sentido del nú- 
mero 10 de la “Instructio”, cuando al hablar de la adoración de la Euca- 
ristía, después de la Misa vespertina del Jueves Santo, dice: “protrahen- 
da saltem usque ad mediam noctem, quando scilicet liturgicae recordationi 
institutionis sanctissimae Eucharistiae succedit memoria passionis et mor- 
tis Domini”. De las respuestas a las consultas públicas y privadas sobre 
el sentido de este “saltem”, parece deducirse que la mente de la Sagrada 
Congregación es de que la Adoración del Santísimo y, por lo tanto, el 
Monumento, termine a media noche (33) y no se prolongue hasta la fun- 
ción del Viernes. En varios sitios se ha practicado así, pero, en cambio, 
en la mayoría ha continuado la Adoración el Viernes Santo por la ma- 
ñana. Es claro el intento del “Ordo” de dar a cada día su carácter pecu- 


(32) El Congreso Litúrgico alemán de Francfort de 1950 pedía, en una de sus conclusio- 
nes, a la Santa Sede la facultad de leer únicamente en lengua vulgar la Epístola y el Evange- 
lio en la Misa solemne. De las cuatro peticiones que presentó, fué ésta la única que no se 
concedió. El Congreso de Munich de 1955 la formulaba de nuevo en estos términos: “Que en 
las Misas solemnes y comunitarias, en las que asisten los fleles—no en las Misas de celebr: - 
ción privada—, la Epístola y el Evangelio pudieran ser leídos a los fleles en lengua vulgur, 
sin que antes se recitaran en latín.” Cfr. "Lit. Jahrbuch", V (Dezember 1955), p. 739. 


(33) El Emm o. Cardenal Arzobispo de Tarragona pidió, entre otras cosas, a la Sagrada 
Congregación: *Utrum illuminatio et adoratio Monumenti, quod dicitur, durante Feria VI in 
Passione et Morte Domini intermitti possit, quum in Instructione S. R. C. de Ordine Hebdo- 
madae Sancto instaurato rite peragendo (n. 10) publica adoratio S. S. Eucharistiae protra- 
henda dicatur saltem usque ad mediam noctem Feriae V in Coena Domini." La Sagrada Con- 
gregación, en rescripto de 22 de febrero de 1956, respondió: “Affirmative.” Cfr. “Bol. Eccl. de 
Tarragona” (29 febrero 1956), n. 169, pp. 50-51. 


Que la mente de la Sagrada Congregación parece ser la que hemos indicado, más quizá 
que por esta consulta, a la verdad no muy clara ni en el modo de proponerla ni en su con- 
testación, se deduce no sólo por las respuestas categóricas que en el sentido de cesar la 
4doración a media noche ha dado particularmente la Sagrada Congregación, sino también por 
lo que dice BUGNINI en el art. cit. de las *Eph. Lit.", p. 142: “Media nocte incipit dies astro- 
nomicus Feria VI, sacrae luctui passionis et mortis Domini, proinde cessare deberet, etiam in 
Signis apparatus externi, adoratio rite instructa et publiea SS. Sacramenti. At, veluti praxis 
transitoria, adoratio per aliquot annos continuari potest per totam noctem et diem sequentem 
usque ad solemnem adorátionem liturgicam post meridianam." 
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liar: Jueves: Eucaristía; Viernes. Pasión y Muerte; Sábado: tristeza, 
llanto y meditación. Si se convirtiese la mañana del Viernes Santo en una 
sucesión de Horas santas, creemos quedaría desfigurado el sentido que ha 
querido darse a este día. ¿No es, por otra parte, un contrasentido tener 
el Altar Mayor del todo despojado, sin cruz, sin candeleros, sin manteles 
y, en cambio, otro altar adornado con profusión de flores y luces? Enton- 
ces, ¿por qué llevar el Santísimo tan simplemente del Monumento al A!- 
tar para la Comunión del Viernes Santo? 


9) Un “desideratum” aparte se referiría a la cuestión de los Prefa- 
cios. Es lástima que el Jueves Santo no tenga un Prefacio propio, como 
lo es que no lo tengan tantas fiestas y domingos del año, cuando se con- 
servan tantos y tan bellos prefacios en los antiguos Sacramentarios. Nor- 
malmente, cada Misa, asi como tiene sus oraciones propias, debería tener 
su propio prefacio, Todas las Misas del Sacramentario Leoniano lo tienen, 
en efecto. Y no obstante de ser incompleto, cuéntanse alli 267 prefacios 
distintos. Además, modernamente se han concedido prefacios propios a 
diversas diócesis. Así, por ejemplo, la diócesis de Saint-Claude, en Fran- 
cia, ha' obtenido prefacios propios para el Adviento, fiestas o Misas del 
Santísimo Sacramento, Dedicación de la Iglesia y diversos santos (34). 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. S. B. 


Monasterio de Montserrat, 3 de junio de 1956. 


(34) Cfr. “Paroisse et Liturgie" (1955), n. 1, p. 64. La Sección Litürgica del Congreso 
Eucarístico Internacional de Barcelona presentó un “Votum” pidiendo un prefacio propio 
del Santísimo, proponiendo al mismo tiempo algún bello modelo moderno. Véase: Sesiones de 
Estudio, vol. I (Barcelona, 1952), pp. 600-604, 
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I. Sabido es que el radiomensaje es una de las formas que viene em- 
pleando el Papa felizmente reinante para ejercer su magisterio universal. 
Porque, aunque se dirige directamente al Sagrado Colegio de Cardenales, 
a los Prelados y Dignatarios de la Curia Romana, de la Capilla y Fami- 
iia Pontificia, congregados en el Palacio Apostólico Vaticano el 24 de di- 
ciembre para felicitar a Su Santidad las Navidades y augurarle un feliz 
Año Nuevo; con todo, de hecho sus enseñanzas y exhortaciones tienen 
alcance ecuménico por dirigirse explícitamente a todos los hombres. 


Los radiomensajes de Pío XII suelen ser eminentemente “actuales”; 
se refieren a cuestiones graves en el momento de hablar el Papa: éste, 
partiendo de dichas gravedad y actualidad, expone los principios de la doc- 
trina cristiana referentes al caso; refuta objeciones y acusaciones contra 
el cristianismo; denuncia las peligrosas consecuencias de aquéllas v traza 
orientaciones cuya sabiduría y oportunidad van siendo confirmadas por la 
Historia de los pueblos al compás de los años. 

El radiomensaje navidefio de 1942 (1)—uno de los documentos ponti- 
ficios más densos de doctrina ético-social de nuestra época—tuvo reso- 
nancia universal. Los de 1931 (2), 1940 (3) y 1941 (4) contienen princi- 
pios de orden internacional por los que deberá guiarse la conducta de los 
gobernantes, si quieren asegurar a las naciones un nuevo orden, verdade- 
ramente justo, en una paz honrosa; así como los de 1945 (5) y 1950 (6) 
exponen los principios de orden interno conducentes a la consecución del 
mismo fin. 

La paz en sus múltiples aspectos es el tema más frecuentemente tra- 
tado por este Sumo Pontífice. Sólo en el término de cuatro afios y cuatro 
meses (más concretamente, desde su " Mensaje de Paz al mundo católico", 


(1) El “orden interior" de las naciones. En Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias 


p. 183 ss. 


(Madrid, 1955), p. 20 ss. A E A 
(2) Zinco “premisas” para la paz. Discurso ante el Sacro Colegio. En Colección citada, 


y Cinco condiciones para un “orden nuevo”. Ibidem, p. 190 ss. à 
(4) El “nuevo orden" internacional, Radiomensaje al mundo entero. Ivid., p. 498 ss. 
(5) Supranacionalidad de la Iglesia. Discurso ante el Sacro Colegio. ADS DIAL S9: 
(0) “La paz" y la Iglesia. Radiomensaje al mundo entero. Ibid., p. 282 ss. 
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4 de marzo de 1939, veinticuatro horas después de su elección, hasta su " Car- 
ta al Cardenal Vicario de Roma”, 20 de julio de 1943) habló sobre la paz 
justa en ciento catorce ocasiones (7). Dicha enseñanza ha continuado con- 
forme lo han ido aconsejando las circunstancias. Nada tendría de extraño 
que Pío XII pasase a la Historia con el sobrenombre de “El Papa de 
az 

2. El radiomensaje navideño de 1955 (8) versa sobre la seguridad. 
Sigue, pues, la misma dirección que los anteriormente citados, si bien el 
tema es algo más amplio que el de éstos como lo piden las circunstancias 
históricas por las que atraviesa el mundo. “La nota más definitoria de 
la situación intelectual del hombre moderno consiste en la inseguridad" (9). 
Esta afirmación—la “inseguridad” es la nota característica de nuestra épo- 
ca—ha llegado a convertirse en tópico. Las investigaciones de los filóso- 
fos existencialistas acerca de la “angustia”, ete., y quizá más aún sus 
producciones literarias, han contribuido notablemente a ponerlo de moda. 
Pero es un tópico de muy profundo sentido y de extraordinaria amplitud : 
La inseguridad se extiende no sólo a la situación “intelectual”, como afir- 
ma el Rector Magnífico de la Universidad de Madrid, sino a todos o a 
casi todos los órdenes de la vida y hasta a la vida misma del género hu- 
mano sobre la tierra, principalmente a causa de la apocalíptica potencia 
destructora de las modernisimas armas termonucleares: armas que en una 
posible guerra futura podrían ser empleadas por algún desatentado com- 
batiente decidido a destruir al adversario a toda costa. Y nótenlo bien los 
incrédulos sobre este particular confiados en un facil optimismo: Quien 
teme y denuncia tales peligros de destrucción universal o poco menos no 
es el vulgo ignorante y sugestionable ni visionarios autosugestionados y su- 
gestionadores, no; son los hombres de ciencia, entre los que bastará re- 
cordar a Einstein y su último aviso a la especie humana; son los gober- 
nantes responsables del destino de las naciones, por ejemplo, el Caudillo 
de España y los Presidentes Truman y Eisenhower, y sobre todos el Vi- 
cario de Cristo, quien ha denunciado repetidas veces tales peligros, aunque 
no con términos tan trágicamente amenazadores 

3. Este radiomensaje se desarrolla en la siguiente forma: Se parte 
de una situación actual, exponiendo cuál es la actitud del hombre moderno 
ante el misterio de la Navidad de Jesucristo. En una segunda parte se afir- 


(7) Cfr. S. S. Pio XI y la paz. Colección Pío XII, n. 5. Acción Católica Española. Secre- 
tariado de Publicaciones (Madrid, 1943). 


(8) En “L'Osservatore Romano”, a. 95, n. 299 (Roma, 25 de diciembre de 1955), pp. 1-2. 
La versión española, en “Ecclesia”, 15 (1955), n. 755, pp. 5-10. 


(9) Laín ENTRALGO, P.: San Ignacio, Santo moderno. Conferencia en la Universidad de: 
Salamanca, 4 de febrero de 1956. 
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ma y demuestra la necesidad de la presencia de Cristo en la vida histórica 
y social del género humano. Por fin, en la tercera y última sección se des- 
arrolla la tesis doctrinal: La vida humana necesariamente ha de completar: 
se y fundarse en Cristo, con oportunas aplicaciones a la cuestión de la paz. 
El valor doctrinal, apologético y práctico de esta sección le confieren ex- 
cepcional importancia, sobre todo para nuestra época de inseguridad y de 
peligros. 

4. PRIMERA PARTE: Actitud del hombre moderno frente a Na- 
vidad. 


“Se puede preguntar con trepidante ansiedad—comienza expo- 
niendo el Papa—si el hombre moderno se halla aún dispuesto a de- 
jarse dominar por tanta grandeza sobrenatural y a dejarse penetrar 
de la alegría íntima que encierra” el misterio de Dios Encarnado. 


En tres grupos distribuye Su Santidad a los “hombres modernos” por 
lo que a su actitud ante el Redentor recién nacido se refiere: Los optimis- 
tas, los pesimistas y los indiferentes. j 

a) Los que admiran la potencia humana externa: Es decir, los que 
adoran el progreso—o quizá, mejor, los progresos—realizado en el orden 
científico, en el social y en el amplisimo campo de la técnica: O eso mis- 
mo, dicho con otros términos, los que se admirar de los adelantos de las 
ciencias físico-químicas porque arrancan a la Naturaleza sus secretos; los 
que se extasian ante los ingeniosisimos instrumentos de la técnica que do- 
minan las fuerzas naturales y acrecientan' asombrosamente el poder del 
hombre sobre ellas para observar, producir, circular y destruir; los que se 
arroban ante la organización de la solidaridad humana cada vez más ela- 
borada y más eficiente, se sienten seguros de este poder adquirido y cons- 
tantemente aumentado. De él esperan el advenimiento de una edad de 
bienestar fácil. O para decirlo con palabras del Papa: 


“Este hombre moderno, casi convencido del aumento de su poder, 
inclinado a medir la propia estatura por la potencia de sus instru- 
mentos, de sus organizaciones y de sus armas, por la precisión de 
sus cálculos, por el número de sus productos, por la distancia a donde 
puede llegar su palabra, su vista y su influjo; este hombre, que habla 
ya orgullosamente de una edad de bienestar fácil, como si lo tuviese 
al alcance de la mano; que, como seguro de sí y de su porvenir, se 
atreve a todo, impulsado por una audacia incontenible, trata de arran- 
car a la naturaleza su ültimo secreto y de doblegar las fuerzas natu- 
rales a su voluntad y ansía penetrar con su propia presencia física 
hasta en los espacios interplanetarios.” 
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Deberían reconocer la grandeza de Dios, siquiera por la distancia in- 
“finita que la separa de la grandeza humana, siempre pequeñísima compa- 
“rada con la divina. Pero no lo hacen así; esa visión restringida y hasta 
«deformada del mundo y de la vida “les quita el poder reconocer en las 
obras de Dios y en particular en la Encarnación del Verbo"... "el indis- 
pensable fundamento que da consistencia y armonía a las obras humanas”. 


“No pocos, en efecto, se dejan como deslumbrar por el resplandor 
limitado que de éstas brota y se resisten al íntimo estímulo de buscar 
su origen y su perfección fuera y por encima del mundo de la ciencia 
y de la técnica. 

A semejanza de los constructores de la torre de Babel, sueñan ellos 
en una inconsistente “divinización del hombre" que convenga y baste 
:à cualquier exigencia de la vida física y espiritual. En éstos la En- 
«carnación de Dios y su “vida entre nosotros” (cfr. Ioan., 1, 14) no 
suscitan ningún interés profundo, ninguna conmoción fecunda.” 


“¿Qué actitud adoptarán ante la Navidad estos adoradores del progre- 
=so? Es obvio: puesto que intentar prescindir de Cristo y hasta de! mismo 
¿Dios. 

“Navidad no tiene para ellos otro contenido ni otro lenguaje que 


el que puede expresar una cuna: sentimientos más o menos vivos, 
pero únicamente humanos.” 


¿A quiénes aludirá el Papa cuando habla de esos “admiradores de la 
“potencia humana" ? Además de otros, podrían señalarse tal vez dos grupos 
muy diversos: Los comunistas, en el orden político-social (10), y los tec- 
-mócratas (11) en el campo económico Los primeros, por razón de su mesia- 
mismo, de sus promesas (quizá también de sus esperanzas) en un utópico pa- 
»faiso, que su sistema de vida traerá sobre la tierra para dicha de todo el 
género humano, como tantisimas veces tienen repetido durante siete lustros 
“en sus propagandas sobradamente conocidas: Los segundos, por los frutos 
«(utópicos también en buena parte) que esperan conseguir mediante el triun- 
¡to y. aplicación universal de la tecnocracia. Entre estos dos grupos marcha 
también por el mismo camino la turbamulta de los que opinan que pueden 
prescindir de Dios, o a lo menos de la religión, pues ya no la necesitar : 
-en lugar de ella ha venido la “cultura” o el “progreso”, que pueden muy 


(10) STALIN, J.: Des principes du léninisme (París, 1936). Mac FADDEN: La filosofía del 
comunismo (Valladolid, S. E. V. E. R., 1949). LOMBARDI: La doctrina marzista, Ed. Atlántida 
(Barcelona, 1949). 

(11) LLonRÉNS: ¿Qué es la Tecnocracia? (Madrid, 1933). PFEIFFER, E.: Technokratie (Stutt- 
sgart, 1933). 
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bien cumplir para el mundo moderno el oficio que cumplía la religión para 
el antiguo: Ellos, satisfechos con el bienestar que de la cultura y el pro- 
greso esperan, “dejan el cielo para los pájaros y los creyentes”. 


5. b) Los que buscan una vida interior falsa. 

Mas no todo es optimismo. La civilización moderna oculta gravísimas 
lacras entre el esplendor de la cultura y tras la grandiosidad del progreso. 
Insignes cultivadores contemporáneos de la Filosofía de la Historia Opi- 
nan que la "civilización moderna se desmorona" ; que *el hombre moderno, 
en tanto que moderno, continüa evolucionando en todas partes hacia la ca- 
tástrofe" ; que en virtud de una ley histórica denominada “movimiento de 
la civilización", éstas mueren como los hombres, para dejar lugar a otras 
civilizaciones tan imprevisibles en su forma futura como no la tiene el 
rostro del niño que aun no ha sido engendrado”. Nuestro tiempo—según 
el sentir de estos pensadores—es una de esas épocas de crisis, de derrum- 
bamiento de la cultura presente y de tránsito hacia otra desconocida. 

Las hecatombes provocadas por la segunda guerra mundial han con- 
tribuido poderosamente a reforzar esta mentalidad pesimista. Los que vi- 
vieron “en medio de ese siglo de hierro y de fuego” sintieron brotar en sus 
almas y desarrollarse una serie de juicios peyorativos acerca del valor de 
una civilización que es en el fondo profundamente inhumana, que a tan 
terribles catástrofes van a desembocar. Pero esta mentalidad es más an- 
tigua. Recuérdese el extraordinario éxito editorial de Oswarp SPEN- 
GLER (12) al denunciar y analizar la “decadencia de Occidente”, poco des- 
pues de la primera guerra europea. Y antes de los desastres por ella 
ocasionados, ya EMILIO HAMMACHER (13) había sostenido esta tesis: “La 
cultura moderna se desmorona y la causa de ello es el intelectualismo”, 
culpando al racionalismo moderno—-en sus dos modalidades: la “Ciencia” 
y la “Técnica”—como principal responsable de este desmoronamiento que 
se está operando «en nuestros dias. Estos pensadores no se contentan con 
reprobar la “civilización contemporánea” por causa de los: efectos horro- 
rosos que con su ^ técnica” y sus procedimientos inhumanos (abstractos, 
calculados, materialistas, “económicos”), produce, sino que pasan más alla: 
penetran en la complicada problemática que ella nos ofrece y calan hondo 
en sus complejas estructuras. Terminan por reprobarla en cuanto que va 
contra los superiores valores del hombre y su dignidad de persona (14). 


(12) OSWALD SPENGLER: Der Untergang des Abendlandes. Decadencia de Occidente, 4 vo- 


lúmenes, traducción española de M. GARCÍA MORENTE (Madrid, 1925). ] Ma 
(13) HAMMACHER, E.: Kulturphilosophie. Hauptfragen der modernen Kultur (Leipzig, 1914). 
(14) MARCEL DE CORTE: Ensayo sobre el fin de nuestra civilización. Fomento de Cultura 


(Valencia, S. a.). 


— 137 — 


FR. PELAYO DE ZAMAYON 


ei 
y 


Pues bien, las profundas lacras y graves defectos de ese conjunto que 
se llama civilización, o más impropiamente “cultura”, que han motivado 
los severos dictámenes de estos pensadores han hecho que muchos otros, 
por caminos opuestos a los del optimismo. 


“Lleguen—como dice Su Santidad—a tener en menos las obras de 
Dios, cerrándose de tal modo el camino a la alegría secreta de Navi-- 
dad. Amaestrados por la dura experiencia de los últimos decenios, 
que, según ellos, han demostrado la brutalidad en vestidura humana. 
de la sociedad actual, denuncian ásperamente el esplendor externo 
de su fachada, niegan todo crédito al hombre y a sus obras y no 
ocultan el disgusto profundo que su excesiva exaltación provoca en 
sus almas. Por lo tanto, ellos propuenan que el hombre renuncie 4. 
su febril dinamismo exterior, sobre todo técnico, que se encierre en. 
sí mismo donde hallará la riqueza de una vida interior enteramente 
suya, exclusivamente humana, capaz de satisfacer toda exigencia 
posible. 

Sin embargo, esta interioridad completamente humana es incapaz 
de cumplir la promesa que se le atribuye de satisfacer la exigencia 
total del hombre. Es más bien una soledad desdeñosa, casi desespe- 
rada, sugerida por el temor y la incapacidad de darse un orden ex- 
terno, y no tiene nada de común con la genuina interioridad comple- 
ta, dinámica y fecunda.” 


Conocido es el trágico resultado a que han venido a parar no pocos. 
investigadores existencialistas por el estilo de Sartre o de Heidegger. El 
ateísmo, el materialismo, el amoralismo, con todo lo que estos errores im- 
plican, han sido el fruto de semejantes descarríos. Para conseguir esa 
interioridad completa, dinámica y fecunda, requiérese que el hombre supla, 
con algo superior su radical contingencia e indigencia; más claramente, 
conviva “con Cristo y condividiendo sus pensamientos y su acción, se: 
acerque a El como a amigo, como discípulo y casi como colaborador, y se 
vea empujado y sostenido por El cuando haya de afrontar el mundo ex- 
terno según las normas divinas, porque El es “el pastor y custodio de- 
nuestras almas” (cfr. Petr., 2, 25). 


6. c) Los indiferentes e insensibles. 


“Entre unos y otros—prosigue Su Santidad— de todos esos que la. 
concepción errónea del hombre y de la vida sustrae al influjo salu- 
dable y determinante del Dios encarnado, está la gran masa de los 
que ni sienten orgullo por el esplendor externo de la Humanidad ni 
pretenden retirarse al interior de sí mismos para vivir sólo de cuanto. 
puede dar el propio espíritu. Son los que se dicen satisfechos, si logran 
vivir del momento, no interesándoles ni deseando otra cosa sino que: 
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se les asegure la máxima disponibilidad de bienes exteriores y que 
en el momento sucesivo no tengan que temer la menor merma en su 
tenor de vida. Ni la grandeza de Dios ni la dignidad del hombre, am- 
bas admirable y visiblemente exaltadas en el misterio de Navidad, 
hacen impresión en estos espíritus pobres, hechos insensibles e inca- 
paces de dar un sentido a su vida." 


Son los modernos epicúreos, más numerosos que los antiguos: repiten 
sonrientes el “¡Carpe diem!” pagano y materialista de Horacio y en él 
cifran y compendian la sabiduría y la norma práctica de su conducta: El 
utilitarismo individual o, a lo sumo, el del grupo. 


7. Descritos así los grupos que no se acercan al Dios Niño, el Vicario 
de Cristo cierra esta parte de su radiomensaje con una seria reprobación 
de semejante conducta, añadiendo una grave exhortación fundamentada 
en la autoridad divina de los Apóstoles, en los hechos de la experiencia v 
en las enseñanzas de la razón natural. 


“Ignorada y rechazada de esta manera—dice—la presencia de Dios. 
encarnado, el hombre moderno ha construído un mundo en el que se 
confunden las maravillas con las miserias, lleno de incoherencias, 
como una vida sin salida o como una casa provista de todo, pero que, 
por falta de tejado, es incapaz de dar la deseada seguridad a sus mo- 
radores. En algunas naciones, efectivamente, no obstante el enorme 
desarrollo del progreso exterior, y aun estando asegurado el manteni- 
miento material a todas las clases del pueblo, se insinúa y se propaga 
un sentimiento de malestar indefinible, una expectación ansiosa de 
aleo que debe acaecer. Vuelve aquí a la mente la expectación de los. 
sencillos pastores de los campos de Belén, quienes con su sensibili- 
dad y prontitud pueden enseñar a los hombres soberbios del si- 
glo XX dónde han de buscar lo que les falta.” 


Ese acontecimiento es la venida de Dios a su heredad. El género hu- 
mano no puede impunemente rechazarlo y olvidarlo; la razón es que ese 
hecho es, en la economía de la Providencia, esencial para establecer el 
orden y la armonía entre el hombre y sus cosas y entre éstas y Dios Asi lo 
enseña el Apóstol de las Gentes (1 Cor., 3, 22, 23). 


«¿Quién no ve—prosigue el Papa—de cuánta actualidad es este 
aviso para los hombres de nuestro tiempo, tan orgullosos de sus des- 
cubridores e inventores, que no sufren ya con tanta frecuencia como. 
en otros tiempos la dura suerte del aislamiento, sino que, al contra- 
rio, ocupan la fantasía de las muchedumbres y también la atención 
vigilante de los hombres de Estado? Una cosa es tributarles el justo 
honor y otra esperar de ellos y de sus descubrimientos la solución 
del probiema fundamental de la vida. Por lo tanto, la riqueza y las 
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obras, los proyectos y los inventos, orgullo y tormento de la edad 
moderna, se deben considerar en relación al hombre, imagen de 
Dios.” 


Entre el optimismo de los primeros y el pesimismo de los segundos, la 
razón deduce la consecuencia equilibrada: “Si el llamado progreso no es 
conciliable con las leyes divinas del orden mundial, no es ciertamente un 
bien ni un progreso, sino un camino hacia la ruina”, En idénticos motivos 
se apoya la siguiente previsión de lo porvenir: “Del epílogo ineluctable no 
preservarán ni el arte perfeccionado de la organización ni los métodos des- 
arrollados del cálculo, los cuales no pueden crear la íntima solidez del 
hombre, y mucho menos sustituirla”, 


8. SEGUNDA PARTE: Cristo en la vida histórica y social de la Hu- 
manidad. 


“Solamente Jesucristo da al hombre esa íntima firmeza”. La segunda 
parte del radiomensaje expone esta tesis e ilustra algunas aplicaciones prác- 
ticas y actuales de ella. 


Cuando llegó la plenitud de los tiempos, el Verbo de Dios descendió a 
esta vida terrena, tomó una verdadera naturaleza humana y de este modo 
entró también en la vida histórica. y social del género humano. Conocida 
es su actuación hasta el instante de ascender a los cielos. 


Vino para ser guía de los hombres, su sostén en la Historia y en la 
sociedad. Quiso ser Rey de la Historia. Esto crea en el hombre el deber 
de estar sometido a Cristo; la necesidad de ser sostenido por El. ¿Hay 
ahora o habrá en lo futuro alguna circunstancia histórica que exima al 
hombre de esta sumisión? O más claramente: ¿Podrá la “cultura”, aun 
la más refinada, elaborada y eficaz que se quiera suponer, hacer inútil la 
religión; o lo que es lo mismo, dar al hombre derecho de volver las espal- 
das a Dios, de prescindir de Jesucristo? Sabemos que esta pregunta hipo- 
tética no es arbitraria; sino actualisima. No hace mucho un pensador 
español, poco ha desaparecido, formulaba la respuesta afirmativa—“La 
cultura debe suplantar a la religión"—, aunque velándola convenientemente 
con un lenguaje selecto. Pero eso quiere decir que el “progreso” humano 
podría privar a Dios de sus derechos sobre el hombre y dispensar a éste 
de los deberes correspondientes a aquéllos. Lamentable y manifiesto des- 
varío. Los derechos de Dios se apoyan en fundamentos tan sólidos y en 
títulos tan seguros (creación, conservación, concurso, providencia, san- 


ción...), que no dependen en modo alguno de los vaivenes de la deleznable 
cultura humana y su limitado progreso. 
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“El haber conquistado el hombre—enseña el Papa—en la presente 
era técnica e industrial un poder admirable sobre las cosas orgáni- 
cas e inorgánicas del mundo, no constituye un título de emancipa- 
ción del deber de estar sometido a Cristo, Rey de la Historia, ni dis- 
minuye la necesidad que el hombbre tiene de ser sostenido por El. 
Y de hecho, el ansia de seguridad se hace cada vez más vehemente.” 


Hasta la experiencia histórica actual confirma este razonamiento me- 
tafísico con dos graves defectos recordados por el Papa: 


9. 


"La experiencia moderna muestra precisamente que el olvidar o 
desatender la presencia de Cristo en el mundo ha provocado el sen- 
timiento de extravío y la falta de seguridad y de estabilidad propia 
de la era técnica. El olvido de Cristo ha llevado a desatender también 
la realidad de la naturaleza humana, puesta por Dios como funda- 
mento de la convivencia en el espacio y en el tiempo.” 


Fundamento de la seguridad en el hombre: en orden natural. 


Existe un orden natural, un derecho natural, fundamento de la convi- 
vencia de los hombres: todo derecho positivo en él se apoya imprescindi- 
blemente y de él reciben las leyes humanas su fuerza de obligar aún en 
conciencia a las voluntades libres. Sin él (el derecho natural) la sociedad 
sería imposible en cualquiera de las realizaciones concretas que adopta la 
sociabilidad humana, pero sobre todo la sociedad civil. No es el caso de 
repetir aquí los numerosos argumentos de razón que demuestran la vigencia 
de tal derecho, si de citar los frecuentísimos testimonios pontificios que 
proclaman su valor y su fuerza. El último en el orden cronológico son estas 
palabras del presente radiomensaje: 


“En estos principios y normas se inspiraron hasta aquí, en la teo- 
ría y en la práctica, los hombres fortificados por el cristianismo, para 
realizar, en cuanto estaba en su poder, el orden que garantiza la 
seguridad. Pero, a diferencia de los modernos, nuestros antepasados 
sabían—también por los errores de los que no estaban libres sus apli- 
caciones concretas—que las fuerzas humanas, al establecer la seguri- 
dad, son intrínsecamente limitadas; y por eso recurrían a la oración, 
para obtener que un poder mucho más alto supliese su insuficiencia. 
En cambio, el descuido de la oración en la llamada era industrial es. 
el síntoma más relevante de la pretendida autosuficiencia, de la que 
se gloría el hombre moderno. Son demasiados los que hoy no oran 
más que por la seguridad, teniendo como superada por la técnica la 
petición que el Señor puso en los labios de los hombres: “El pan 
nuestro de cada día dánosle hoy” (Mt., 6, 11), o a lo más la repi- 
ten sólo con los labios, sin una persuasión íntima de su necesidad 


perenne.” 
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Lo que se recordó anteriormente: La “cultura”——en este caso la auto- 
suficiencia del hombre moderno—ha suplantado en su corazón y en su in- 
teligencia a la religión, la sumisión a Dios; por eso no reza. Si el progreso 
y la técnica le dan todo, ¿para qué pedir nada a nadie, aunque sea al mis- 
mo Dios? 


ro. Falsa aplicación de las conquistas modernas de la ciencia y de la 
técnica a la seguridad. 


Mas, ¿es cierta semejante autonomía? ¿Hay motivo suficiente para creer 
que el género humano ha conseguido ya la autosuficiencia? No; pero hay 
que matizar bien la respuesta negativa. El Sumo Pontífice así lo hace: con 
tal esmero distingue los aspectos diferentes y justiprecia su valor, y los 
sitúa dentro de los debidos límites, que sus palabras no necesitan co- 
mentario, 


“Las conquistas, ciertamente admirables, realizadas modernamen- 
te en el desarrollo técnico y científico, podrán, bien es verdad, dar al 
hombre un vasto dominio sobre las fuerzas de la naturaleza, sobre 
las enfermedades y aun sobre el principio y término de la vida huma- 
ma; pero es igualmente cierto que tal señorío no será capaz de trans- 
formar la tierra en un paraíso de gozo cumplido. ¿Cómo, pues, se 
podrá razonablemente esperar todo de las fuerzas del hombre, si ya 
los hechos de nuevos progresos falsos y de nuevas enfermedades es- 
tán mostrando el carácter unilateral de un pensamiento que pretende 
dominar la vida exclusivamente a base de análisis y síntesis cuanti- 
tativa? Su aplicación a la vida social no solamente es falsa, sino que 
es también una simplificación peligrosa en la práctica de procesos 
mucho más complicados. Estando así las cosas, aun el hombre moder- 
no tiene necesidad de orar, y, si es cuerdo, estará asimismo dispuesto 
a orar por la seguridad.” 


Este olvido de la verdadera naturaleza humana, esta postergación de 
la dignidad personal del hombre; esta “deshumanización” de la cultura 
(que se ha convertido en abstracta. matemática, mecánica) y de casi todo 
el proceso económico (producción, circulación, distribución y consumo); 
esta aplicación del método cuantitativo sin tener en cuenta los demás ele- 
mentos inmateriales que integran la vida del hombre, constituyen su esen- 
cia, forman su dignidad y son el fundamento de sus deberes y derechos 
naturales y, como naturales, imprescriptibles... es el vicio capital de la 
moderna civilización, el que amenaza destruirla cual gusano roedor de sus 
raices vitales. Libros enteros se han escrito para demostrarlo y poner de 
manifiesto sus perniciosas consecuencias y fatales resultados, v. gr., el En- 
sayo sobre el fin de nuestra civilización, de MARCEL DE CORTE, poco ha 


— 142 — 


EL MENSAJE NAVIDEÑO PAPAL DE 1955 


«citado. ¿Acabará realmente este vicio por destruir nuestra civilización mis- 
ma, como pretende demostrar dicho autor? Quizá sea demasiado pesimista 
el afirmarlo. Pero si se puede poner en tela de juicio esa conclusión, porque 
sobrepasa la extensión de las premisas, no cabe, en cambio, dudar de las 
«leducciones, más moderadas, del Sumo Pontífice. 


“Por consiguiente—continüa Pío XII—, nuevamente se comprueba 
que un método cuantitativo, por más perfeccionado que esté, no pue- 
de ni debe dominar la realidad social e histórica de la vida humana. 
El tenor de vida, en continuo aumento, y la productividad técnica, 
que se multiplica incesantemente, no son criterios que de por sí auto- 
ricen a creer que existe un genuino mejoramiento de la vida econó- 
mica de un pueblo. Tan sólo una visión unilateral del presente y 
quizás del próximo futuro puede quedar satisfecha con semejante 
criterio, pero nada más.” 


Cuatro defectos, principales dimanan de aquí: Tres contra las leyes ge- 
merales por las que debe regularse la producción económica y un cuarto 
como consecuencia social de los anteriores; todo lo cual lleva implícito el 
peligro de muy perniciosas repercusiones. En efecto, según el Papa y la 
realidad : 


“De aguí se deriva, a veces por mucho tiempo, un consumo incon- 
siderado de las reservas y de los tesoros de la naturaleza y, desgra- 
ciadamente, también de la energía humana disponible para el tra- 
bajo; de aquí también resulta, paulatinamente, una desproporción 
cada vez mayor entre la necesidad de mantener la colonización del 
suelo nacional en una adaptación racional a todas sus posibilidades 
productivas y un desmesurado aglomeramiento de trabajadores. Añá- 
dase a todo esto la descomposición de la sociedad y especialmente 
de la familia, en sujetos particulares y separados del trabajo y del 
consumo; el creciente peligro de un seguro de vida basado sobre los 
provechos de la propiedad en todas sus formas, tan expuesto a la 
desvalorización de la moneda, y el riesgo de fundamentar únicamente 
dicha seguridad en la ganancia variable del trabajo.” 


No es que el Papa repruebe, ni siquiera desaconseje, el seguro de vida, 
como tampoco los demás seguros sociales, recomendados por su predecesor 
en la Quadragessimo anno y por él mismo en diversas ocasiones (15), sino 
que reconoce la fragilidad de ese fundamento, sobre todo cuando las leyes 


(45) Paz en el Mundo. Discurso a los trabajadores de Italia (12 de junio de 1943), z 6. 
Solec. cit., p. 478, b. Seguridad social. Su justicia: sus peligros. A la "Semana Social" ge 
Quebec (98 de septiembre de 1952), n. 2. Ibidem, p. 1.409, 8, b. 
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generales de la producción económica no son observadas por culpa del 
método exclusivamente cuantitativo. 

Al llegar a este punto de su radiomensaje, Su Santidad establece una 
comparación entre esta falsa aplicación de las modernas conquistas de la 
ciencia y de la técnica a la seguridad, y los métodos del comunismo. La 
comparación es oportunísima por la presión que el comunismo ejerce en 
diversas partes del mundo y también por la conducta de varios anti-comu- 
nistas. Acusan muchos de éstos al comunismo de haber privado de la 
libertad a los pueblos por él dominados. La acusación es justa. Más advier- 
te el Sumo Pontífice a tales acusadores que deberían notar que también 
en la otra parte del mundo—en la libre, en “Occidente”, como se dice aho- 
ra—la posesión de la libertad será bien dudosa e insegura y precaria mien- 
tras no sean más seguros los fundamentos en que se la quiera apoyar: más 
seguros; es decir más humanos, más morales, más conforme con el plan 
divino que elevó a un fin altísimo la existencia y la actividad del hombre 
sobre la tierra en todos los órdenes de la vida humana: individual, fami- 
liar y social. 

La seguridad que se busque fuera de las "estructuras conformes con 
la verdadera naturaleza humana", v. gr., mediante la aplicación del método 
exclusivamente cuantitativo o con la libre concurrencia deslealmente prac- 
ticada, o con el menosprecio práctico de las leyes económico-morales que 
deben regir la producción y distribución de la riqueza..., conducirá tarde 
o temprano a las crisis económicas con sus lamentabilisimas consecuencias : 
paro forzoso, miseria de grandes muchedumbres de proletarios, etc. Esa 
masa de trabajadores sin trabajo se vendrá a encontrar ante un ineludible 
dilema: Por una parte se le ofrecerá la libertad económico-social y política, 
pero acompafiada de paro, de hambre. de desesperación: por otra hallará 
la seguridad (a lo menos aparente) de trabajo con satisfacción de las ne- 
cesidades económicas, pero sin libertad, con dictadura comunista o de otro 
matiz, El dilema es terrible: O libertad con hambre o seguridad con escla- 
vitud. Esto esperan los dirigentes comunistas rusos para un porvenir no 
muy lejano. 

De ayer son las afirmaciones del Secretario General del Partido Comu- 
nista soviético, KRUSTCHEV, durante la sesión de apertura del XX Con- 
greso de dicho Partido (14 de febrero de 1956): el cual dijo, entre otras 
cosas: 


“El objetivo primordial del partido es hacer del comunismo un 
sistema mundial. La característica principal de nuestro esfuerzo es 
que el socialismo (se entiende el socialismo bolchevique=comunismo) 
salga de un país y se transforme en un sistema mundial.” 


— 144 — 


EL MENSAJE NAVIDEÑO PAPAL DE 1955 


Esto ya lo sabíamos. ¿Pero cuál será el principal medio para conseguir 
ese resultado? La decadencia de la economía capitalista (entiéndase la de 
todos los países que no sean bolcheviques) y la floreciente situación de la 
economía soviética, capaz de satisfacer las necesidades del mundo. Esto 
aunque también sabíamos que lo pensaban así los dirigentes rusos—, es 
lo más importante en nuestro caso. Dijo, pues, literalmente KRusTCHEV : 


"Mientras que las fuerzas internas de la economía capitalista mar- 
chan hacia su caída, la economía soviética va hacia su objetivo de 
abastecer al mundo y transformarse en un sistema mundial por me- 
dio de una competencia pacífica.” 


Cuando tales proyectos y esperanzas manifiesta en tan solemne oca- 
sión el Secretario General del Partido comunista soviético (que es tanto 
como decir el principal dirigente del comunismo mundial) se puede muy 
bien creer que habla en serio: lo contrario sería recaer en un optimismo 
excesivamente ingenuo y hasta infantil. Así, pues, si por un complicado 
cümulo de circunstancias adversas la gran masa de trabajadores viniere 
a hallarse ante semejante situación y tuviere ineludiblemente que elegir, 
¿por cuál solución optaria? No es difícil la respuesta: Por la vida, aunque 
con esclavitud. La persona humana, la familia, ha recibido de la Natura- 
leza misma un cümulo de necesidades orgánicas, fisiológicas, que necesitan 
bienes materiales para su satisfacción: alimento, vestido, vivienda, trans- 
porte, etc. Pretender que el hombre renuncie a la satisfacción de ellas por 
conservar su libertad seria estüpidamente ingenuo. Luego si se le coloca 
en situación de no poder satisfacerlas más que aceptando la esclavitud— sea 
la comunista, sea cualquiera otra—la mayoria optará por comer—aunque 
sea con esclavitud—, antes que morir famélica a costa de conservar su 
libertad. 

Pues ése es, precisamente, el peligro de una seguridad buscada fuera 
de las estructuras naturales de la sociabilidad humana o, peor aün, por 
medios contrarios a ellas: ése es el riesgo denunciado por el Sumo Pon- 
tífice en esta sección segunda de su radiomensaje, con estas moderadas 
palabras: 


“Bien dudosa será la posesión de la libertad si la seguridad del 
hombre no se hace derivar de estructuras que corresponden entera- 
mente a su verdadera naturaleza, cuales son: la propiedad, la familia, 
el Estado.” 


De donde puede colegirse que la opinión de los tecnócratas y demás 
promotores de la producción superabundante, cada vez mayor y más ra- 
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csonalizada, sin frenos, como panacea universal para cuantas necesidades 
aquejan al género humano, como si de tal proceso productivo bien calcu- 
lado hubieran de dimanar en un futuro próximo el bienestar y la segu- 
ridad universales, es equivocada. 


Peor aún, dicha opinión es común a estos “occidentales” y a los co- 
munistas; pues, como es sabido, la superabundancia de producción eco- 
nómica es una de las esperanzas o postulados “mesiánicos” de los doctri- 
narios comunistas: postulado desmentido por la realidad histórica en los 
países dominados por el bolchevismo y sus imitaciones; en los cuales pai- 
ses el “nivel de vida” del pueblo es varias veces inferior al de los pueblos 
capitalistas; pero que, a pesar de todo, no deja de ser predicado y creído. 
Y como este equivocado modo de pensar —la seguridad está en el pro- 
ceso cada vez mayor de la producción social— es común a estos “occi- 
dentales” y a los comunistas, puede servir de base a otro error, es decir, 
a que ambas partes se persuadan de que es posible una coexistencia ver- 
dadera de los regímenes opuestos, a saber: los que aun defienden la li- 
bertad, la propiedad y los derechos naturales del hombre; y los gobiernos 
y los pueblos que viven bajo regímenes de signo contrario. 

No es fácil que esta posibilidad sea creida sinceramente por los diri- 
gentes comunistas, dado que declaran sin ambages que intentan hacer 
triunfar el comunismo en todo el mundo y lo confirman con la práctica. 
En cambio, sí es factible que muchos occidentales, que a sí mismos se 
estiman realistas, maestros en asuntos políticos internacionales, lleguen a 
persuadirse de semejante posibilidad: o por lo menos finjan estar persua- 
didos de ello, guiados por motivos que permanecen secretos, porque son 
inconfesables. Los últimos decenios han ofrecido ya algunos casos de este 
papanatismo, en parte cínico y en parte ingenuo: de temer son sus fu- 
nestas consecuencias; entre otras la creciente expansión y subsiguiente 
arraigo del comunismo en el mundo, como ha venido aconteciendo des- 
pués de la segunda guerra mundial. 


1I. Para que nadie se llame a engaño, el Papa levanta su voz y de- 
nuncia lo equivocado de esas opiniones: descubre el fundamento falso en 
que se apoya la creída posibilidad de coexistencia; y condena el comunis- 
mo o, mejor, reitera las ya numerosas condenaciones de este sistema so- 
cial por falso, anti-natural y anti-cristiano. 


“La creencia errónea—enseña el Papa—que cifra la salvación en 
el proceso cada vez mayor de la producción social es una supersti- 
ción, quizá la única de nuestra era industrial, imbuída de raciona- 
lismo, pero también de más peligros, pues parece considerar como 
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imposibles las crisis económicas, que entrañan siempre el riesgo de 
volver a la dictadura. 

Por lo demás, esta superstición no es apta ni siquiera para le- 
vantar un sólido baluarte contra el comunismo, puesto que de ella 
participan tanto la parte comunista como no pocos de la parte no 
comunista. Ambas partes coinciden en esta creencia errónea, esta- 
bleciéndose con esto un tácito entendimiento, capaz de inducir a los 
aparentemente realistas del Occidente a soñar con la posibilidad de 
una verdadera coexistencia.” 


El pensamiento de la Iglesia sobre el comunismo: 


“En el mensaje de Navidad del año pasado expusimos el pensa- 
miento de la Iglesia acerca de este punto, y ahora tenemos intención 
de confirmarlo una vez más. Rechazamos el comunismo como sistema 
social en virtud de la doctrina social cristiana, y debemos afirmar en 
particular los fundamentos del derecho natural.” 


Con esto Pío XII no hace más que confirmar lo que sus gloriosos pre- 
decesores y él mismo han venido enseñando repetidas veces contra los sis- 
temas comunistas, denunciando del modo más solemne y apremiante la 
gravedad de sus peligros. Ya Pío IX, de santa memoria, en su encíclica 
Qui pluribus, del 9 de noviembre de 1846 (por lo tanto, dos años antes 
del Manifiesto comumista de Marx y sus colaboradores), condenaba la 
“nefanda doctrina del comunismo, contraria al derecho natural, que, una 
vez admitida, echa por tierra los derechos de todos, la propiedad, la mis- 
ma sociedad humana (16). Hay que reconocer que el mundo de entonces, 
impregnado de liberalismo, hizo poco caso de las advertencias—aunque tan 
graves—de aquel gran Pontifice, Tampoco lo ha hecho mucho mayor de 
las de sus sucesores, quienes no han cesado de reiterar las mismas ense- 
fianzas y consejos a lo largo de ciento diez años. cuando lo han estimado 
conveniente. Singular fuerza posee a este propósito la Encíclica Divini 
Redemptoris, de Su Santidad Pío XI (19 de marzo de 1937), que conde- 
nó y refutó de forma tajante al comunismo, al mismo tiempo que se la- 
mentaba de que no todos vean su maldad y se percaten y dispongan para 
vencerlo (17). A pesar de eso, aun hubo católicos que obcecadamente 
seguían por senderos distintos y hasta opuestos al camino indicado por 
aquel venerando maestro, cerrando los ojos a la doctrina pontificia y a las 
enseñanzas de la historia contemporánea. Hubo de intervenir solemne con- 


(16) N. 8. En Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias. Secretariado de Publicaciones 
de la Junta Técnica de la A. C. E. (Madrid, 1948), p. 55, a. 

(17) Nn. 15, 50, 62. En Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias (Madrid, 1955), pá- 
ginas 437-461. 
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denación del Santo Oficio (1 de julio de 1949) (18) para atajar semejan- 
tes descarríos. Mas por extraño que parezca, hay todavía entre las filas 
de los católicos ciertas mentalidades pertinaces que sienten o simpatía por 
el comunismo o compasión u otros sentimientos difícilmente calificables : 
en fuerza de los cuales intentan disculpar sus errores, crímenes y peligros 
hasta extremos inverosímiles. Ya es demasiado: sería honrar excesiva- 
mente su testarudez obcecada, si nos pusiéramos a refutarlos de propó- 
sito. Baste la advertencia—severa y sería de desear que fuese también de- 
finitiva—de Pío XII, quien enseña, a continuación de las palabras citadas : 


“Por la misma razón rechazamos asimismo la opinión de que el 
cristianismo deba hoy considerar el comunismo como un fenómeno 
o una etapa en el curso de la Historia, como si fuese un necesario 
“momento” evolutivo de ella, y que, por tanto, haya que aceptarlo 
como decreto de la Providencia divina.” 


Las hecatombes provocadas por el monstruo de una sola cabeza (el 
Kremlin) y de mil tentáculos (las células comunistas esparcidas por toda 
la redondez de la tierra, ora manifiestas, ora ocultas), ¿habrán hecho abrir 
los ojos de los obcecados? ¿Y con eso les harán abrir los oídos a las en- 
señanzas pontificias ? 

Mas no basta con ser anti-comunista solamente formal, de modo mera- 
mente negativo o destructivo; no: el comunismo exige una refutación por 
sustitución. O lo que es lo mismo: para hacer que e! comunismo desaparezca, 
más aün, para que no invada el resto del mundo, no basta demostrar que 
es falso, injusto, irrealizable de forma honesta conforme con la dignidad 
humana. Se requiere mucho más; hay que demostrar teórica y práctica- 
mente qué es lo verdadero, lo justo, lo realizable en este campo. O eso 
mismo, dicho con otras palabras: hay que demostrar en la teoría y reaii- 
zar en la práctica aquel sistema verdadero que, siendo contrario al comu- 
nismo, satisfaga las necesidades y las aspiraciones a las que el comunis- 
mo pretende satisfacer; o para satisfacer las cuales los comunistas intentan 
imponer su sistema político-social en todo el mundo. Este motivo funda- 
mental explica la cálida y grave amonestación que el Padre Santo dirige 
seguidamente a los cristianos en la presente era industrial : 


“Pero al mismo tiempo—dice—de nuevo y con el mismo espíritu 
de nuestros predecesores en el supremo oficio pastoral y de magisterio, 


amonestamos a los cristianos de la era industrial a no contentarse 
con un anticomunismo fundado en el lema y en la defensa de una 


(18) En Colec. cit., pp. 806-807. 
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libertad vacía de contenido, y los exhortamos a que edifiquen más 
bien una sociedad en la cual la seguridad del hombre repose sobre el 
orden moral, cuya necesidad y repercusiones hemos expuesto muchas 
veces y que refleja la verdadera naturaleza humana.” 


Asi es, en efecto. “Muchas veces" ha reclamado la atención, ora de 
unos (gobernantes, juristas, filósofos...), ora de otros (los hombres de 
buena voluntad en general), ya en lo referente al orden interno, ya al in- 
ternacional: habiendo comenzado esta enseñanza en su primera Encícli- 
ca (19), la ha continuado ininterrumpidamente: ya sólo esto indica a las 
claras la trascendencia que tal doctrina implica y las consecuencias graves 
que de su olvido pueden dimanar. 


12. Esta vigencia del orden moral, apoyada en la ley natural, cuyo 
legislador es Dios, halla su confirmación y apoyo en el hecho de la encar- 
nación del Verbo; de modo que Jesucristo, por ser Dios y por ser hom- 
bre, modelo y salvador de los hombres, viene a ser el único sostén sólido 
«del género humano no sólo en el orden sobrenatural y en lo concerniente 
a la consecución del último fin, la bienaventuranza eterna, sino también 
en la vida social rectamente ordenada, de conformidad con la naturaleza 
racional del hombre. 


“Los cristianos, a los que más particularmente nos dirigimos—ex- 
horta el Papa—, deberían saber mejor que los demás que el Hijo de 
Dios hecho hombre es el único y sólido sostén de la Humanidad, aun 
en la vida social e histórica, y que, al tomar la naturaleza humana, 
ha confirmado la dignidad de ésta como fundamento y norma de 
dicho orden moral.” 


De lo cual se deriva para los cristianos de ahora una consecuencia bas- 
tante grave y práctica: La obligación de hacer que la sociedad vuelva a 
organizarse según lo exigen el orden natural y las enseñanzas de Jesu- 
cristo. Descuidar este principal oficio sería cometer una traición contra el 
Hombre-Dios. 


“Es, pues, su principal oficio lograr que la sociedad moderna vuel- 
va a estructurarse sobre los principios consagrados por el Verbo de 
Dios hecho carne. Si los cristianos descuidasen este oficio suyo, de- 
jando inactiva, en cuanto de ellos depende, la fuerza ordenadora de 


(19) Summi Pontificatus (20 de octubre de 1939), nn. 14, 97, 98. En Colec. cit., pasos, a; 
170, b; 171, a, b. Radiomensaje de Pentecostés. Cincuentenario de la “Rerum novarum” (1 de 
junio de 1941), n. 8, ibidem, ip. 469, a. Radiomensaje de Navidad de 1941, nn. 23-27, ibid., 
pp. 204-205. Radiomensaje de Navidad de 1942. Passim, ibid., pp 210-213. Discurso a la S. Rota 
Romana (13 de noviembre de 1949), ibid., p. 1.304 ss. Discurso al Congreso de Estudios Huma- 
masticos (25 de septiembre de 1949). En “Ecclesia”, 9 (1949), n. 430, pp. 6-7. 
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la fe en la vida publica, cometerían una traición contra el Hombre— 
Dios, que apareció visible para nosotros en la cuna de Belén. Y valga 
esto para atestiguar la seriedad y el motivo profundo de la acción 
cristiana en el mundo, y juntamente para disipar cualquier sospecha 
de pretendidas miras de prepotencia terrena de parte de la Iglesia.” 


Con esto queda indicado cuáles son los fundamentos racional y sobre- 
natural en los que se apoya el derecho a la acción cristiana: el hecho de las 
asociaciones cristianas: la finalidad de las mismas, su naturaleza y, final- 
mente, el error de quienes desearían que el cristianismo se redujese a li- 
mites exclusivamente espirituales, sobrenaturales, sin influencias, más aún, 
sin repercusiones, en la vida social de los Estados. O como enseña el 
Papa: 


“Si los cristianos se unen con tal finalidad en diversas asociacio— 
nes y organizaciones, no tienen otra intención que la de prestar un 
servicio querido por Dios en beneficio del mundo entero. Por este mo- 
tivo, y no por debilidad, los cristianos se asocian mutuamente. Pero 
ellos—y sobre todo ellos—permanecen abiertos a toda sana empresa 
y a todo progreso genuino y no se encastillan en un recinto cerrado, 
como para librarse del mundo. Al consagrarse a promover el bienes- 
tar común, no desprecian a los demás, quienes, por su parte, si son 
dóciles à la luz de la razón, podrían y deberían aceptar la doctrina 
cristiana, al menos lo que se funda sobre el derecho natural. 


Guardaos de los que desprecian el servicio que los cristianos pres- 
tan al mundo y le oponen el llamado cristianismo “puro” y *espiri- 
tual". Estos, ciertamente, no han comprendido esta divina institu- 
ción, comenzando por su fundamento: Cristo, verdadero Dios, pero 
también verdadero hombre.” 


I3. TERCERA PARTE: La vida humana necesariamente ha de com- 
pletarse y fundarse en Cristo. 


Su Santidad pasa del orden social al individual, afirmando que Jesu- 
cristo no sólo es el firme sostén de la humanidad en la vida social e his- 
tórica, sino también en la de cada cristiano; de modo que, como “todas las 
cosas fueron hechas por medio de El y ninguna sin El (Ioan., r, 3), así nadie 
podrá jamás llevar a cabo obras dignas de la sabiduría y de la gloria divina 
sin El. Esta verdad propuesta por el Sumo Pontífice en forma de tesis ge- 
neral: Toda vida humana necesariamente ha de completarse y fundarse 
en Cristo, fué inculcada a los fieles desde los albores de la Iglesia por el 
Apóstol San Pedro, que llamó a Cristo “autor de la vida” (Act., 3, 18), 
y por San Pablo: “Si alguno no tiene el espíritu de Cristo, no pertenece 
a Dios” (cfr. Roma., 8, 9); de modo que todo redimido, como “renace” 
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en Cristo, así se encuentra, gracias a El, “seguro de la fe” (cfr. Ioan., 
31095 1 Pedro; d, +5) 

Conoce, pues, el cristiano su limitación y el medio de colmar ese va- 
cío y completar esa imperfección: así se lo ha enseñado la doctrina cris- 
tiana desde su origen. Mas este conocimiento y la persuasión evidente de 
los limites del poder hwnano se alcanzan asimismo con las solas luces de 
la razón y el testimonio de la experiencia cotidiana y universal, es decir, 
en todos los campos de la actividad del hombre y en el encuadramiento 
de su vida misma dentro del marco—jtan limitado !—del tiempo y del es- 
pacio en el que están circunscritos su ser, su duración, su conocimiento,. 
su voluntad, aunque libre, su fuerza física y sus facultades sensoriales: y 
todo ello amasado con la mutabilidad del tiempo y destinado al desenlace: 
de la inexorable muerte; de la que sólo triunfará el alma por su natural 
inmortalidad y el cuerpo con su sobrenatural resurrección. 

Juntamente con todo esto, es tan evidente la limitación e inestabilidad 
de nuestra naturaleza en los órdenes intelectual y moral; son tan frecuen- 
tes los errores, las dudas y la ignorancia; tantas las injusticias; tan reite- 
rados y tan manifiestamente contrarios a toda razón los actos verificados 
a impulso de pasiones desarregladas..., que a todas luces aparece claro no: 
ser la voluntad humana siempre buena, ni fin último de sí misma, ni abso- 
lutamente independiente de todo otro legislador externo. Y al lado de las 
razones antedichas están atestiguando esa misma dependencia de una legis- 
lación “heterónoma” los siguientes hechos incontestables: La conciencia 
de una ley natural a la que debemos obedecer; el remordimiento, si no la 
obedecemos, y, en fin, la inconcusa experiencia de cada uno acerca de su 
propia limitación y debilidad, también en el orden moral, no solamente en 
el físico. 

“¿Cómo podría, por lo demás—diremos con palabras del Sumo 
Pontífice—, el individuo, aun no cristiano, abandonado a sí mismo, 
creer racionalmente en su propia autonomía, perfección y firmeza, si 
la realidad le presenta por todas partes límites, con los cuales la na- 
turaleza le cerca, y que podrán, sí, ser ensanchados, pero nunca del 
todo derribados?” 


Sí, es manifiesto: la ley de la limitación es propia de la vida en la tie- 
rra: los cristianos, además, sabemos que de su imperio no se sustrajo ni el 
mismo Cristo, en cuanto hombre. Y así, “mientras Cristo-Hombre, limi- 
tado en su vida terrena, nos conforta y confirma en nuestra limitación, 
Cristo-Dios nos infunde un aliento superior, porque tiene la plenitud de 
la sabiduría y del poder” 
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De este principio de la limitación humana, que abarca simultáneamen- 
te las esferas ontológica (del ser humano), psicológica (de su actividad 
intelectual, moral y sentimental) y moral (de su rectitud ética y jurídica), 
tanto en el orden natural como en el sobrenatural, deduce el Papa una 
primordial consecuencia, que se convierte en norma fundamental y fecun- 
da para la conducta humana: indica los funestos resultados que provoca- 
ría su infracción: y hace de ella tres aplicaciones a tres grandes problemas 
de excepcional importancia en la presente coyuntura histórica. 


14. La consecuencia, bien fácil de deducirse, es: 


“Sobre el fundamento de esta realidad, el cristiano que se dis- 
pone animoso y con todos los medios naturales y sobrenaturales a edi- 
ficar un mundo según el orden natural y sobrenatural querido por 
Dios, elevará constantemente la mirada a Cristo y contendrá su ac- 
ción dentro de los confines determinados por Dios.” 


He aquí el canon básico de la actividad de los cristianos conforme en 
un todo con la ley natural cognoscible por las solas luces de la razón; y 
que, además de ser conforme a dicha Ley, la corrobora y completa. 

Los resultados, funestos, que de su transgresión y del simple olvido 
se habrían de seguir, son: 


“Desconocer esto sería querer un mundo contra la disposición di- 
vina y, por lo mismo, pernicioso para la vida misma social. Acabamos 
de indicar las dañosas consecuencias que se derivan de la errónea so- 
breestimación del poder humano y del desprecio de la realidad obje- 
tiva, que, con un complejo de principios y de normas—religiosas, mo- 
rales, económicas, sociales—, establece límites y muestra la justa di- 
rección de las acciones humanas. Ahora los mismos errores, con se- 
mejantes consecuencias, se repiten en él campo del trabajo humano 
y más en particular de la actuación y producción en la economía.” 


Los problemas graves a que Su Santidad aplica la norma básica: “Bus- 
car nuestro sostén en Cristo”, son: El trabajo de nuestra era industrial y 
su valor moral, la cuestión de la paz, el peligro de las armas nucleares y 
el modo de conjurarlo. 


15. Primer problema: El trabajo y su valor moral. 


Sobre este tema ha ejercido su magisterio ecuménico Nuestro Santí- 
simo el Papa repetidas veces: por la elevación de los conceptos que sobre 
él formula, merece recordarse su Discurso a los empleados de la Banca de 
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fitalia (25 de abril de 1950) (20) en la cual tarea le habían precedido sus 
antecesores, singularmente León XIII y Pío XI en las Encíclicas sociales 
Rerum novarum, Quadragessimo anno y Divini Redemptoris: las cuales 
venían a ser el eco de las enseñanzas del cristianismo ya desde sus prime- 
ros tiempos. La elevada estima del trabajo tenida y difundida siempre por 
nuestra sacrosanta religión la honra sobremanera: sobre todo, si se coteja 
con ella el bajísimo concepto que del trabajo tenía el paganismo, tanto en 
la práctica (quizá por los horrores de la esclavitud) como en la teoría, 
hasta en las inteligencias selectas, v. gr., en el noble CICERÓN (21) y en 
el equilibrado ARISTÓTELES (22). 


En el curso de esas enseñanzas cristianas se nos dan a conocer los di- 
ferentes aspectos del trabajo: Cómo es personal, penoso, instrumental; 
además, útil, necesario para el individuo, la familia y la sociedad, o, lo 
que és lo mismo, obligatorio; y, por fin, cómo constituye un medio de 
santificación propia y un servicio de Dios. 


A pesar de estar dicho y repetido todo eso, Su Santidad cree opor- 
tuno volver sobre el tema, porque las circunstancias actuales llevan con- 
sigo el peligro o la ocasión de oscurecer bastante aquel concepto y de in- 
ducir al trabajador a recaer en la persuasión de la potencia absoluta de 
la sociedad productora. Enseña, pues, Su Santidad: 


“A vista del sorprendente desarrollo de la técnica y, más frecuen- 
temente aún, en virtud de sugestiones recibidas, el trabajador se sien- 
te dueño y señor absoluto de su existencia, capaz, sin más, de obtener 
todos los fines y de realizar todos los sueños. Encerrando en la natu- 
raleza tangible toda la realidad, él vislumbra en la vitalidad de la 
producción el camino para hacerse hombre cada vez más perfecto. 
La sociedad productora, que se presenta al trabajador permanente- 
mente como la realidad viva y única y como el poder que sostiene a 
todos, da la medida a toda su vida; ella es, consiguientemente, su 
único firme apoyo para el presente y para el porvenir. En ella vive él, 
en ella se mueve, en ella está; ella acaba por ser para él un sucedá- 
neo de la religión. De este modo—-se piensa—brotará ese nuevo tipo 
de hombre, al que el trabajo ciñe con la aureola del más alto valor 
ético y la sociedad trabajadora venera con una especie de fervor re- 
ligioso." 


A nadie se le ocultan las funestas consecuencias que de tan errado 
modo de pensar habrían de seguirse en todos los órdenes, singularmente 


(20) Colec. cit., pp. 1.308-1.309. 
(21) Cfr. De officiis, 1, 42. 
(22) Politica, 1- 1, 02 8. 
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en el religioso—que desaparecería—y en el moral—que quedaría mutilado 
de su más noble parte y destituido de fundamento racional y eficaz—y 
que son los que al cristiano interesan sobre todo 


Alto valor moral del trabajo: 


Para disipar esos peligros, Su Santidad precisa con'puntualidad y es- 
mero—una vez más—la dignidad del trabajo humano: 


“Ahora se pregunta si la fuerza creadora del trabajo constituye de 
veras el firme sostén del hombre, independientemente de otros valo- 
res no puramente técnicos, y si, consiguientemente, merece ser como 
divinizada por los hombres modernos. No, ciertamente; como tampo- 
co nineún otro poder o actividad de naturaleza económica.” 


La, razón fundamental es que: “Aun en la época de la técnica la 
persona humana, creada por Dios y redimida por Cristo, sigue ele- 
vada en su ser y en su dignidad, y por lo mismo su fuerza creadora 
y su obra tienen una consistencia muy superior. Así consolidado, el 
trabajo humano es un elevado valor moral, y la Humanidad trabaja- 
dora, una sociedad que no sólo produce objetos, sino que glorifica a 
Dios. El hombre puede considerar su trabajo como un verdadero ins- 
trumento de su propia santificación, porque trabajando perfecciona 
en sí la imagen de Dios, cumple el deber y el derecho de procurar 
para sí y para los suyos la necesaria sustentación y se hace elemento 
útil a la sociedad. La actuación de este orden le procurará la seguri- 
dad y al mismo tiempo la “paz en la tierra” anunciada por los án- 
geles.” 


16. La cuestión de la pas. 


Ya queda dicho que Pio XII ha expuesto su doctrina sobre la paz cen- 
tenares de veces. Esta lo hace desde un aspecto particular: el de la co- 
existencia—como se dice ahora—o convivencia pacífica de los hombres 
entre sí. Esta cuestión es bastante compleja. Por un lado se lanzan acu- 
saciones contra el cristianismo como si fuera enemigo de la paz; porque 
cuando el cristiano manifiesta externamente sus convicciones, las defiende 
y trata de ajustar a ellas su vida y la de la sociedad, choca contra los anti- 
cristianos O los simplemente indiferentes; este choque se aumentará con 
la pertinacia e intolerancia propia del cristiano: de ahí brotará la discor- 
día: de ésta, en última instancia, nacerá la guerra. ¿Qué hacer, entonces? 
Según esos críticos del cristianismo, los cristianos deberíamos guardar 
nuestras convicciones en lo interior, lo que equivale a decir: ser cristianos 
solamente en el “santuario de la conciencia” o, a lo sumo, manifestarnos 
así en el templo o ante los demás correligionarios; en todo caso, ser cris- 
tianos para nosotros solos. En cuanto a los demás, haríamos bien en mos- 
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trarnos tolerantes, como si no fuésemos cristianos: sobre todo, no obsti- 
narnos en defender posiciones trasnochadas: coexistir, convivir con todos, 
confiando en que la fe viva e intima, como “espíritu y amor”, aportara 
a la causa común, que es la paz, una valiosa contribución. 

¿Es verdadero este concepto de la religión cristiana? ¿Puede el cris- 
tiano convivir pacíficamente a toda costa con cualquier otro hombre o 
grupo de hombres, aunque sean anticristianos? ¿Es razonable exigir de él 
todas las renuncias que semejante coexistencia implica, sobre todo tenien- 
do en cuenta que no se trata del cristiano considerado aisladamente—in- 
dividuo, familia, asociación privada—, sino del cristiano viviendo en so- 
ciedad, de la sociedad cristiana misma, es decir, de un Estado cristiano 
como es el español actual? 


La respuesta negativa a las tres preguntas se impone. El Papa la formula 
en los siguientes términos: 


“Precisamente a él (al cristiano que con su trabajo procura la se- 
guridad y la paz) le echan en cara algunos que es un obstáculo para 
la paz, que va en contra de la convivencia pacífica de los hombres, 
de los pueblos y de los diversos sistemas, porque no esconde silen- 
ciosamente en lo íntimo de la conciencia sus convicciones religiosas, 
sino que las hace valer aun en organizaciones tradicionales y pode- 
rosas y en todas las actividades de la vida privada y pública. Afirman 
que semejante cristianismo hace al hombre dominante, parcial, exce- 
sivamente seguro y pagado de sí; que lo induce a defender posiciones 
que ya carecen de sentido, en vez de mostrarse abierto a todo y a to- 
dos y de confiar en que en una general coexistencia la fe viva e ínti- 
ma, como “espíritu de amor”, a lo menos en la cruz y el sacrificio, 
aportaria a la causa común una valiosa contribución. En este erró- 
neo concepto de la religión y del cristianismo, ¿no nos hallamos, por 
ventura, de nuevo frente al falso culto del sujeto humano y de su 
concreta vitalidad transportado a la vida sobrenatural? El hombre, 
frente a opiniones y sistemas opuestos a la verdadera religión, sigue 
siempre sujeto a los límites establecidos por Dios en el orden natural 
y sobrenatural. En atención a este principio, nuestro programa de 
paz no puede aprobar una coexistencia general con todos y a cual- 
quier precio—ciertamente, nunca a costa de la verdad y de la justi- 
lg 


Esta solución pontificia a la cuestión actualmente tan traída y llevada 
de la coexistencia de los pueblos no-comunistas con los comunistas, está 
sobradamente justificada. Basta para ello el principio incontrovertible de 
la sujeción del cristiano (más aün, la de todo hombre) a las prescripcio- 
nes de la ley de Dios, tanto la natural como la revelada, Hay que obedecer 
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a Dios antes que contemporizar con las tendencias de los hombres, cuan- 
do éstas son inconciliables con la obediencia que a Dios es debida. 

17. Pero, además, tal coexistencia, propugnada por inconscientes 
pregoneros filocomunistas, es (o quizá mejor sería) un amasijo de contra- 
dicciones o, por lo menos, de incoherencias: se le da el calificativo de 
“pacífica”, pero llevaría consigo una serie de conflictos cotidianos en los 
órganos religioso, moral, social, político y económico. Quizá no exageren 
los que opinan que tal coexistencia constituiría “el peligro más grave”. 
Permítase una breve digresión. 


La coexistencia de los Estados comunistas con los no comunistas (sin 
reticencias, con Rusia, que a todos guía y los mantiene confederados) equi- 
vale a coexistencia del no comunismo, del anti-comunismo, con el comu- 
nismo. Es la fuerza de las cosas, de su lógica, de su inexorable exigencia. 
Y bien, ¿qué implica esto? Entre otras cosas: Coexistencia de la religión 
con el ateísmo; del cristianismo con la negación de Sus principios dogma- 
ticos, morales y sociales; coexistencia de un Estado que actúa para el in- 
dividuo—con el Estado que lo absorbe y aniquila; de la libertad y de la dig- 
nidad de la persona humana—con la renuncia de una y otra secuestradas 
por un totalitarismo absorbente, sin cortapisas ni escrúpulos; coexistencia 
de éste con la concepción democrática, con la libertad de las conciencias, 
del culto, de la palabra, de imprenta, de organización política y sindical; 
las cuales podrían darse con mayor o menor amplitud en los diferentes 
Estados no comunistas, pero nunca en un Estado que con su poder invade 
y domina toda la vida individual y colectiva, privada y pública, moral, po- 
lítica y económica de la sociedad. 

Una coexistencia cuya absurdidez brota con la irresistible fuerza de la 
luz del sol, cuya dramática—mejor aún, trágica—imposibilidad está sien- 
do demostrada por los acontecimientos de todos los días. Y téngase en 
cuenta que la Santa Sede está informada de ello tan bien como la mejor 
cancillería de cualquier Estado. El hecho es éste: Dentro de los confines 
de Estados comunistas hay pueblos enteros (Polonia, Hungría...) de es- 
píritu, historia y tradición civil cristianos, que es tanto como decir anti- 
tesis del comunismo: pueblos que ven su fe religiosa, sus tradiciones mo- 
rales y políticas, sus aspiraciones humanas, sus libertades personales y so- 
ciales negadas, pisoteadas, perseguidas por “razón de Estado”, que es la 
razón del Estado comunista: lo que equivale a decir la razón de una fe 
totalmente diversa o, mejor, de ninguna fe, de la incredulidad, de contra- 
rio modo de vivir, de opuestas aspiraciones. La coexistencia no existe. Se 
da, sí, el conflicto cotidiano de las conciencias, de las inteligencias, de los 
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corazones, de los hombres..., con todo el artilugio cívico, social, político 
que pesa sobre ellos como un alud que los hubiera sepultado. Y llega la 
opresión a tal extremo que arriesgan su vida o en la rebelión o en la resis- 
tencia, o en la fuga, a pesar de las asechanzas de los campos de minas y 
de los fusiles y bombas de mano de centinelas implacables. Todo porque 
aquella “vida” no vale la pena de vivirse; aquella “coexistencia” no es 
coexistir, sino vivir juntos el que ahoga y el que es ahogado. 

Si por hipótesis se traslada esta situación, este cuadro, de la coexisten- 
cia que se nos propone al campo de las relaciones internacionales en todos 
los órdenes en que actúa el comunismo, puede presumirse fundadamente 
que los resultados vendrían a ser, a vuelta de algunos lustros, bastante 
parecidos a los que se están consiguiendo en la Alemania Oriental, de la 
que huyen despavoridos cuantos ciudadanos honestos pueden hacerlo con 
probabilidades de éxito afortunado. Porque hay que tener en cuenta que 
en este negocio el comunismo tiene a su favor un Estado que se gloría de 
ser el “mejor armado” del mundo; y asimismo que este Estado tiene en el 
comunismo el medio más apto para conseguir st predominio universal. 
La coexistencia, pues, en estas circunstancias con ese sistema de vida, con 
ese Estado, no sería un camino hacia la paz, sino un progresivo alejamiento 
de ella; no una marcha hacia la tranquilidad del orden, sino hacia el esta- 
blecimiento férreo del desorden; no una convivencia digna de seres hu- 
manos, de Estados civilizados, sino el “suicidio de Europa”, primeramente, 
al que habría de seguirse en último resultado el “suicidio del mundo" (23). 

Así, pues, circunscribiéndonos a los cristianos, no pueden defender y 
procurar esta convivencia más que aquellos que no vean los peligros que 
implica, a pesar de su claridad de mediodía de junio en Castilla; o los que, 
a pesar de verlos, se obstinan en caminar hacia el abismo; o quienes en el 
fondo de su conciencia han abrazado ya los postulados del comunismo, in- 
compatibles con la religión cristiana. En una palabra: El papanatas, el 
cínico y el criptocomunista más peligroso que el abiertamente declarado. 

‘Con toda razón, por lo mismo, condena Su Santidad esa coexistencia 
“a cualquier precio”, “a costa de la verdad y de la justicia”. Y matizando 
y precisando su pensamiento, añade: 

“Estos límites irremovibles exigen realmente pleno respeto. Donde 
éste existe, aun hoy en la cuestión de la paz, la religión se halla pro- 
tegida en modo seguro contra el abuso por parte de la política; en 
cambio, donde el respeto ha quedado reducido a la vida puramente 
interna, la misma religión queda más expuesta a dicho peligro." 


(23) «Cfr. “L'Osservatore Romano", 96 (6-7 de febrero de 1956), n. 31, p. 1. 
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18. Las armas nucleares y la inspección de los armamentos, 


Luego la coexistencia resultaría peligrosísima. Rechácemosla, pues. Pero 
entonces aumentará la desconfianza mutua, crecerá la tensión interna- 
cional; seguirá la carrera de armamentos cada vez más acelerada por parte 
de los dos bloques en que ha venido a dividirse el género humano y a 
agruparse las naciones después de la segunda guerra mundial. De aquí di- 
mana una consecuencia por demás inquietante, así en una como en otra 
solución, a saber: El peligro de otra guerra mundial. O para decirlo con 
palabras del Jefe del Estado español: “La situación no puede ser más in- 
estable. De cualquier incidente puede surgir la guerra” (24). ¿Y qué será 
una guerra futura si, lo que Dios no permita, llegare a desencadenarse? 
Una lucha entre naciones soberanas—todas o casi todas las del mundo, 
pues es difícil que alguna pudiera permanecer neutral—en la que se em- 
plearán bombas de hidrógeno y hasta de cobalto, si las hubiera fabricadas, 
con tan deletéreos resultados que hasta pudieran llegar a “la muerte uni- 
versal” ; y aunque a tanto no se llegará, tal guerra tendría este otro efecto 
político-social, a saber: Con dichas armas será posible técnicamente con- 
quistar el mundo entero y tenerlo subyugado después de la victoria, sin 
esperanza humana de liberación posible. ¿Pues en qué se podría fundar 
lógicamente esa esperanza, fuera de una intervención taumatürgica de 
Dios? ...Y un mundo en estas circunstancias caería espontáneamente en la 
tiranía más espantosa en virtud de la estructura técnica del poder del 
vencedor, cuya potencia no podría ser limitada por ningün otro poder hu- 
mano sobre el planeta. Esta posibilidad no se había dado hasta nuestros 
días en todo el curso de los siglos. 

iSerá, por ventura, exageradamente pesimista y falsa esta perspectiva? 
No, dada la apocaliptica fuerza destructora de las armas "nuevas", !as 
termonucleares: Las bombas “A”, de uranio o plutonio; la bomba “H”, 
de deuterio, y la “C”, de cobalto. Las repetidas declaraciones de hombres 
de ciencia y de gobierno, como Einstein, Thomson, Truman, Eisenhower, 
Franco..., son estremecedoras. 


“¿Vamos a dar fin a la raza humana o renunciará la Humanidad 
a la guerra?" “... El uso de las armas nucleares abre ante el mundo 


(24) Respuesta dada a la Senadora norteamericana Mrs. Margaret Chase Smith, el 15 de 
marzo de 1955, en las declaraciones hechas a dicha dama con destino a la televisión para 
Estados Unidos de América del Norte. 

Ella le había preguntado: “¿Cuáles son las probabilidades de una guerra en los próximos 
cinco, diez o veinte años?” A lo que él respondió: “Mientras no se devuelva su libertad e in- 
dependencia à las nüciones un día soberanas y hoy aherrojadas por los soviets, la paz será 
siempre precaria.” A lo cual añadió las dos proposiciones que se citan en el texto. La Prensa 
española las publicó ul día siguiente. Gran parte de la mundial las divulgó también. 
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el riesgo de la muerte universal.” “Los acuerdos de no usar bombas 
“H” en tiempos de paz, ya no serán considerados como compromisos 
en la guerra.” 


Así proclamaba—entre otras cosas—la dramática declaración firmada 
por Alberto Einstein y otros científicos que ostentan el premio Nobel, que 
Bertrand Russell dió a la publicidad en Londres (9 de julio de 1955). Im- 
presionantes son asimismo las declaraciones y amonestaciones del Sumo 
Pontífice, quien, ya en febrero de 1943, cuando apenas si habría una do- 
cena de personas que poseyeran el secreto de tales armas, las denunciaba 
como 


“aptas para producir en todo el planeta una peligrosa catástrofe, 
para llevar el exterminio total de la vida animal y vegetal y de todas 
las obras humanas a regiones cada día más extensas; armas capaces 
Aoy, con los isótopos artificiales radiactivos de larga vida media, de 
infeccionar de forma duradera la atmósfera, el suelo, los océanos mis- 
mos, incluso lejos de las zonas atacadas directamente y contaminadas 
por las explosiones nucleares. Y así, ante los ojos del mundo aterro- 
rizado, existe la previsión de destrucciones gigantescas, de extensos 
territorios hechos inhabitables y no utilizables para el hombres, ade- 
más de las consecuencias biológicas que pueden producirse, ya por el 
resultado incierto que un prolongado estímulo radiactivo puede tener 
sobre los organismos mayores, comprendido el hombre, y sobre su des- 
cendencia” (25). 


Al leer y meditar estas y semejantes declaraciones, tal vez se sentirá algu- 
no tentado a dudar de ellas y a conservar el optimismo. Pero, ¿sabremos 
nosotros—los profanos—más que estos sabios atómicos, que están en pose- 
sión de tantos secretos velados para el gran público? ¿Conoceremos nosotros 
—los particulares—la situación mundial mejor que esos gobernantes posee- 
dores de tantos secretos de Estado? ¿Nos atreveremos a pensar que el Sumo 
Pontífice exagera las tintas, de acuerdo con esos sabios y gobernantes? 
Nuestra soberbia en este caso tocaría los límites de lo ridículo. El único 
punto de apoyo que queda para el optimismo es la esperanza de que ulte- 
riores experimentos realizados escrupulosamente vengan a demostrar que 
el peligro de tales explosiones no es tan horriblemente grave. Pero hay 
que reconocer que semejante apoyo es sumamente frágil. Aun admitido él, 
¿no es obvio que, si las armas inventadas hasta ahora no son capaces de 
aniquilar la vida sobre la tierra, se han de inventar otras mucho más po- 


(25) Cfr. Radiomensaje de Pascua de Resurección (18 de abril de 1954). En Colec. cit., 
pp. 1.525-1.526. P 
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tentes todavía que las actuales? El camino (la desintegración atómica) está 
abierto: con esto resulta verosímil la previsión de Einstein: “Los efectos 
de la radiactividad pueden viciar de tal manera la atmósfera, que la ex- 
terminación de todo medio de vida en nuestro planeta cae dentro de las 
posibilidades técnicas”. O dicho con una solo proposición. “El suicidio 
del género humano es posible”, Se requerirán explosiones numerosisimas, 
gestos desatentados; pero la posibilidad existe. 

¿Será lícita una guerra tal? En otra parte (26) he demostrado que no: 
Todo suicidio es ilícito, tanto el del individuo, como el de la familia,, como 
el de una nación. ¡Cuánto más lo será el de todo el linaje humano! Enton- 
ces, ¿qué perspectivas se presentan para un próximo porvenir? La im- 
presión ha sido bastante deprimente para varios espiritus. Con todo, cabe 
abrigar optimistas esperanzas: no ha llegado la hora de abandonarse al 
terror pánico que nos inspiraría una catástrofe cósmica : ésta sería inevita- 
ble; en cambio, la energía nuclear está en manos del hombre. 

A buen seguro que cuando en un remotísimo pasado nuestros antece- 
sores inventaron el fuego y percibieron los trágicos desastres que su furia 
desencadenada puede causar en una selva, experimentarían un terror más 
fuerte aún que el que podamos experimentar nosotros ante las armas termo- 
nucleares. A pesar de todo, el fuego no sólo no destruyó el género humano, 
sino que le prestó y continúa prestando valiosisimos servicios. Asi también 
podemos creer con toda seguridad respecto de la novisima fuerza natural 
puesta en manos del hombre, De hecho, en las naciones cultas, numerosos 
sabios y técnicos se preparan para la más grande empresa (dentro de lo 
meramente humano) que se ha realizado a lo largo de los siglos: Trans- 
portar las inmensas fuerzas encerradas en el átomo al campo del progreso 
civil, hacia la creación de centrales productoras de energía, hacia la propul- 
sión mecánica, hacia la producción de calor y, sobre todas esas ventajas, 
hacia el remedio de enfermedades no vencidas hasta el momento presente. 
Esto se hará, con mejor o peor método; con más o menos fortuna; esto se 
ha de conseguir con éxito más o menos lisonjero y en período de tiempo 
más o menos corto. Pero, al fin, se conseguirá. ; Mas a qué precio? Aquí 
está el peligro. 

19. Silas máximas morales de justicia y caridad fueran las inspira- 
doras de la conducta de los hombres, sobre todo de la de los responsables 
del destino de las naciones; si en todas partes la religión fuera tratada con 
el respeto de que es digna y acreedora, la evolución y el progreso hacia la 


(26) Cfr, nuestro estudio Moralidad de la guerra en nuestros días y en lo porvenir, “Sal- 
manticensis”, 9 (1955), pp. 42-79. 
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sobredicha meta (más claramente: la historia del género humano en los 
próximos lustros) no ofrecería peligro; pero, por desgracia, no es así. 


“Este pensamiento—confiesa el Sumo Pontífice—nos lleva espon- 
táneamente a la cuestión siempre candente que causa la incesante 
ansia de nuestro corazón y que envuelve un problema parcial del cual 
haremos en este momento una especial consideración. Nos referimos 
a la reciente proposición encaminada a suspender mediante acuer- 
dos internacionales los experimentos de las armas nucleares. Se ha 
hablado también de llegar ulteriormente a convenios, en virtud de 
los cuales se renunciaría al uso de tales armas y se someterían los 
Estados a-una inspección efectiva de los armamentos. Se trataría, 
pues, de tres medidas: renuncia a las experiencias con armas nuclea- 
res, renuncia al empleo de tales armas e inspección general de los ar- 
mamentos.” 


He ahí, efectivamente, un remedio al alcance de los gobernantes de: 
buena voluntad y conscientes de dos cosas: del peligro que implica una 
futura guerra realizada con armas termonucleares y de la responsabilidad 
de su gestión en el gobierno de los pueblos. La idea de acuerdos interna- 
cionales surge espontánea en este caso. No es del todo aseguradora esa 
medida, en vista de las flagrantes infracciones que ha sufrido durante los 
últimos decenios la máxima: Pacta sunt servanda, base del Derecho inter- 
nacional. Mas, a pesar de todo, no cabe más opción que recurrir a ese medio 
y asegurar su eficacia con todos los recursos posibles dentro de la moral 
internacional. Su Santidad prosigue exponiendo por menudo las medidas 
conducentes al resultado apetecido. Su exposición es tan precisa y clara, 
que no necesita comentarios. Al mismo tiempo es tan importante, que tam- 
poco conviene resumirla. Vale la pena de transcribirla integra, a pesar de 
su extensión : 


“La suma importancia de estas proposiciones aparece con trágica 
luz si considera uno lo que la ciencia cree poder decir sobre aconte- 
cimientos tan graves y que estimamos útil recordarlos aquí breve- 
mente.” 

“En cuanto a las experiencias de las explosiones atómicas, parece 
que halla crédito cada vez mayor la opinión de los que están preocu- 
pados por los efectos que produciría su multiplicación. Esta, en efecto,. 
con el andar del tiempo, podría producir en la atmósfera una den- 
sidad de productos radiactivos, cuya distribución depende de causas 
que escapan al poder del hombre, y engendrar así condiciones bas- 
tante peligrosas para la vida de tantos seres.” 


Las palabras del Sumo Pontífice son bastante moderadas y de alcance 
bien medido: parece que trata de situarse en el justo medio entre los que 
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anuncian catastróficos resultados por causa de la contaminación radiactiva 
de la atmósfera y los que opinan que este peligro es “insignificante”, por 
ejemplo, Williard F. Libby. comisario atómico norteamericano. Donde no 
caben tantas dudas es en lo concerniente al uso de las armas termonucleares. 
La exposición del Papa es insuperable : 


“Acerca de uso: en la explosión nuclear se desarrolla en un tiempo 
extremadamente breve una enorme cantidad de energía, igual a va- 
rios miliardos de kilovatios; la cual está constituída por radiaciones 
de naturaleza electromagnética de densidad elevadísima, distribuídas 
dentro de una vasta extensión de longitud de onda hasta los rayos 
más penetrantes y por corpúsculos lanzados a velocidades próximas 
a la de la luz, provenientes de procesos de desintegración nuclear. 
Esta energía se transmite a la atmósfera, y en el espacio de milési- 
mas de segundo eleva en centenares de grados la temperatura de 
las masas de aire. circunstante, produciendo una violenta expulsión 
de las mismas, que se propaga con la velocidad del sonido. Se produ- 
cen en la superficie de la tierra, en la extensión de muchos kilóme- 
tros cuadrados, procesos de violencia inimaginable, con la volatiliza- 
ción de materiales y destrucciones totales debidas a la irradiación 
directa, a la temperatura y a la acción mecánica, mientras una enor- 
me cantidad de materiales radiactivos de vida media diversa com- 
pletan y continúan la ruina con su actividad. 

Este, pues, sería el espectáculo ofrecido a la mirada horrorizada 
en consecuencia de tal uso: ciudades enteras, aun de las mas gran- 
des y ricas en historia y arte, aniquiladas; un negro manto de muerte 
sobre las materias pulverizadas cubriendo innumerables víctimas con 
sus miembros abrasados, retorcidos, dispersos, mientras otros gimen 
con los espasmos de la agonía. Entretanto, el espectro de la nube 
radiactiva impide a los supervivientes todo socorro caritativo y avanza 
inexorable para acabar con las vidas restante. No habrá grito alguno 
de victoria, sino sólo el llanto inconsolable de la Humanidad, que 
contemplará desoladamente la catástrofe debida a su propia locura.”. 

“Respecto de la inspección: hay quien ha sugerido las inspeccio- 
nes con aviones debidamente equipados para vigilar sobre grandes 
territorios en lo tocante a las explosiones atómicas. Otros podrían 
acaso pensar en la posibilidad de una red mundial de centros de ob- 
servación. mantenidos por especialistas de diversas naciones y ga- 
rantizados por solemnes compromisos internacionales. Tales centros 
deberían estar provistos de instrumentos delicados y precisos de ob- 
servación meteorológica, sísmica, de análisis químicos, de espectro- 
grafías de masa y otros semejantes, y harían posible la inspección 
efectiva sobre muchas, por desgracia no sobre todas las actividades 
que habrían sido precedentemente prohibidas en el campo de la ex- 
perimentación por medio de explosiones atómicas." 
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Hasta aquí las numerosas sugerencias del Pontífice y los motivos fun- 
damentales en que se apoyan. Oímos la voz de un sabio. Mas Pío XII es 
más que un sabio: es el más fiel intérprete del dolor universal, el hombre 
mejor informado, así de los acontecimientos históricos como de los prin- 
cipios morales, de los que aquéllos deben arrancar: de los primeros, porque 
en su calidad de soberano independiente y neutral, relacionado diplomática- 
mente con casi todos los Estados, y como Jefe de una religión internacional 
o, mejor, supranacional, tiene ante su vista la realidad contemporánea desde 
ios acontecimientos de resonancia mundial hasta ios secretos diplomáticos, 
reservados a selectas minorías: de los principios éticos, porque su capacidad 
intelectual, su formación científica. su aquilatada experiencia, hacen de 
él una de las inteligencias más preclaras o quizás la más perspicaz de 
cuantas en nuestra época dirigen los destinos de las naciones, y le dan la 
visión exacta de las verdades ético-sociales y de los errores a ellas contra- 
rios, de modo muy superior al de cualquier mortal... Pío XII está autori- 
zado para diagnosticar el estado político-social del género humano, perca- 
tarse de sus necesidades morales y prescribir los medios eficaces de satis- 
facerlas. Mas, todo esto, con ser mucho, es muy poco comparado con la 
asistencia divina sobrenatural, carismática, que, como Vicario de Cristo en 
Ía tierra, le garantiza en materia de fe y de costumbres cuando enseña a la 
Iglesia universal en función ecuménica, iluminado por el Espiritu Santo 
de Dios, que lo ha puesto para guía de pueblos y naciones. 

Por esto, él no se detiene donde un simple sabio se tendria que detener: 
E] tiene derecho a pasar más adelante: El puede dirigirse a los gobernantes 
de todas las naciones y aconsejar a las Autoridades supremas. Así lo hace: 


“Nos no dudamos—prosigue diciendo—en afirmar, aun en el sen- 
tido de nuestras anteriores alocuciones, que el conjunto de esas tres 
medidas, como objeto de un acuerdo internacional, es un deber de con- 
ciencia de los pueblos y de sus gobernantes. Hemos dicho: el conjunto 
de esas medidas, porque el motivo de su obligación moral es también 
la constitución de una seguridad igual para todos los pueblos. Si, en 
cambio, se llegase a la ejecución del primer punto solamente, se ten- 
dria un cstado de cosas que no realizaría aquella condición, tanto más 
que se daría suficiente razón para dudar de que se quiere realmente 
llegar a la conclusión de los otros dos convenios. Nos hablamos tan 
claramente, porque el peligro de proposiciones insuficientes en la 
cuestión de la paz depende en gran parte de la. mutua sospecha que 
turba con frecuencia las relaciones de las potencias interesadas, acu- 
sándose recíprocamente, aunque en diverso grado, de pura táctica; 
más aún, de falta de lealtad en una causa fundamental para la suer- 
te de todo el género humano.” 
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Esta parte de su radiomensaje es, sin duda, la que mayor resonancia 
ha tenido en todas partes. Hasta la prensa soviética informó al mundo co- 
munista acerca del pensamiento pontificio, y—cosa bien extraña—lo hizo 
con respetuosa mesura y hasta con ciertos encomios. Realmente hay sobra- 
dos motivos para ello: El peligro es muy grave; la prudencia, sabiduría y 
oportunidad de las sugerencias pontificias muy patente. Ojalá que ambos 
“bloques” —Oriente y Occidente—sigan en su conducta internacional las lu- 
minosas indicaciones del Vicario de Cristo en la tierra. 


20. La pacificación preventiva. 


He aquí otro elemento indispensable para la deseada paz. Eliminar las 
guerras anticipadamente sería el mejor remedio de los conflictos bélicos ; 
y para eso, mitigar a tiempo las contiendas entre las naciones que pudieran 
provocarlas. 


“Por lo demás—enseña el Papa—, los esfuerzos por la paz deben 
consistir no sólo en medidas que tienden a restringir la ¡posibilidad 
de hacer la guerra, sino también en prevenir o eliminar o mitigar a 
tiempo las contiendas entre los pueblos que pudieran provocarla. 

A esta especie de pacificación preventiva es necesario que se de- 
diquen con ojo avizor los hombres de Estado, penetrados del espíritu: 
de una justicia imparcial y hasta de generosidad, dentro, claro está, 
de un sano realismo.” 


Uno de esos focos internacionales es la tirantez de relaciones entre al- 
gunos pueblos europeos y sus colonias, que “aspiran a la plena independen- 
cia política”. El Papa afirma que no se les debe negar. 


“¿Acaso se puede dejar que tales contiendas sigan, por decirlo así, 
su curso, que fácilmente llavaría a agravarlas, abriendo surcos de odio 
en los ánimos y creando las llamadas enemistades tradicionales? ¿No 
se presentaría entonces un tercero a sacar provecho de ello, un ter- 
cero que, en fin de cuentas, ninguno de los dos grupos lo quiere ni lo 
puede querer? De todos modos, no se puede negar u obstaculizar a 
esos pueblos una justa y progresiva libertad política. Con todo, ellos 
reconocerán que a Europa deben su progreso, a Europa, sin cuyo in- 
flujo, y por cierto en todos los campos, podrían ser arrastrados, por 
un ciego nacionalismo, a precipitarse en el caos y en la esclavitud.” 


Como fácilmente se echa de ver, esto se refiere casi exclusivamente a 
ciertas naciones que se obstinan en mantener las ventajas de sus imperios 
coloniales en beneficio propio y en menoscabo de la “justa libertad” de sus 
colonizados. Sí; parece que ya llegó la hora de que desaparezca el colo- 
nialismo. Sobre todo, aquel que se dirige principalmente a satisfacer 
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utilitarismos egoístas de naciones que, por creerse superiores a las demás, 
arrebatan a los pueblos menos poderosos cuanto redunda en provecho de 
ellas. El utilitarismo como base de la moral y del derecho, ya sea el interno, 
ya (sobre todo) el internacional, es un sistema filosófico descalificado—ade- 
más de falso e injusto— por muy ingeniosamente que lo elaboraran 
Bentham, Stuart Mill y sus secuaces. Los pensadores deberían guardarse 
bien de defenderlo; pero mucho más deberían abstenerse los gobernantes 
de practicarlo. 

A continuación da Su Santidad dos sabios consejos: Primero, a todos 
los pueblos de Europa: Que propaguen por el mundo los genuinos valores 
que tan buenos frutos han dado en otros continentes. Segundo, a todos los 
pueblos de! mundo: Que eviten el nacionalismo, el gran enemigo que po- 
dría ser incentivo de odios, y así dar origen a discordias entre las nacio- 
nes, sobre todo entre las “colonizadoras” y las que por ellas han sido 
“colonizadas”, "con provecho de tercero": los terceros en este caso y en 
etsa época serían, probablemente, los secuaces del comunismo, singularmen- 
te los que tratan de propagarlo y establecerlo en todo el mundo. 


21. Conclusión. 


Los optimistas, entusiastas de la “potencia humana”, tienen razones 
para moderar su entusiasmo; los pesimistas tienen motivos para esperar 
un porvenir mejor; los indiferentes tienen el deber de salir de su egoísmo: 
ninguno de ellos puede razonablemente alejarse de la cuna del Niño de 
Belén; todos tienen que buscar en el Salvador la seguridad que el mundo 
ansía y necesita para librarse de los graves peligros que le amenazan. El 
orden técnico y el económico tienen que ser dirigidos por el moral; éste 
debe apoyarse en el religioso. Sin religión la moral se desmorona; sin 
moral la economía conduce a crisis inhumanas, y la técnica produce heca- 
tombes estremecedoras. Así lo enseña la revelación cristiana, lo demuestra 
ta razón y lo confirma la experiencia, 


“¡Amados hijos! —termina diciendo el Sumo Pontífice—. A todos y 
a cada uno está abierto el camino para acercarse a aquella cuna para 
obtener de las enseñanzas, de los ejemplos, de la liberalidad del Hom- 
bre-Dios su parte de gracias y de bienes necesarios para la vida pre- 
sente y futura. Donde no se haga esto por indolencia propia o por 
obstáculos ajenos, sería vano buscarla en otra parte, porque por to- 
das partes pasa la noche del error y del egoísmo, del vacío y de la 
culpa, de la desilusión y de la incertidumbre. Las experiencias falli- 
das de pueblos, de sistemas, de individuos en particular, que no han 
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querido buscar en Cristo el camino, la verdad, la vida, las deberán 
considerar y meditar seriamente cuantos creen poder hacerlo todo 
por sí solos. La Humanidad de hoy, culta, poderosa, dinámica, tiene 
acaso mayores títulos a una felicidad terrena en la seguridad y en la 
paz; pero no logrará convertirla en realidad sino cuando en sus cáleu- 
los, en sus planes y en sus discusiones haya incluido el factor más 
alto y resolutivo: Dios y su Cristo. Vuelva a los hombres el Dios- 
Hombre, Rey reconocido y obedecido, como espiritualmente vuelve to- 
das las Navidades a recostarse en la cuna para ofrecerse a todos. He 
ahí el avgurio que Nos expresamos hoy a la gran familia humana, 
seguros 3e indicarle el camino de la salvación y de la felicidad.” 


P. PELAYO DE ZAMAYÓN, O. F. M., Cap 


Pontificia Universidad de Salamanca 
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RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO 
. SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


A) LEGISLACION 
[. ENSENANZA. 


I. Prórroga de los nombramientos de profesores de Religión en Uni- 
-ersidades.—Por Orden del Ministerio de Educación Nacional de 24 de 
septiembre de 1955 (1), se prorrogan para el curso 1955-1956 los nombra- 
mientos vigentes de Doctores y Profesores de Formación Religiosa de !as 
Universidades. La prórroga se extiende hasta el 30 de septiembre de 1956. 
La disposición de la Orden se extiende sin perjuicio de que los reverendi- 
simos Ordinarios de las diócesis en que radiquen las Universidades puedan 
proponer los ceses que estimen neecsarios y elevar las oportunas propuestas 
de provisión para las plazas que resulten vacantes. 


2. Reglamento de Colegios autorizados y reconocidos de Enseñanza 
Media.—El Decreto de 21 de julio de 1955 (2) salva algunos errores co- 
metidos al insertar el texto de dicho Reglamento en el "Boletin Oficial del 
Estado”. Habiendo recogido nosotros dicho Reglamento en la Reseña del 
número III del año 1955 de esta Revista, sólo advertiremos la corrección 
al artículo 19, que es la que afecta a los aspectos que en este lugar se consi- 
deran: Artículo 19, párrafo 3.°. Dice: “Cuando se trate de Centros de la 
Iglesia, el expediente de revocación se unirá al informe de la Jerarquía 
eclesiástica competente." Debe decir: "Cuando se trate de Centros de la 
Iglesia, al expediente de revocación se unirá el informe de la Jerarquía 
eclesiástica competente." 


3. Reintegro de maestros destinados interinamente a Escuelas pa- 
rroquiales, preparatorias y de Patronato.—Una Circular de la Dirección 
General de Enseñanza Primaria de 15 de octubre de 1955 (3) dispone que, 
en cumplimiento de la Orden ministerial de 17 de diciembre de 1951 (4), 


(1) *Boletín Oflcial del Estado" de 4 de octubre de 1955. 
(2) “Boletín Oficial del Estado" de 4 de septiembre de 1955. 
(3) “Boletín Oficial del Estado" de 22 de octubre de 1955. 
(4) “Boletín Oficial del Estado” de 2 de febrero de 1952. 
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los señores Delegados Administrativos de Educación Nacional procederán, 
a la mayor urgencia posible, a reintegrar a sus Escuelas de régimen ordi- 
nario de procedencia a los Maestros nacionales nombrados con carácter 
provisional para Escuelas de Patronato, parroquiales o preparatorias que 
hayan cumplido los dos años de provisionalidad en estas Escuelas y trans- 
currido un mes desde dicha fecha sin que se haya formulado propuesta de 
cese o confirmación en ellas por los respectivos Patronatos o Parroquias. 


II. INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS ESTATALES 


4. Comisión Técnica para la selección de libros destinados a la En- 
señanza Primaria.—El Decreto de 22 de septiembre de 1955 (5) contiene 
las normas que han de regular la selección de !os libros destinados a la 
Ensefianza Primaria. Los libros habrán de ser aprobados por el Ministe- 
rio de Educación Nacional, previo informe del Consejo Nacional de Edu- 
cación (art. 1.°). El Consejo Nacional encomendará el examen previo de 
los libros a una Comisión Técnica compuesta por dos secciones: la prime- 
ra, formada por representantes del Consejo Nacional de Educación y la 
Dirección General de Enseñanza Primaria, tendrá como función la valo- 
ración doctrinal y didáctica, así como la presentación tipográfica de las 
obras presentadas para su selección como libros de texto y elevará sus 
propuestas a los organismos asesores de que se habla en el artículo 6.” del 
Decreto. La segunda sección estará constituida por representantes de la 
Dirección General de Enseñanza Primaria y de! Instituto Nacional del 
Libro y tendrá como objeto asesorar respecto del precio de los libros a los 
organismos citados. Para juzgar del contenido doctrinal de los textos de 
Religión formarán parte de la sección primera representantes de la Je- 
rarquía eclesiástica (art. 5.”). 


IIl. MATRIMONIO. 


epa 


5. Requisitos para la celebración del matrimonio por parte de alum- 
"os de la Escuela Diplomática.—El Decreto del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de 21 de octubre de 1955 (6) aprueba el nuevo reglamento de 
la Escuela Diplomática. El artículo 46 de este Reglamento se ocupa del 
matrimoio de los alumnos de esta Escuela, estableciendo que las disposi- 
ciones del capítulo XII del Reglamento Orgánico de la Carrera Diplomá- 
:tica sobre matrimonio de los diplomáticos son aplicables a los alumnos de 


(5) “Boletín Oficial del Estado" de 17 de octubre de 1955. 
(6) “Boletín Oficial del Estado" de 5 de noviembre de 1955. 


168 — 


RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


ia Escuela: el matrimonio contraviniendo aquellos requisitos (pueden verse 
en la Reseña del número anterior) ocasionará la baja automática del alum- 
no en la Escuela en los mismos casos en que, de ser ya funcionario diplo- 
mático, daría lugar a su baja en el escalafón de la carrera, 


IV. Ejfército 


6. Situación de los Oficiales de Complemento y de los Caballeros as- 
pirantes que ingresen en Seminarios o Noviciados.—La Orden de 27 de 
septiembre de 1955 (7) contiene las normas que han de regular la situación 
de los Caballeros aspirantes a Oficial de complemento que durante su per- 
manencia en la Instrucción Premilitar Superior (T. P. S.) adquieran la 
condición de seminarista, novicio o postulante. 


Baja en la I. P. S.—Los Caballeros aspirantes a Oficial de complemen- 
to que durante su permanencia en la Instrucción Premilitar Superior ad- 
quieran la condición de seminarista, novicio o postulante, causarán baja en 
aquélla y en la escala de complemento del Ejército (art. 1.°). La Dirección 
General de Enseñanza Militar procederá en el presente año a dar de baja 
en la I. P. S. y en la escala de complemento del Ejército de Tierra a todos 
los Caballeros aspirantes que hasta la fecha de la publicación de la pre- 
sente Orden hayan adquirido la condición de seminarista, novicio O pos- 
tulante (Disposición transitoria), En lo sucesivo, en el mes de abril de 
cada año, la Dirección General de Enseñanza Militar procederá a dar de 
baja en la I. P. S. y en la escala de complemento del Ejército a los Ca- 
balleros aspirantes a que se refiere esta Orden (art. 2.”). 


Situación de los Caballeros aspirantes que hayan causado baja.—L.os 
seminaristas o novicios que hayan causado baja en la T. P. S. pasarán a 
depender de las Cajas de Recluta correspondientes si sus reemplazos hubie- 
sen sido alistados, para cuyo fin los Jefes de los Distritos y Destacamen- 
tos de la I. P. S, remitirán a los de dichas Cajas relaciones nominales de 
los que se encuentren en estas condiciones (art. 2."). A los que quedaren en 
estas circunstancias les serán aplicados los preceptos de la Orden de 24 
de agosto de 1953 (8), por lo que cuantos pertenezcan a reemplazos alis- 
tados deberán solicitar anualmente, dentro de los meses de mayo y junio, 
la prórroga de incorporación a filas que determina el artículo 5." de dicha 


Orden (art. 3.°). 


(7) “Boletín Oficial del Estado" de 30 de septiembre de 1955. 
(8) “Diario Oficial” número 197. 
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Reingreso en la I. P. S.—Los seminaristas, novicios y postulantes que 
abandonen el Seminario o Casa Religiosa, así como los sacerdotes y re- 
ligiosos profesos que, habiendo pertenecido a la I. P. S. sean reducidos al 
estado laical, podrán reingresar en la I. P. S. si se dan los requisitos si- 
guientes: a) que el abandono del Centro eclesiástico no sea debido a cau- 
sas que no afecten al honor militar (art. 4.°). Para la constancia de este 
extremo la Dirección General de Ensefianza Militar del Ministerio ordena- 
rá que por la Jefatura del Distrito o Destacamento de I. P. S. correspon- 
diente se instruya la oportuna información con el fin de determinar si el 
solicitante es acreedor a su reingreso en la I. P. S. y reposición en el 
empleo de Sargento de complemento, para cuyo fin se solicitará del Rec- 
tor del Seminario, Superior de la Casa Religiosa, Obispo o Superior ma- 
yor religioso, certificado acreditativo de las causas que hayan motivado el 
abandono de los estudios eclesiásticos o la vuelta al estado laical (art. 5.°). 
b) Haber llegado a alcanzar el empleo de Sargento de complemento con 
carácter efectivo (art. 4.°). c) Elevar instancia a la Dirección General de 
Ensefianza Militar, solicitando el reingreso, dentro del plazo de un mes, 
contado a partir de la fecha de la baja en el Seminario o Casa Religiosa 
o de la vuelta al estado laical (art. 5.°). 


Cumplwniento del servicio militar,—Los reingresados en la I. P. S. se- 
rán repuestos en el empleo de Sargento de complemento con carácter efec- 
tivo y antigüedad de la fecha en que lo alcanzaron antes de su baja en 
la I. P. S., dándose cuenta de ello a las Cajas de Recluta correspondientes 
(art. 6.°). Estos reingresos se concederán solamente a efectos de reposi- 
ción en dicho empleo e inmediato destino a Cuerpo, con el fin de comple- 
tar el servicio militar. Los reducidos al estado laical deberán prestar sus ser- 
vicios en destinos que no sean de Cuerpo armado (art. 4.°). 

Los que no soliciten el reingreso en la I. P. S. y los que, habiéndolo 
solicitado, les sea denegado, seguirán las vicisitudes que establece el ar- 
tículo 15 de la Orden de 24 de agosto de 1953 (9), sirviéndoles de abono 


el tiempo que anteriormente hubiesen servido en el curso preparatorio y 
en las Unidades Especiales de la I. P. S. 


V. BIENES ECLESIÁSTICOS. 


A Inscripción en el Registro de la Propiedad.—La Orden de 16 de ' 
diciembre de 1955 (10) prorroga hasta el 31 de diciembre de 1956 el plazo. 


(9) “Diario Oficial” número 197. 
(10) “Boletín Oficial del Estado” de 22 de diciembre de 1955. 
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concedido por la Orden de 3 de enero del presente año para la interposi- 
ción de las demandas en que se ejercitan las acciones reconocidas por las. 
Leyes de 11 de julio de 1941 y 1 de enero de 1942 Durante el nuevo plazo 
podrán reproducir sus demandas las Instituciones Religiosas que ya las 
presentaron anteriormente y a las que se haya tenido por desistidas por 
aplicación de lo dispuesto en el párrafo 2.° del número 2.” de la Orden de 
11 de octubre de 1941. 


8. Exención del impuesto de Derechos reales a establecimientos de 
Instrucción pública en Africa Occidental.—La Orden de 23 de noviembre 
de 1955 (11) contiene la aplicación a los territorios españoles de Africa 
Occidental de la Ley de 20 de julio de 1955, ya recogida en la Reseña 
anterior. 


Exención total.—Se concede exención del impuesto de Derechos rea- 
les y sobre transmisión de bienes respecto de cuantas adquisiciones de bie- 
nes y derechos de todas clases efectúen por cualquier título los Estable- 
cimientos de Beneficencia e Instrucción Pública radicados en Africa Occi- 
dental española, subvencionados con fondos de la Administración pública 
de dichos territorios, aunque cuenten con otros recursos o ingresos de dis- 
tinta procedencia que perciban para poder subsistir, siempre que dichos re- 
cursos o ingresos estén legalmente autorizados en Africa Occidental Es- 
pañola. Idénticos beneficios disfrutarán en Africa Occidental Española los. 
Establecimientos de Beneficencia e Instrucción Püblica de igual carácter 
radicados en la misma que con independencia de otras aportaciones sean 
sostenidos con fondos de la Iglesia, Corporaciones locales, del Patrimonio 
de Auxilio Social o del Cuerpo de Mutilados de guerra por la Patria. 


Exención parcial.—Los Establecimientos de Beneficencia e Instrucción 
de carácter privado o fundación particular devengarán el medio por ciento 
en cuantas adquisiciones realicen a titulo oneroso o lucrativo, excepto en 
el caso de que por la naturaleza del acto en sí les corresponda otro tipo 
inferior de tributación. Satisfarán también el medio por ciento las trans- 
misiones de bienes o derechos que, por actos "inter vivos" o por testamen- 
to, se destinen a la fundación de Establecimientos o Instituciones de Be- 
neficencia o Instrucción, siempre que su creación quede autorizada legal- 
mente, queden domiciliados en el referido territorio. | 


Casos no exentos.—Cuando las adquisiciones o transmisiones tengan 
lugar en favor de personas, asociaciones o sociedades y no de los. Estable- 


(41) “Boletín Oficial del Estade" de 6 de diciembre de 1955. 
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cimientos mismos de Beneficencia o Instrucción, se aplicará el número de 
la tarifa que corresponda según el concepto de la adquisición o transmi- 
sión, a no ser que se acredite que los bienes han quedado adscritos direc- 
tamente a los fines indicados, de tal forma que si en el término de cinco 
años a partir de la liquidación del documento se acreditase que los bienes 
han quedado directamente adscritos a los fines referidos, podrá solicitarse 
la devolución de la diferencia entre la cuota pagada y la que corresponde 
por los tipos especiales fijados para las adquisiciones de que se trata. 


VI. CIRCUNSCRIPCIONES DIOCESANAS. 


9. Modificación de los límitse de las Diócesis de Sigüenza, Avila y 
Cuenca.—La Orden de la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos de 
17 de septiembre de 1955 (12) recoge las disposiciones del Decreto de la 
Sagrada Congregación Consistorial de 20 de mayo de 1955 por el cual se 
modifican los límites de algunas diócesis españolas para lograr el reajuste 
de las divisiones territoriales eclesiásticas, para hacerlas coincidir con la 
división administrativa. E 

En virtud de este Decreto Consistorial, la archidiócesis de Toledo se 
ha visto aumentada, en parte, y en parte disminuida; la diócesis de Si- 
gúenza ha sido incrementada con nuevos núcleos parroquiales; las dióce- 
sis de Avila y Cuenca han perdido algunas parroquias, sin contrapartida 
de nuevas adquisiciones, 

Contiene, además, el Decreto el mandato de que itas las Actas y Do- 
cumentos de las citadas. parroquias que se relacionan con los clérigos, fie- 
les y bienes temporales sean entregados por aquéllos a quienes correspon- 
da, cuanto antes, a la respectiva Curia Episcopal. 

Por lo que respecta al clero, dispone que inmediatamente que este De- 
creto comience a surtir efectos, los clérigos se consideren incardinados a 
aquella diócesis en cuyo territorio legítimamente viven. 

Para ejecutar todo esto, Nuestro Santísimo Padre el Papa se ha dig- 
nado nombrar al excelentísimo señor don Hildebrando Antoniutti, dán- 
dole las necesarias y oportunas facultades, aun para subdelegar en cual- 
quier varón constituído en autoridad eclesiástica, imponiéndole la obliga- 
ción de mandar un auténtico ejemplar del acta de ejecución a la Sagrada 
Congregación Consistorial, a la mayor brevedad posible. 


10. Modificación en las diócesis de Navarra, Aragón y Cataluña.— 
La Orden de la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos de 21 de no- 


(12) “Boletín Oficial del Estado” de 19 de septiembre de 1955. 
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viembre de 1955 (13), completada por la de 1 de diciembre de 1955 (14), 
recoge las disposiciones del Decreto de la Sagrada Congregación Consis- 
torial de 2 de septiembre de 1955 modificando los límites de las diócesis 
enclavadas en las regiones de Navarra, Aragón y Cataluña. 

De las diócesis afectadas, unas, como Zaragoza, Teruel, Jaca, Tortosa, 
Tarazona, Calahorra y La Calzada, Huesca, Urgel, Sigúenza y Lérida, han 
anexionado nuevas parroquias, habiendo perdido otras; en cambio, otras 
diócesis, como las de Pamplona, Osma, Barbastro, Solsona y Cuenca sólo 
han sido afectadas por las modificaciones del Decreto Consistorial en el 
sentido de haber sido incrementadas con nuevas unidades territoriales des- 
membradas de las diócesis del grupo anterior. ! 


En el Decreto consistorial de 2 de septiembre de 1955 encontramos 
disposiciones referentes a su ejecución, en todo similares a las estableci- 
das en el Decreto de mayo, aludido más arriba. 


II. Administración de la diócesis de Tudela.—Por el mismo Decre- 
to consistorial de 2 de septiembre de 1955, la Santa Sede encomienda la 
Administración de la diócesis de Tudela—hasta ahora confiada al Obispo 
ordinario de Tarazona—al Ordinario “pro tempore" de la diócesis de 
Pamplona, incluso sede vacante, con todos los derechos, facultades y pri- 
vilegios que competen a los Ordinarios de las diócesis de su propio te- 
rritorio. 


VII. (OTRAS DISPOSICIONES 


12. Representaciones exentas de derechos de autor.—El Decreto de 
21 de octubre de 1955 (15) modifica el Decreto de 1 de julio de 1955 (16), 
quedando redactado el artículo 101 del Reglamento de Propiedad Intelec- 
tual de la siguiente forma: “Los organismos y corporaciones del Estado y 
del Movimiento y los Centros y organizaciones de la Iglesia Católica que- 
dan exentos en los actos y representaciones que organicen de carácter ar- 
tístico o literario y de finalidad educativa y social del pago de los dere- 
chos de autor que correspondan al Estado en las obras que, conforme a la 
legislación vigente, hayan pasado al dominio püblico. A estos efectos, y 
cuando proceda, será imprescindible la autorización escrita del Obispo de 
la diócesis. 


(13) “Boletín Oficial del Estado” de 21 de noviembre de 1955. 
(14) “Boletín Oficial del Estado" de 3 de diciembre de 1955. 


(15) “Boletín Oficial del Estado” de 15 de noviembre de 1955. 
(16) “Boletín Oficial del Estado" de 23 de julio de 1955. 
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13. Honores militares a imágenes y reliquias sagradas. —Por Orden 
de 22 de septiembre de 1955 (17), se rendirán los máximos honores mi- 
litares a la sagrada imagen de la Virgen del Rosario, coronada Patrona 
de Cádiz, en el aniversario de la Batalla de Lepanto, que se celebra anual- 
mente el 7 de octubre. 

El Decreto del Ministerio de Marina de 10 de agosto ds 1955 (18) 
concede los honores militares de Capitán General a la imagen de la San- 
tisima Virgen del Carmen, que se venera en el Convento de Carmelitas Des- 
calzos de la ciudad de San Fernando (Cádiz). 

El Decreto de la Presidencia del Gobierno de 21 de octubre de 
1955 (19) dispone que se tributarán los honores militares máximos al sa- 
grado cráneo de San Ignacio de Loyola en aquellas capitales en que se 
organicen actos para recibir y venerar tan preciosa reliquia. 


14. Registro civil competente para la licencia de enterramiento.—La 
Dirección General de los Registros, con ocasión de consulta elevada por el 
excelentísimo y reverendisimo señor Administrador Apostólico de Zara- 
goza, ha decidido cuál es el Registro civil competente para expedir la ji- 
cencia de enterramiento en el caso de que la inhumación haya de reali- 
zarse en lugar diverso al de defunción. La respuesta es de 6 de octubre 
de 1955 (20), y contiene los siguientes extremos: 
1.° En el caso de que el cadáver no haya de ser trasladado a otro 
término municipal para su inhumación, tanto el articulo 75 de la Ley de 
Registro Civil como el articulo 63 del Reglamento para su ejecución. dis- 
ponen que la licencia de enterramiento ha de ser solicitada y expedida por 
el Encargado del Registro Civil del distrito en el que el fallecimiento ocu- 
Triera. 


o 


2. Que, según tiene establecido la Real orden de 16 de abril de 
1891 y la Orden de 20 de junio de 1947. como el cementerio en que haya 
de efectuarse la inhumación de los restos de una persona no viene deter- 
minado por el lugar en que la defunción sucediera, sino que la designación 
ha de hacerse por manifestación de la familia del finado ante el encargado 
del Registro Civil competente para la inscripción, de conformidad con la 
Real orden de 28 de marzo de 1919 y sin perjuicio de que la inscripción 
de defunción se practique en el Registro del término municipal donde ocu- 
triera, el Juez encargado de este Registro se dirigirá mediante oficio al 


(17) “Boletín Oficial del Estado" de 27 de septiembre de 1955. 
(18) “Boletín Oficial del Estado" de 7 de octubre de 1955. 
(19) “Boletín Oficiál del Estado" de 23 de octubre de 1955. 
(20) “Boletín E. Oficial” del A. de Zaragoza, 94 (1955). 
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del lugar donde radique el cementerio elegido, comunicándole haber sido ins- 
crita la defunción del interfecto y sus circunstancias, con el fin de que 
este último expida la oportuna licencia de enterramiento. 


B) JURISPRUDENCIA 


I. MATRIMONIO. 


1. Nulidad de matrimonio civil a consecuencia de la nulidad del vna- 
trimomo canónico. Eficacia de la separación por adulterio en cuanto a 
prestación de alimentos.—El Tribunal Supremo ha mantenido, en una re- 
ciente sentencia (1), unos principios de gran interés para el derecho matri- 
monial Las partes habían contraido matrimonio civil el día 28 de enero 
de 1936 y matrimonio canónico el 29 del mismo mes. Habiéndose recla- 
mado al marido alimentos para la esposa y para los hijos, el demandado 
opuso haber cesado la obligación de prestarlo, puesto que el Tribuna! ecle- 
siástico de Madrid-Alcalá había pronunciado sentencia de divorcio por 
causa de adulterio de la mujer y, además. la nulidad del matrimonio, sen- 
tencia confirmada por el Tribunal Metropolitano, La actora contradijo lo 
relativo a la sentencia de divorcio dictada por el Tribunal Metropolitano 
y apeló ante el Sagrado Tribunal de la Rota Romana. 

El Juez de primera instancia condenó al demandado y la sentencia fué 
confirmada por la Audiencia Territorial. Interpuesto recurso de casación, 
el Tribunal Supremo ha estimado en parte el recurso en sentencia de la 
cual entresacamos como más interesantes estas declaraciones: 

a) El adulterio de la mujer, aunque sólo constituye a los cónyuges 
en estado de separación, sin disolución del vínculo, es causa que, por serlo 
de desheredación, lo es también de pérdida para el culpable del derecho a 
pedir alimentos a su consorte. 

b) El Tribunal de Instancia funda su fallo estimatorio de la deman- 
da en la apreciación de que subsiste el parentesco de marido y mujer entre 
el demandado y la demandante porque, habiéndose contraído independiente- 
mente matrimonio civil y canónico, la nulidad decretada por el Tribunal 
diocesano, confirmada por el Tribunal Metropolitano, se refería al segundo 
de aquellos matrimonios, sin que pudiera afectar al primero, ya que el víncu- 
lo civil y el canónico eran totalmente diferentes. 


c) Conforme al preciso sentido de la Ley de 12 de marzo de 1938, no 
es posible admitir que, declarado nulo el matrimonio canónico celebrado 


(1) Sentencia de 8 de febrero de 1954. 
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por los litigantes, subsista entre éstos el vínculo civil productor de efectos 
de esta clase por la sola razón de haberse contraído en tiempos de vigencia 
de la Ley de 28 de junio de 1932, porque siendo cierto que las disposicio- 
nes de esta Ley estatuyeron el reconocimiento de una sola forma de ma- 
trimonio, el civil, ha de prevalecer sobre esta certeza la expresa derogación 
de la Ley referida con cuantas disposiciones fueron dictadas para su apli- 
cación por la de 12 de: marzo de 1938 que (al preceptuar en su artículo 2.” 
que los matrimonios canónicos celebrados durante la vigencia de aquélla 
producirían todos los efectos civiles desde su celebración declarando, en 
su disposición transitoria, vigente el título cuarto del libro primero del Có- 
digo civil), vino a dotar, con su eficacia retroactiva, al matrimonio canó- 
nico discutido en el pleito y a las resoluciones dictadas sobre su nulidad 
por los Tribunales eclesiásticos competentes de los efectos que la sentencia 
recurrida les niega. 

d) Las sentencias de los Tribunales eclesiásticos y las partidas sacra- 
mentales son documentos merecedores del concepto de auténticos. 

e) El no haberse instado la ejecución de la sentencia de nulidad en 
todos sus efectos, la falta de liquidación de la sociedad de gananciales y 
la pendencia del juicio de divorcio en el que, después de anulado el ma- 
trimonio, no ha de tener lugar el pronunciamiento de una nueva sentencia, 
son circunstancias que no impiden que la declaración de la nulidad de 
matrimonio pronunciada en sentencia firme produzca su principal efecto, 
que es el de disolver el vínculo conyugal, con la indudable consonancia de 
la cesación del derecho a alimentos. 

2. Separación. Efectos en cuanto a percepción de clases pasivas.—El 
Tribunal Económico-Administrativo Central ha estimado (2) que la hija 
divorciada no tiene derecho a la percepción de haberes pasivos a título de 
pensión de orfandad, considerando que: 

a) Con arreglo al artículo 83 del vigente Estatuto de Clases Pasivas, 
para disfrutar la pensión causada por su padre es indispensable la condi- 
ción de hija soltera o viuda. En este sentido no tiene trascendencia legal 
el que el divorcio sea vincular, por no haberse modificado el citado artículo 
del Estatuto de Clases Pasivas ni aun durante el tiempo que tuvieron plena 
vigencia las Leyes de 2 de marzo y 28 de junio de 1932. La Orden mi- 
nisterial de 10 de diciembre de 1941 tampoco contiene precepto alguno re- 
ferente a la huérfana divorciada. 


b) La legislación en materia de clases pasivas ha de aplicarse con 
(2) Acuerdo de 1 de marzo de 1955. 
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criterio restrictivo, por la misma naturaleza de esta legislación y porque la 
situación legal o estado civil de la divorciada existía ya al promulgarse el 
artículo 83 del Estatuto de Clases Pasivas, sin que el legislador compren- 
diera a las huérfanas divorciadas en los beneficios del mismo. 


3. Depósito de mujer casada. Competencia.—Surgido conflicto de 
competencia para entender del depósito de mujer casada, previo el juicio de 
separación, el Tribunal Supremo (3) mantiene estos puntos: 

a) A los fines de determinar el lugar de la competencia para trami- 
tar y resolver los depósitos de personas, establece la Ley adjetiva civil, em 
la regla 20 de su artículo 63, para el caso de que no hubiere autos ante- 
riores, que será competente el Juez del domicilio de la persona que debe: 
ser depositada; consignando en el artículo siguiente que el domicilio de las 
mujeres casadas que no estén legalmente separadas de sus maridos, será el 
que éstos tuvieran, precepto al que la Jurisprudencia reconoce una excepción: 
ante el evento de que la mujer, con consentimiento expreso o tácito del ma- 
rido, venga residiendo de modo habitual en localidad distinta a la de éste. 

b) Constituye uno de los derechos más importantes de la autoridad 
marital, según principio indiscutible de las leyes canónica y civil, que el 
domicilio de la mujer no separada legalmente de su marido es el de éste, 
por lo que está obligada a seguir su fuero, “uxor sequitur maridi”, sin 
que pueda decirse que la autorización del marido, limitada en el tiempo y 
en espacio, para vivir fuera del domicilio conyugal, suponga asentimiento 
para la residencia permanente de la esposa en lugar distinto. 


IT. JURISPRUDENCIA FISCAL. 


4. Finca propiedad de la Iglesia. Contribución territorial. —Solicitada 
la exención absoluta y permanente respecto a un huerto perteneciente a la 
Iglesia parroquial, la Dirección General de Propiedades acordó denegar la. 
exención solicitada. Entablada reclamación económico-administrativa ante 
el Tribunal Central alegando que el mencionado huerto se cultivaba gra- 
tuitamente por el sacristán de la parroquia como contraprestación de sus 
servicios, el Tribunal desestima la reclamación (4), manteniendo los si- 
guientes criterios: 

a) El beneficio concedido por la Ley de 2 de marzo de 1939 (aparta- 
do b) del artículo 1.”) lo otorga a “los edificios, jardines y huertos des- 
tinados únicamente a habitación y recreto de los Obispos y párrocos”, 


(3) Sentencia de 21 de septiembre de 1955. 
(4) Acuerdo de 92 de noviembre de 1955. 
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mientras que el predio para el que se solicita la exención no lo ocupa ni 
utiliza el titular de la parroquia, quien lo tiene cedido por determinados 
servicios, por cuyo motivo es obvio que no puede disfrutar válidamente de 
la ventaja fiscal que solicita. 

b) El Concordato de 1953 prescribe que “gozarán de exención de 
impuestos y contribuciones de indole estatal y local... la residencia de los 
Obispos, de los canónigos y de los sacerdotes con cura de almas, siempre 
que el inmueble sea propiedad de la Iglesia” (art. 20, b), siendo incues- 
tionable que la finca en cuestión no la usa el Párroco de la parroquia a 
la que pertenece la finca. 


IIT. LUGAR RELIGIOSO. 


s. Hurto en lugar sagrado. Profanación de cadáveres y sepulturas.— 
El Tribunal Supremo ha entendido recientemente (5) en una causa crimi- 
nal sobre un robo de objetos sagrados realizado violentando sepulturas 
para extraer crucifijos y medallones. Los procesados eran tanto el autor del 
delito cuanto el encubridor que, consciente de la procedencia de los objetos, 
los adquirió con ánimo de lucro. El Tribunal Supremo condena al autor 
principal como autor de un delito de hurto, concurriendo la agravante de 
reincidencia múltiple y lugar sagrado, absolviéndole, en cambio, del delito 
de violación de sepulturas, considerando que si bien el artículo 340 del Có- 
digo Penal castiga especialmente a quienes faltaran al respeto debido a la 
memoria de los muertos con actos de profanación de cadáveres o de vio- 
lación de sepulturas, el texto carece del necesario encaje en los hechos de 
la sentencia, atendido el propósito del culpable, que, lejos de manipular en 
la cavidad de los sepulcros o de menospreciar los cuerpos con prácticas que 
escarnecieran su recuerdo, se redujo al apoderamiento de lo ajeno con 
exclusivo ánimo de lucro, aunque sin detenerse en lo sagrado del lugar, 
lo que origina, en cambio, la agravante 17 de las del artículo ro del Có- 
digo Penal.. 

En otro sentido, dentro de este epígrafe, habríamos de aludir a la sen- 
tencia de 25 de noviembre de 1955, en la que se estimó la atenuante de 
obrar por motivos morales en actos cometidos como protesta a la propa- 
ganda intensa y pública de ideas sectarias; mas esta sentencia ya fué ob- 
jeto de especial comentario en el fascículo anterior de esta REVISTA 


ALBERTO BERNARDEZ CANTON 
Profesor A. de la Universidad de Madrid 


(5) Sentencia de 15 de marzo de 1955. 
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NORMAS PRACTICAS SOBRE EL “STYLUS* 
DE LOS DICASTERIOS ROMANOS 


A) DISPENSA DE SERVICIO CORAL 


(Significado de la frase "amissis praebendae fructibus" ) 


La carta traía un URGENTE a lápiz rojo y venía llena de sellos peque- 
dios, porque se ve que los grandes, los de tres pesetas, no se vendían en la 
Administración de Correos más próxima y no había tiempo que perder 
buscándolos en otra. 

Decia: "No sé si usted recibe “Ilustración del Clero". Y si la recibe, 
no sé si habrá leído en el número de julio, página 295, unas lineas muy 
interesantes, que aquí han caído como una bomba, porque vienen justa- 
mente a echar por tierra cuanto usted nos dijo en su carta de 5 de mayo ` 
pasado. 

Por si no lo ha leido (¿quién lee revistas en el mes de julio?), y como 
“a cosa no es muy larga, copio a continuación : 


“CONSULTA: Hemos recibido un rescripto en el que se halla la 
siguiente frase: Gratiam dispensationis a servitio chorali ad annum 
concedimus, amissis tamen praebendae fructibus. Esta cláusula, ¿sig- 
nifica que se pierden tan sólo las “distribuciones”, o la “gruesa” y 
las *distribuciones"? 

RESPUESTA: Esa cláusula significa que se pierden tan sólo las 
“distribuciones”, pero no la “gruesa” o “dotación”. NO CABE LA 
MENOR DUDA acerca de ello, sabiendo que la causa próxima por la 
cual pertenecen a uno las distribuciones es la ejecución o eumplimien- 
to del oficio; en cambio, la causa próxima por la que le pertenece la 
gruesa o dotación es la posesión del oficio. Ahora bien: el agraciado 
con el rescripto de nuestro caso sigue en la posesión del oficio, des. 
pués de haber obtenido para un año la dispensa de servicio coral.” 


Así. ¡Con puntos, comas y comillas! Exactamente todo lo contrario de 
lo que usted decía. Y, claro, le ha faltado tiempo al individuo en cuestión 
para venir “con las letras de molde” de una revista tan ilustrada al señor 
Obispo, quien me manda se lo comunique a usted y espera urgentísima res- 
puesta. Afmo...” 


JUAN SANCHEZ 


Mi estimado D. R.: Sinceramente, leí en el mes de julio—¡en el julio 
romano |—las líneas a que usted se refiere, y su lectura hizo un poco de 
mella en mi “honor profesional" (¡!). Pensé en seguida en la carta a que 
usted alude, y... esperaba la suya. 

¿Qué quiere usted que le diga? ¿Que esta vez no estuvo tan ilustrada 
la célebre y autorizadísima revista? Pues... ¡eso!, si nadie se ofendiese. 
Pienso que el autor de la respuesta en cuestión escribió sus líneas después 
de una lectura muy por encima del número 251 de “Derecho Capitular”, de 
MUNIZ, y sin que pudiera sospechar el pequeño lío en que nos iba a meter 
a usted, a mí, al sefior Obispo... y casi, casi, a la misma Sagrada Congre- 
gación. ¡Como usted ve, no hay que dar demasiada importancia a las letras. 
de molde! 

En gracia a los lectores de Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANONI- 
co, me dejará usted hacer una breve reseña de lo ocurrido; después con- 
testaré a su carta. 

Como en tantas otras partes, también en la diócesis de X. se dió este 
año el caso de un señor Canónigo que había de marchar a residir a otra 
ciudad muy distante, donde había ganado, por oposición y con todos los 
permisos requeridos, un cargo (civil) de cierta categoría y muy bien retri- 
buído. Necesitaba, para ello, la dispensa del servicio coral, que se pidió 
oportunamente y, visto el informe favorable del señor Obispo y de! Ca- 
bildo, no tardó en conceder la Sagrada Congregación del Concilio. “AD 
ANNUM, AMISSIS TAMEN PRAEBENDAE FRUCTIBUS”. El señor Obispo, al eje- 
cutar el rescripto, interpretó la última frase en el sentido que literalmente: 
tiene, como pérdida de todos los frutos de la prebenda, y así se lo comu- 
nicó al interesado. Este no se contentó con la interpretación dada. Preten- 
día probar, en una carta al señor Obispo, que el “amissis praebendae fructi- 
bus” no significaba más que la pérdida de las distribuciones cuotidianas. 
De la Curia me pasaron la carta. Hice una consulta detenida en la Congre- 
gación y contesté inmediatamente, diciendo que el señor Obispo mantuvie- 
se la interpretación dada en la ejecución, porque era la única que cabía 
hacer. No volví a saber más, Cuando leí las líneas de “Ilustración del Cle- 
ro” me imaginé lo que iba a pasar. Esperé pacientemente la carta del 
agente de preces, que no se hizo esperar mucho; la misma que encabeza 
estas líneas y a la que ahora vamos a contestar. 

No creo necesaria ni oportuna, querido amigo, una nueva consulta a 
la Sagrada Congregación. Ya dijo ella su palabra y no hay motivo a!guno 
para sospechar que haya cambiado su opinión. Le bastará a usted leer des- 
pacio el número arriba indicado de Muniz, para caer en la cuenta en se-- 
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guida de que nuestro Padre, de unos principios clarísimos, saca una con- 
clusión que, por muy suya que sea, no está muy sobrada de lógica. 

"La causa remota—dice Muniz—de la percepción de todos los emo- 
lumentos canonicales es la canonjía misma, el oficio eclesiástico; pero la 
causa próxima puede ser o el oficio concedido, la posesión de él, o la ejecu- 
ción o posición de ciertos actos anejos al oficio. Los emolumentos que se 
perciben por razón de la primera causa próxima tienen en el derecho los 
nombres de “prebenda”, “frutos de la prebenda”, o simplemente “frutos”, 
“dotación”, y vulgarmente “asignación” y gruesa”; los emolumentos per- 
cibidos por razón de la segunda causa se llaman “distribuciones”. 

Añadimos ahora nosotros: 

La Congregación dice que se han de perder los frutos de la prebenda 
(“praebendae fructibus”) 

Frutos de la prebenda son “aquellos emolumentos que se perciben por 
razón de la posesión del oficio”. 

Luego está clara, y es muy justa por cierto, la mente de la Congrega- 
ción de que, conservando el Canónigo en cuestión su beneficio, no tenga 
derecho alguno a los frutos del mismo, ya que, por una parte, no va a cum- 
plir ninguna de las cargas, que los restantes Capitulares habrán de levantar 
por él, y, por otra, ya tiene una pingúe retribución en el nuevo cargo. 

Decíamos antes que la conclusión que el Padre saca no está muy so- 
brada de lógica. Porque si es verdad que el agraciado con el rescripto 
continúa en posesión del oficio, y la tal posesión (de vía ordinaria, podría- 
mos decir) da derecho a la percepción de los frutos, también lo es, que en 
este caso (extraordinario) la Congregación, como acabamos de indicar, le 
quita este derecho por las razones aludidas; continuando, por consiguiente, 
en posesión de la canonjía, pero sin derecho a los frutos de la misma 

No es, pues, tan claro, que “esa cláusula significa que se pierden tan 
sólo las distribuciones”. Mejor dicho: está más claro todo lo contrario; 
que el “amissis praebendae fructibus” no alude para nada a las distribucio- 
nes, sino a los frutos de la prebenda. 

Porque, además, entre los principios de interpretación que señala el 
canon 20, no en vano se citan en concreto la práctica y el estilo de la Curia. 
Y aquí sí que no hay vuelta de hoja. Si usted sigue un poco los diversos 
rescriptos que va recibiendo sobre la dispensa de servicio coral, verá en 
seguida que la Congregación emplea, según los casos, cláusulas ya consa- 
gradas, y clarísimas, por otra parte. 

Cuando quiere que se pierdan solamente las distribuciones “inter prae- 
sentes, la fórmula es "AMISSIS TAMEN DISTRIBUTIONIBUS INTER PRAESEN- 
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TES TANTUM”. Suelen llevarla los rescriptos de jubilación y los que se con- 
- «eden por razón de enfermedad del interesado. He aquí un caso: 


Beatissime Pater, 

Sacerdos... beneficiarius Ecclesiae cathedralis..., in Hispania, ad 
pedes S. V. provolutus, dispensationem expostulat a servitio chorali 
totam per vitam ob valde infirmam valetudinem qua laborat, et pro- 
vectam aetatem. Adest consensus favorabilis Capituli Cathedralis. 

Sacra Congregatio Concilii, attenta commendatione Achiepiscopi... 
Eidem (benigne committit ut pro suo arbitrio et conscientia gratiam 
dispensationis a servitio chorali ad vitam oratoris, AMISSIS DISTRI- 
BUTIONIBUS INTER PRAESENTES TANTUM, impertiatur." 


Cuando quiere que se pierdan las distribuciones cuotidianas, no dice 
"amissis praebendae fructibus", sino que usa la fórmula "AMISSIS DISTRI- 
SUTIONIBUS QUOTIDIANIS”. La llevan, generalmente, los rescriptos que con- 
ceden dispensa de asistencia a algunas horas canónicas, por incompatibili- 
dad con otras ocupaciones o ministerios por los cuales se percibe alguna 
retribución. Un ejemplo: 


N.* 6794/55. Beatissime Pater, 

..Canonicus Ecclesiae Catihedralis,.., in Hispania, ad pedes S. V. 
provolutus humiliter dispensationem expostulat a servitio chorali, 
matutinis horis, totum per annum, exceptis dumtaxat diebus domi. 
nicis ac festis de praecepto... Orator enim multis gravibusque offieiis 
incumbit, quae cum servitio chorali componi minime possunt; ete. 
nim munus exercet... professoris linguae graecae in publicis scholis... 
etcetera. Capitulum. votum dedit favorabile. 

Sacra Congregatio Concilii, attenta Episcopi... commendatione, 
Eidem benigne committit, ut pro suo arbitrio et conscientia, gratiam 
dispensationis a servitio chorali iuxta preces ad triennium impertia- 
tur, AMISSIS TAMEN DISTRIBUTIONIBUS QUOTIDIANIS...” 


Y por fin, cuando, por las razones que sean, quiere que se deje de 
percibir la "gruesa", "dotación" o "frutos de la prebenda", la fórmula es 
“f AMISSI PRAEBENDAE FRUCTIBUS”. Suele ponerse en los rescriptos que con- 
ceden dispensa total de servicio coral; sobre todo cuando, como en el caso 
que nos ocupa, se da para que pueda atenderse otro cargo bien remunerado. 
No hace mucho pasó por la agencia el siguiente rescripto : 


Beatissime Pater, 

Sacerdos... Canonicus Ecclesiae Cathedralis... in Hispania, ad pe- 
des S. V. provolutus, dispensationem expostulat a servitio chorali se- 
quentes ob causas: 
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1) Ipse officio nunc fungitur professoris linguae hispanae in Uni- 
versitate.. maxima omnium alumnorum aprrobatione. 

2) Munus quoque gerit cappellani seu moderatoris spiritus in 
Collegio... 

Capitulum votum dedit favorabile. 

Sacra Congregatio Concili attenta commendatione Episcopi. 
Eidem benigne committit ut pro suo arbitrio et conscientia gratiam 
dispensationis a servitio chorali AD ANNUM IMPERTIATUR, AMISSIS 
TAMEN PRAEBENDAE FRUCTIBUS.” 


Ahí queda ya la respuesta a su carta, mi querido D. R. Creo que ahora 
sabrán a qué tenerse usted, el señor Obispo, el Canónigo en cuestión y... 
nuestro buen amigo, el Padre de “Ilustración del Clero”, al que agra- 
decemos todos la ocasión que nos ha brindado para tratar de este tema. 


D. DISPENSA DE EDAD PARA LA ORDENACIÓN 


Me escribe Vicente; un simpático muchacho, al que recibí años atrás 
en el Seminario. Dice que se va a ordenar de Sacerdote. Y añade: “La or- 
denación está fijada para el 20 de este mes. En esa fecha a mí me faltarán 
para la edad canónica justamente dieciocho meses y cinco días. Sé que son 
muchos meses, pero también sé...” 


Efectivamente, el rescripto llegó muy a tiempo. Y me consta que el 
Vicentín de entonces a estas horas está en ejercicios, preparándose para el 
GRAN DÍA. 

Como el caso de Vicentin es tan frecuente, vamos a exponer con breve- 
dad cual es la “praxis” actual de la Congregación de Sacramentos, que es 
a que interesa a nuestros Seminaristas. 


Legislación canónica. 

El canon 975 prescribe los veinticuatro años para el Presbiterado, 
veintidós para el Diaconado y veintiuno para el Subdiáconado. La Santa 
Sede (la Congregación de Sacramentos, no la del Concilio como inexplica- 
blemente afirma (CORONATA. vol. II, n. 73, “de Sacramentis") concede ra- 
ramente la dispensa de este canon por lo que toca al Diaconado y al Sub- 
diaconado. Para el Presbiterado, sin embargo, la dispensa suele ser fre- 
cuentisima, como después veremos, 
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Poder de los Ordinarios. 


Los Ordinarios del lugar, que, generalmente, en virtud de las faculta- 
des quincenales pueden dispensar con justa causa a los religiosos exentos 
hasta los dieciséis meses, no pueden conceder dispensa alguna de este canon 
a sus propios clérigos. Si el ordenado no tiene la edad prescrita, tiene que: 
recurrir a Roma. 

Hay varios Prelados españoles que prefieren tener habitualmente la 
facultad de dispensar a sus Diáconos, para no andar recurriendo frecuente- 
mente y para solucionar así mejor los casos, más o menos urgentes, que 
pueden presentarse, La Sagrada Congregación concedía antes fácilmente: 
esta gracia. Hoy la prorroga a los que ya la tienen. Pero a los que la piden - 
de nuevo suele contestar “recurratur singulis in casibus”. 


La dispensa. 


La Sagrada Congregación suele usar tres formularios diversos, segúm 
sea más o menos el tiempo que se dispensa. 


Primer formulario.—Se emplea cuando se dispensan menos de cuatro 
meses, Dice asi: 


SACRA CONGREGATIO DE DISCIPLINA SACRAMENTORUM, 
susceptis precibus ab Ordinario X. rite commendatis, quibus Domi- 
nus X. X. eiusdem Dioecesis, postulat dispensationem super defectu 
canonicae aetatis X. mensium ut ad sacrum Presbyteratus ordinem. 
legitime promoveri, ob legitimas causas allatas, benigne committit. 
eidem Ordinario, ut, pro suo arbitrio et conscientia, dispensationem 
largiatur iuxta petita, dummodo Orator S. Theologiae curriculum a 
pontificiis praescriptionibus determinatum expleverit, servata Ins- 
tructione ab H. S. C. die 27 decembris 1930 edita de scrutinio, atque: 
in Actorum Apostolicae Sedis Commentario officiali relata mense 
aprili 1931. 

Datum Romae, ex aedibus eiusdem S. C., die 


Según “praxis” actual de la Congregación, el rescripto va firmado por 
el Secretario y concede la gracia en forma comisoria al Ordinario, con la. 
única condición (esencial, dummodo) de que el recurrente haya cursado los. 
estudios que exige el canon 976. Con ello se confirma la práctica tradicio-- 


nal de no conceder nunca las dos dispensas, de edad y de estudios, a um 
mismo individuo. 
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Segundo formulario: 
SACRA CONGREGATIO DE DISCIPLINA SACRAMENTORUM, 


susceptis precibus ab Ordinario X. rite commendatis, quibus Domi. 
nus X. X. eiusdem Dioecesis, postulat dispensationem super defectu 
canonicae aetatis X. mensium ut ad saerum Presbyteratus ordinem 
legitime promoveri possit, ob legitimas causas allatas, benigne com. 
mittit eidem Ordinario, ut, pro suo arbitrio et conscientia, dispensa- 
tionem largiatur iuxta petita, dummodo Orator S. Theologiae curri- 
culum a pontificiis praescriptionibus determinatum, expleverit, et 
cauto, ut dictus sacerdos ante canonicam aetatem promotus, mune- 
ribus pastoralis ministerii incumbat sub dependentia et vigilantia 
provectioris et probati sacerdotis, et cito non probetur pro confessio- 
nibus, praesertim mulierum, nisi urgente casu necessitatis, servatis: 
de iure servandis, et praesertim Instructione ab H. S. C. die 27 de- 
cembris 1930 edita de scrutinio, atque in Actorum Apostolieae Sedis. 
Commentario officiali relata mense aprili 1931. 

Datum Romae, ex aedibus eiusdem S. C., die 


Afiade sobre el primero una doble recomendación al Ordinario: que 
procure poner al neo-presbítero bajo la tutela y cuidado de un Sacerdote 
venerable, y que no le dé fácilmente licencias para confesar, especialmente 
mujeres, fuera de un caso de necesidad. 

S emplea este formulario cuando se dispensan de cuatro a dieciocho 
meses. Firma el Secretario, cuando son menos de quince; si son más, lleva 
siempre la firma del Cardenal. Prefecto. 

En virtud de facultades especialisimas puede hoy el señor Cardenal dis- 
pensar hasta de diecinueve meses, empleando siempre este segundo formu- 
jario. 


Tercer formulario.—Se emplea en los casos en que se necesitan más 
de diecinueve meses. La Congregación no puede conceder esta dispensa. 
Hay que hacerla objeto de audiencia del Papa. Lo que quiere decir que 
tiene también que haber razones especiales para pedirla. 


BEATISSIME PATER, 


X. X. e dioecesi X. humiliter postulat a Sanctitate Vestra dispen. 
sationem super defectu canonicae aetatis X. mensium ut ad sacrum 
Presbyteratus Ordinem legitime promoveri possit. 

Ex -audientiazsSsamisdiei oc ee Ee Uan E caes Neue eie eS NS RSS 

SSmus Dn ussNOSUCDR e CMS audita relatione infra— 
scripti Cardinalis Praefecti Sacrae Congregationis de disciplina Sa- 
cramentorum, attenta commendatione Ordinarii X. suprascriptis pre- 
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cibus ob legitimas causas allatas, benigne annuens, commitit eidem 
Ordinario ut pro suo arbitrio et conscientia, dispensationem largiatur 
iuxta petita, dummodo orator sacrae Theologiae curriculum a ponti- 
ficiis praescriptionibus determinatum expleverit, et sub lege ut quum 
fuerit sacerdotio initiatus, usque dum canonicam aetatem adeptus 
fuerit, adhibeatur in Seminario in aliquo munere, uti praefecti alum- 
norum aut praeceptoris in aliqua disciplina aut in alio aequipollenti 
oficio sub vigilantia tamen ipsius Ordinarii, et praeter Missae cele- 
brationem in commodum fidelium, incumbat tantum ministerio ins- 
tructionis catechesis et actionis catholicae pro institutione puerorum, 
iuvenum et adultorum, et non probetur pro confessionibus, praesertim 
mulierum, nisi urgente casu necessitatis, super his graviter onerata 
conscientia eiusdem Ordinarii, servatis in reliquis de iure servandis. 


Causa canónica, 


Tiene que existir. De lo contrario, la Congregación no dispensa. Como 
tal se considera, casi exclusivamente hoy, la necesidad del clero en la dió- 
cesis. Las demás moverán más o menos, y siempre en proporción de los 
meses que han de dispensarse. 

Es necesario, con miras ya a la práctica, que en las preces se señale 
siempre la causa canónica en que se funda la petición. De lo contrario, la 
Congregación las devuelve, con la conocida cláusula: “indicentur causae, 
si adsint". Con el peligro de que, mientras las preces devueltas llegan a la 
diócesis, mientras ésta contesta y luego en Roma se examina de nuevo el 
caso, se llegue el tiempo de la ordenación y a última hora—jcuantas ve- 
ces !—haya que recurrir al telegrama 


C. DISPENSA DE ESTUDIOS PARA LA ORDENACIÓN 


Copio de una carta : 


“Estudio tercero de Teología en la Universidad de ... Soy vocación 
tardía. Cumpliré pronto los veintiocho años. Tengo a mi madre muy 
enferma, y empieza a ¡preocuparnos a todos la idea de que no pueda 
resistir hasta finales del próximo curso, en que cantaré, D. m., mi 
Primera Misa. ¿Podría conseguir la gracia de que mi ordenación sacer- 


dotal se adelantase?...” 
+ ES 
Según el canon 976, $ 2, nadie puede ordenarse de Presbítero, sino 
después de mediado (post medietatem) el cuarto año de sagrada Teología; 
pasados cuatro meses y medio del curso normal, como suelen afirmar’ los 
autores. Por lo tanto, nuestro "vocación tardía” no podrá ordenarse antes 
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de finales de febrero del próximo curso A no ser que obtenga una dispensa 
especial de la Santa Sede. 

Esta dispensa suele concederla hoy con relativa facilidad la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades (a clérigos seculares, se en- 
tiende) bajo las siguientes condiciones : 

a) Que el solicitante tenga la edad canónica (can, 975). Según la 
práctica de la Curia romana, esta condición es indispensable. La Santa Sede 
no suele conceder nunca a un mismo individuo las dos dispensas, de edad 
y de estudios. Recuérdese que cuando, con motivo del Año Mariano, el 
Papa concedió que se ordenasen de Presbiteros el día de la Inmaculada los 
que empezaban el cuarto de Teología, del privilegio excluyó expresamente 


a los que, para esa fecha, no habían cumplido aún la edad canónica. Decían 
así los rescriptos: 


“Sacra Congregatio de Seminariis et Studiorum Universitatibus, 
auctoritate ............ , ad Marianae Celebritatis faustitatem augendam, 
benigne annuit pro gratia iuxta preces, dummodo clericus 
aetatem canonicam assecutus sit." 


"eit nnnm 


b) Que continüe en el Seminario hasta finalizar los estudios. 


“Eaque insuper lege—suelen decir los rescriptos—ut Clericus, Sa. 
cerdotio auctus cum sit, quin utcumque sacro ministerio addicatur, 
in Seminario vitam degat, donec, theologica studia, iustis superatis 
periculis, compleat." 


c) Que al pedir la dispensa, el solicitante haya terminado el tercer 
curso de Teología. Antes, la Sagrada Congregacióa, en los rescriptos, usaba 
a siguiente cláusula: “ad Presbyteratus Ordinem admitti possit quarto 
inito theologici cursus anno" ; con lo que obligaba a ordenarse después de 
comenzado el cuarto curso de Teología. En los ültimos rescriptos he notado 
que, con frecuencia, el inito se convierte en ineunte, y asi la Ordenación 
puede celebrarse antes de que el curso comience (me consta que éste es el 
criterio), por ejemplo, durante el mes de septiembre. 

Estas son las normas generales, las que se aplican al caso ordinario. 

Pueden darse, sin embargo, a veces circunstancias especiales, que hagan 
más o menos “flexible” su aplicación, o den paso a otras más suaves. 

Por ejemplo; cuando el ordenado es algo entrado en años, la Sagrada 
Congregación suele permitir su ordenación al finalizar el tercer curso de 
Teología. Y si juntamente con una edad * “madura” posee, a juicio del 
Ordinario, suficiente formación en las ciencias eclesiásticas, le dispensará 
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a en 
además de la obligación de continuar en el Seminario mientras curse el 
cuarto año, 

Naturalmente, para que la gracia se conceda, ha de existir una causa 
razonable. Tres podríamos distinguir principalmente, observando un poco 
la “praxis” de la Sagrada Congregación : 


I. La necesidad de la diócesis.—Cuando, por ejemplo, el clero es poco 
y se necesita la Misa para atender a una feligresía, a algún convento de 
Religiosas, etc., que de otra manera habría de quedarse sin ella. 


“Propter necessitatem attendendi Missis in hac civitate, diebus 
festis, celebrandis in servitium fidelium.” 


Esa era la causa que ponía un rescripto tramitado últimamente. Las 
licencias para confesar no podrán concederse hast.. que no haya terminado 
€] cuarto curso de Teología. 


2. La enfermedad.—Del ordenando, de sus padres, o de los familia- 
res más allegados (tíos, abuelos...) con los que haya convivido habitual- 
mente O le hayan pagado los estudios, etc. No es menester que se trate de 
una enfermedad grave, aunque ella facilite la concesión de la gracia. No 
hace mucho que la Sagrada Congregación concedió la dispensa a una soli- 
citud que se apoyaba en la siguiente causa: 


“Cum ipsius mater graviter aegrotet, adeo ut iure timetur e vita 
cedere antequam filius Sacerdotio initiatur." 


3. La edad avanzada del solicitante.—Es ya por sí sola suficiente 
causa para que la Congregación acepte las preces y conceda la dispensa. 
Sobre todo si el señor Obispo, al recomendar las preces, manifiesta un ver- 
dadero interés 

Creo que, leyendo cuanto antecede, encontrará una respuesta a su carta 
el universitario de X. Si llega su petición, no dude que será tratada con 
cariño, 

Juan SANCHEZ 


Vicerrector del Pontificio Colegio Español de Roma 
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DIEGO DE COVARRUBIAS Y LEYVA, 
MAESTRO DE SALAMANCA 


IMPORTANTES DOCUMENTOS JURIDICOS INEDITOS 


Varias veces hemos dedicado nuestra atención a Diego de Covarrubias, 
profesor que fué de la Universidad de Salamanca, en la Facultad de De- 
recho Canónico. Primero, en nuestro libro titulado La Universidad de 
Salamanca, forja del pensamiento político español en el siglo XVI. Después, 
en nuestra obra Misión de España en América, premiada por el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas con el “Premio Raimundo Lulio 
1954”. Posteriormente, en nuestra obra más definitiva, Diego de Cova- 
rrubias, Maestro de Derecho Internacional, galardonada por la Real Aca- 
demia de la Historia con el “Premio Marqués de la Vega de Armijo", ac- 
tualmente en prensa. Finalmente, hemos dedicado un amplio estudio a este 
jurista en la revista alemana “Achiv des Volkerrechts”. Sin embargc. me 
ha parecido todavía interesante dedicarle este artículo en la Revista Espa- 
ÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, sobre aquellas fuentes jurídicas que podrían 
suministrar material para estudios posteriores sobre este gran canonista 
español del siglo xvi. 


I. Textos canónicos. 

En la Biblioteca del Palacio Nacional de Madrid se encuentran la ma- 
yor parte de estos manuscritos autógrafos e inéditos de Diego de Covarru- 
bias. Son cinco tomos en folio, numerados con las signaturas 1079, 1080, 
1081, 1082, 1084. En ellos están recogidas las intervenciones püblicas cuan- 
do estudiante, y sus lecturas en la Cátedra, primero como sustituto de 
Fernando Vello y después como Profesor numerario en la Cátedra de cur- 
satorias de la Facultad de Derecho Canónico. El áltimo tomo incluye, ade- 
más, el borrador de las obras que compuso en Granada. A este período 
corresponden también las abundantes notas marginales a las lecturas sal- 
mantinas, con el objeto formal de prepararlas para la imprenta. Muchos de 
estos manuscritos fueron apareciendo después de una elaboración lenta, 
cuando fné oidor de la Real Cancillería de Granada. 

Estos volúmenes formaban parte de su biblioteca particular de Segovia, 
«omo consta por el catálogo de manuscritos que hizo su hermano Antonio, 
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a petición de Felipe II (1). En su testamento dispuso que todos estos vo- 
lámenes, con los demás que componían su rica librería, pasaran al Colegio 
Mayor de Oviedo, en la ciudad de Salamanca. Así lo comunicaba su al- 
bacea en carta de 10 de noviembre de 1577, dirigida al Rey (2). En el 
Colegio Mayor fueron colocados estos libros en el cajón segundo y se 
les señaló con la signatura número siete. Por orden de Carlos IIT las bi- 
bliotecas de los Colegios Mayores de Salamanca, fueron trasladados a 
Madrid (3), y estos volúmenes fueron a parar a la biblioteca del Palacio 
Nacional. 

Estas lecturas comprenden 3.234 páginas. Frecuentemente están fir- 
madas de puño y letra del mismo Covarrubias, y al margen se constata a 
veces el año, mes y fecha de la explicación. Encontramos a menudo aposti- 
llas marginales que mencionan el hecho importante del día o fiesta que se 
celebra. Todos estos datos nos han permitido sistematizar sus lecturas y 
rehacer más exactamente la cronología de su vida. 

Para mayor orden nos ha parecido interesante presentar el siguiente 
cuadro. Indicamos en él: primero, el curso en que se leyó la explicación ; 
segundo, el libro de Derecho canónico a que pertenece el texto; tercero, el 
título del capítulo o canon glosado; cuarto, la signatura del códice y las 
páginas que comprende. 


Cursos Materias Códices 
1538-1539 
Agosto .... Decretales: 
Lib. I: De arbitris 00. ... oo. ... cio «2. ... Bibl. Palacio (Madrid), 1.0792 
Fols. 57-72v. 
J. De Integra restitutione ... ... ... UC SN. 
IIS De wibellitoblationcs m eens ME 75- O26 
II. De mutuis petitionibus ... ... ... "  82-86v. 
II. De litis contestationibus ... ... ... * 87-90. 
Ij. De Juramento calumniae ... ... " — 90v-108. 
I De elation buss i «E M eee SAA AA 
ILC De Testibus fe 8 ME "  137v-168. 
U De Jura Patronatús Arnal #1906212 52192227. 
IM Cumi haberent x ee ”  51v-56v; 203-206. 
VD Oymoma ee REIP TE IET TUTO ". 179-184, 
Vo. DeéwAdulteriis W PASTAS. " 69-72v; 185-189. 
Septiembre. ML; De his quae yi metodo: o fits nne. 
VI. De integra restitutione ... ... ... 30213: 
VL '"De*arbiri E scree eee > 214-215; 375-378v. 


(1) Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 4.404, fol. 388. 
(2) Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 4.404, fol. 388. 
(3) Madri2, Biblioteca Nacion?l, ms. 4.404, fol, 299. 
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Cursos 


1539-1540 


1540-1541 


1540-1541 
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Materias 


Lib. 3.2 Sexti 


De praebendis ... ... ... e 
Debita et honestate decer MEANS: 
De:clericorum conjug a. 5.5. 2.6 eee 


Lib. 5 Sexti 


DEUSTO CAT ES LE rS 
Decretales 
ADS RUstiris cot tec. ROMS 
Vae Der homicidio OR CT RO ee 
Vast DecSymorniai a wore Wane ee 
VI Detraptoribus e Le Spee o 
MAD Aturas tie for tars oa eee 
WV Aug Le? Delichsy IN AR: 
Vie DesMaledictismeds mes mea TS 
Vo De xP denis ulia oe UN 
He Derbenst. 5. v ENT. 


Lib. II Clementinarum 


Saepe de verbis significetionibus 


In Decretum 


degna scaot. CRA, E 
Decretales 
Summa dercelictis: m IB 


DerconstitutionibUuse E 0 7 


Der consietucines +s 3 


De xyenuntialione ee 205: 0 Ae 
De hissquacivi ee deter 


I 
E 
I. De rescriptis .. 
I 
I 


Tuas NISI cum pridem 2. E 
I (Cum dillectus ... . 


|]. 929 zu Ecclesiae nne - 


]L De testibus .. 
IL. De appellat ... 


III. De praebendis . 


DE SALAMANCA 


Códices 


Arbor consanguineitatis ... ... 


Arbor affinitatis o. are 


De consanguineitate cita eet 

De cognatione legali ... ... ... ..- 

ID AAA 
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Fols. 


” 


155-168. 
215-218. 
218-220. 


206-212. 


245-249v; 252-253; 
255-259, 275-277. 
250-252; 254-254. 
263-264v; 352-355v. 
228-236. 

236v-239, 

240-242. 

242-243v. 

243-244; 327-343. 
267v-275. 


277-322. 
323-327. 


344-351. 


Bibl. Palacio (Madrid), 1.079: 
Fols. 327-343v. 

Bibl. Palacio (Madrid), 1.080: 
Fols. 1-38. 


38v-50v. 
54-95v. 
94-102. 
102-108v. 


10-112. 
113-117; 170v-175v. 
150-151v. 
124-133. 
134-149v. 
152-170. 
5]-51v. 
52-53v. 
117v-118. 
118-118v. 
T1551] 72 
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Cursos Materias Códices ? 
Lib. VI 
De sententia excommunicationis ... ... ... Fols. 111v-112. 
Romas 4s Er o dle MERLO 
DellecnWs sy. 2.00 ian Acsi T2 
In Decretum 
@uicumaquescuiiacio mee m D E ee " 119128. 
le E TNO YS) I ” MHAI. 
1541-1542 
loro 1Y DS HON: oun on obs sod aso one 176-199v. 
V. De excesibus praelatorum ... ... ... 2005215) 
VP Desinjutin E SUD ee "  214-219v. 
Mos Deaprivilegus i e co GS ieee 21 92240: 
VID NISUSE:. A ome TOROS " 240-249. 
VS Quacrellam t dui ve EOS " — 257v-261v. 
VES IDesBoenitentiaW san EDS 29 2782299: 
V. Sententia excommunicationis ... ... " — 300-351. 
Lib. VI: Cum appellationibus ... ... ... 249-251. 
Vir Abeo aoe toe TENOR a2 e251 ve 
VI. Non solum ... ... ae ee hur. "  252-255v. 
II MEConcertaliol m coe dna asa ona NT "255-256. 
VI. Appellatio . tA MAU Rd S. " 256-257; 308-309. 
VID e procurato bus DE51-2607 
In Decretis a S1 quis viduam 9 o 274v-277v. 
1. Si constante ff. Solvit mea ... ... ... " | 267v-274v. 
AAA AMARA EA ct E La " 361-367v. 
1542-1543 
Decretales 
Lib. IV: De Sponsalibus et matrimonio. Bibl. Palacio (Medrid), 1.081 : 
Fols. 286-395. 
Viginti et quattuor notabilia (de testamentis). " 396-455. 
1543-1544 
Lib. 11: Ut de lite non constet ... ... ... ... 21-40v. 
Limo De tures jurando mc. t ceca ee ” A-94v. 
Ie De exceptionibus tai a a eee Ap ASS) (We). 
11. De praesuntionibus aen ura caro ve ose ~~ AA A 
II. De praescriptionibus ... ... ... ... .. ”  136-179v. 
II. De re judicata ... ee "E TZ9v-2Ilv. 
IL. De dolo et contumatia ... ... ... ... ETE. 
libro JIT s Deus bas OON D D OO ZN 
De sede navante eer Ae eU "  [8v-19 (212-213). 
De Testamentis ... ... ... ”  214-285v. 
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Cursos Materias Códices 


eo 


4544-1545 

Lib. V : De accusationibus ... ... ... ... ... Bibl. Palacio (Madrid), 1.082: 
Fols. 59-96y. 

E Labs Abe homicidio... eere im "  97-98v; 240-242v. 


Vl. Sententia excommunicationis ... ... x 99719 Tye 
iV Lege Dey: Cambis A nen REM ee. " 132-134v. 
MIOS ge nisi Ws: do^ one n IS Boke a: "  135-138v; 253-263, 
MAL JLGGSRTEGIUESS oss oss nun caño 298 ouo "^ 139-144v. 
MIF @ Derclencis ete EROR UL "^ 145-196v. 
IV Dewaccusationibuse m EC T E * 197-208; 
MID chacra UR UTE "^... 208-239y. 


Aliquot notabilia 
hNoe49-27 wet A sd nee eco 1243-202. 


" 


4545-1546 
Lib. 1: De officio ordinari ... ... ... ... . 20205 90r 


Jl. De Giests(v- eMe nos 650 056 er Se "o .30v-32v. 

Tee Der Pactise st) a ERR RT D 1052-40 

PD transaction "o 40v-47v. 

PXeDerProcurat We ee 1 NON "^ 47v-58. 
NIS SIE EUTIOSUSE 92-95 CO RTT on. " 255-266. 
VID acota * 388-397. 

4546-1547 
VI. De rebus ecclesiae ... ooi oee ... co. UST MB Ke 
Mireles Precartisp mera NE ier "  284-288v. 
Vi De deposito m NE r E nee " 1 289-298v. 
VIENA ett eee 22879979117 
Mime locaton. o RNC MEM 299912 v23]9: 
MIS Dai pan cM nee 2208922073251 
MIS Dec Bendis: ce. eA RS 21009252928 
VISE De Hignonbus qo. ES. "  318v-346. 
Ix De Fidei uso "^ 349y-353. 
WAIL Da donatienibu oso Sod ETE. dE ES 
VI. De fide instrumentorum ... +... +... " — 359-386v. 
1547-1548 
De Regulis juris ... ... sae ... 0.0. ... os. Bibl Palacio (Madrid), 1.084: 
Fols. 3-52. 


Beneficia D t d tu ee ei re " TOy-13v. 
Possessor a meu Ce eM V d 7" d3v-l6v. 
Sine possessione de yaa) ete ede eel weal ts "  l6v-19v. 
Decsaturmlecceg e e MOD d. re DEOS Ze 
Peccati venia ... CMM de SW his 


De Justitia Bl des tote ee ” 38-42. 
Nemo potest ad imposibile ... ... ... +... "o 4344y. 


(1) Publicado en nuestra obra Misión de Espafía en América. 
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2. Decreto de Graciano. 


Una segunda serie de manuscritos corresponde a los años en los cuales 
Covarrubias era oidor de la Real Cancillería de Granada. Forman una co- 
lección de anotaciones críticas sobre el Decreto de Graciano verdaderamente 
trascendentales para la historia de! Derecho. ¿Cuál es su valor? 

Reconocia en Graciano la figura genial de su tiempo y uno de los pri- ` 
meros maestros de la Iglesia; pero le había faltado espiritu crítico. Por 
error de los amanuenses o imperfección de los códices utilizados, la edición 
había sido muy deficiente. Podíamos hacer mención de las muchas veces que 
corrige el texto y hace un estudio filológico a través de todas sus obras 
impresas (4). Esta prevención le llevó a enfrentarse directamente con el 
texto de Graciano y a intentar una edición crítica del Decreto, Decía tex- 
tualmente (5): 

Gratianus omnium, quos illa aetas tulit, vir diligentissimus: ex uni- 
versalis Ecclesiae, provinciarumque Synodis, nec non ex Augustino, Hie- 
ronimo, Chrysostomo et aliis aureum decretorum librum non vulgari in- 
dustria concitatum nobis relinquens magnam juris divini et humani 
professoribus utilitatem adeo comparavit, ut plane qui ejus lectionem vel 
omiserit, vel negligenter fuerit ingressus, multarum rerum cognitione pri- 
vatus, jure fit ex albo eorum delendus, qui juris divini et humani profes- 
sores censentur: Tot tamen scatet liberis mendis injuria temporum, ut 
sit de republica, ac re litteraria bene meritissimus censendus, qui huic aucto- 
ri emendando ac corrigendo, totque maculis expulgando operam dederit. 
Nos equidem quandoque id facere constituimus. cujus laboris indiciung 
fortassis, et in his quae publica jam fecimus, et quae dum vixerimus, typis. 
tradentur, satis erit lectori cognitum; et tamen tercentum fere locis jam 
animadversis supersedendum fore decrevimus." 

En nuestras últimas investigaciones hemos encontrado el proyecto 
autógrafo de la edición que Diego de Covarrubias preparaba sobre el De- 
creto de Graciano. Está encerrado entre las páginas 200 y 289 del tomo 
quinto que se conserva en la Biblioteca del Palacio Nacional de Madrid 
v está señalado con la signatura 1.084. El códice, encuadernado en piel, 
está integrado por varias decenas de cánones corregidos y al fin queda per- 
fectamente localizado con esta fecha: En Granada, a 14 de junio de 1558. 


(4) Consüllense: Variarum Resolutionum, 1. 3, c. A O as Oo id dE 

$ , M , » , * LI 
1. 2; 'c. 16, n. 8. De Pactis, pars 1, sect. 1, n. 28; sect. 6, n. 3. De Matrimonio, pars II, c. 7. 
sect. 5, n. 19; pars I, sect. 10, c. 6, n. 91; sect, 11, ae es d 


(5) Variarum Resolutionum, 1. 4, c. 11, 
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Según las exigencias de la crítica moderna es reconstruída la auténtica 
iección de aquellos textos dudosos, Acude a la historia eclesiástica y a pa- 
sajes griegos y latinos para determinar el sentido de la lectura. Coteja 
distintas ediciones y se refiere especialmente a Antonio Agustín. Demo- 
charo, Dudé, Alciato y al beato Renano. La edición más frecuentemente 
consultada es, sin duda, la que hizo Bucardos casi cien años antes. Define 
con exactitud las fuentes de donde Graciano tomó el texto, enfrentando la 
verdadera lección. Acompaña al canon con notas bibliográficas e históricas. 
El texto crítico se ha convertido en verdadera glosa. El examen escrupuloso 
del manuscrito descubre dos tipos de letra correspondientes a dos épocas 
distintas, lo que demuestra que el mismo Covarrubias corrigió y retocó 
sus notas. 

Nos creemos obligados a reseñar en un cuadro los textos perfectamente 
ya elaborados. Indicaremos el libro y título del Decreto, el capítulo y el 
canon. 


De capitulis, I, 10, 9. 
Vides, I, 10, 9. 
Ecclesiasticarum, I, 11, 5. 
Sancta Romana, I, 15, 3. 
Ego Soli, I, 9, 5. 
Sextum Synodum, I, 16, 5. 
Habeo librum, I, 16, 6. 
Quoniam, I, 16, 7. 


Sanctissimo, 1, 73, 1. 
Esto subjectus, I, 95, 7. 
Episcopus, I, 95, 10. 
Constantinus, I, 96, 14. 
Antiquitus, II, 2, 2, 1. 
Pastoralis 7291: 422 
Julianus, II, 11, 3, 94. 
Propter, II, 2 6, 22. 


Futuram, II, 12, 1, 15, 
Plerique, II, 14, 3, 3. 
Ab illo, II, 14, 4, 12. 
Beatus, II, 22, 2, 5. 
Illud, 11, 26, 2, 6. 

Igitur 120 NO lk. 
Sciendum, II, 26, 3, 2. 
Signis aridus, II, 26, 5, 1. 
Non oportet, II, 26, 5, 4. 
Ab eo, II, 2, 6, 24. 
Quicumque, II, 2, 6, 25. 
Denuntiatione, IJ, 2, 6, 23. 


Prima ante Synodum, I, 16, 10. 
Quoniam ex canonibus, J, 31, 13. 
De canonibus apostolorum, I, 15, 1. 
In canonicis, I, 19, 6. 

Anastasius, I, 19, 9. 

Cleros, I, 21, 1. 

Exorcista, I, 23, 7. 

Qui ecclesiasticis, I, 36, 2. 

Devant; L 37, 5. 

Legimus, I, 37, 7. 

Adrianus, I, 63, 2. 

In nomine Patris, I, 73, 1. 


Es sorprendente lo que estas notas significan para el estado de los es- 
tudios críticos de su tiempo. Fué decisivo su encuentro con ANTONIO AGUS- 
tin (6). Le había tributado siempre grandes elogios y "esperaba de su 


(6) El 18 de mayo de 1562 llegaba Diego de Covarrubias a Trento para asistir a la última 
etapa del Concilio, donde estaba ya Antonio Agustín, Obispo de Lérida, En las sesiones del 
Concilio trabajaron juntos varias veces. En su diario del Concilio anota el Obispo de Sala- 
manca don Pedro González de Mendoza, refiriéndose a la clausura conciliar :“ “Leyóse después 
un decreto de la fin del Concilio, muy discreto y a propósito, que hicieron Lorena, Madrucio, 
Lérida [Antonio Agustín] y Ciudad Rodrigo [Covarrubias].” Según testimonio de Mayáns, 
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erudición, sabiduría y diligencia” una edición crítica definitiva sobre el 
Decreto de Graciano. ¿Puede ser ésta la causa de haber abandonado el 
proyecto de publicar sus investigaciones? 

Pero, ¿podrá quedar olvidado este intento? Sin duda, Covarrubias le 
comunicó sus notas o al menos cambiarían impresiones sobre aquel esfuer- 
zo común. ANTONIO AGUSTÍN está vinculado a la labor de Covarrubias. 
¿Podrá prescindirse de esta reconstrucción crítica para una nueva edición 
del Decreto? Diganlo los canonistas. Nosotros únicamente intentamos dar 
a conocer este nuevo documento, importante para la historia del Derecho. 


3. Leges Gothorum Regum. 


RAFAEL DE UREÑA (7) descubrió una tercera colección de manuscritos. 
Comprende el códice 12.909 de la Biblioteca Nacional de Madrid. En tres-- 
cientas páginas contiene una edición de las leyes visigodas o Fuero Juzgo. 
En el segundo folio está escrito con letra del siglo xvii el origen y proce- 
dencia del manuscrito. Dice literalmente: “Este libro se halló entre los del 
presidente Covarrubias, y es el original; quiso compilar las leyes de los: 
Godos que reinaron en España y traducidos en Latín darlos a la estampa 
illustrados con algunas notas de su erudición. Las enmiendas interlinea'es. 
son de su. misma: letra. ¿Hubo este libro el Sr. D: “Di.” dels Corral “del 
Cons.” RI. y Cámara; y de su librería lo compró con otros Don Juan de 
Palafox y Mendoza del Cons.” Real de las Indias el año 1634”. 

Sigue la cronología de los reyes godos que reinaron en España desde 
Atanarico (359) a Rodrigo (711). Después del índice de los doce libros y 
titulos correspondientes de la compilación visigoda, aparece un prólogo 
de puño y letra de Diego de Covarrubias. Según dice el título que encabeza 
el manuscrito, el texto está elaborado cotejando los códices más antiguos 
de las leyes. En la página 243 dan comienzo las anotaciones. también autó- 
grafas y escritas en latín. Constituyen una serie de ilustraciones o notas. 
críticas a determinadas leyes. 


A través de todo el manuscrito aparecen correcciones posteriores y de 
letra distinta, que es nada menos que de su hermano, Antonio de Covarru- 
bias. El códice, por tanto, representa la superposición de dos trabajos crí-- 
ticos. El primario es de Diego de Covarrubias, elaborado entre 1573 y 1577, 


el mismo Covarrubias compuso, por comisión de los Cardenales Lorena y Madrucio, el decreto 
conciliar De recipiendis et observandis decretis Concilii (CONSTANCIO GUTIÉRREZ: Esptfioles en 
Trento (Valladolid, 1941], p. 243). 

(7) RAFAEL URESA: Una edición inédita de las "Leges Gothorum Regum? preparada por; 


Diego y Antonio de Covarrubias en la segunda mitad del síglo XVI (Madrid, 4 i 
à 721909); "s 
curso de recepción en la Academia de la Historia. s QUE 
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el otro, de revisión y complemento, está realizado por su hermano Antonio 
después de la muerte del maestro (8). RAFAEL DE UREÑA ha estudiado de- 
tenidamente el valor de este códice en su discurso de ingreso en la Real 
Academia de la Historia. Es interesante recoger sus conclusiones, porque 
definen exactamente el espíritu crítico del jurista español. 


“Es, pues, necesario llegar al siglo xix para que, a distancia de dos 
centenares de años, podamos encontrar una edición de la Forma Vulgata, 
la academia del Forum Iudicum, digna de ser comparada con el más que 
admirable, verdaderamente colosal proyecto de los hermanos Covarrubias. 
Y aun en este punto, debemos reconocer que, sin duda alguna, fué más 
rico el aparato utilizado por aquellos ilustres toledanos y que su colación 
de los códices resulta más esmerada, su lección más correcta y sus obser- 
vaciones críticas más eruditas, atinadas y pertinentes" (9). 


Y concluía: “Pero ha sido necesario el gigantesco esfuerzo de los gran- 
des germanistas alemanes del siglo xIx, concentrado en la actividad cientí- 
fica del ilustre profesor de Berlín, para arrebatar en principios del xx esa 
indiscutible superioridad al olvidado y oscurecido proyecto que, en la se- 
gunda mitad del siglo xvi, concibieron y prepararon aquellos excelsos va- 
rones, hijos ilustrísimos de la madre España, Diego y Antonio de Co- 
varrubias" (10). 

Si añadimos los manuscritos De wnilitia Sancti Jacobi (11), Ad Com- 
cilium Tridentinum notae, Catálogo de los Reyes de España y otras cosas 
señaladas por razón de tiempo, Fundación de algunas ciudades de España, 
Advertencias para entender las inscripciones, sus homilías y las notas mar- 
ginales a todos los libros que integraban su biblioteca (12), tendremos las 
obras que nos definen la figura gigante del humanista español en su afán de 
ciencia universal. 
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(8) El códice Matritense (Bibl. Nac., ms. 772), citado en la monumental edición de CARLOS 
ZEUMER (Monumenta Germaniae Historica), es una copia del códice 12.909. También los códi- 
ces 12.924, 7.656, del siglo XVI, citados por ZEUMER, son copias fragmentarias e imperfecias 
del autógrafo de los Covarrubias. 


(9) Una edición inédita de las “Leges Gothorum Regum”, p. 84. 

(10) Una edición inédita de las "Leges Gothorum Regum”. p. 85. 

(11) Madrid, Bibl. de Palacio, 1.079. 

(19) Estos manuscritos han sido citados por NICOLÁS ANTONIO (Bibliotheca Scriptorum Neva). 
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I. RECENCIONES (1) 


DE ORDINARIORUM DISPENSANDI FACULTATE 
AD NORMAM CAN. 81 (*) 


La presente tesis doctoral no es propiamente un trabajo de investigación. 
históriea ni una sistematización doctrinal nueva, que represente un enfoque 
o desarrollo original de la cuestión que se estudia. Es una síntesis, no exhaus- 
tiva, ni mucho menos, de la historia, doctrina y exégesis sobre la potestad de 
dispensar de las leyes canónicas que tienen los Ordinarios. Pero esto no quiere 
decir que el trabajo carezca de mérito y, sobre todo, de utilidad. Se ha reco. 
gido todo lo principal e interesante, cercenando las divagaciones históricas y 
las disquisiciones doctrinales que pudieran hacer fatigosa la lectura del tra. 
bajo. DES 

Conforme acabamos de indicar, la tesis consta de los tres elementos que 
deben integrar cualquier estudio jurídico que pretenda ser completo: doctri- 
na, historia y exégesis. En el capítulo I (pp. 11-27) se exponen las nociones 
generales acerca de la dispensa. Nos parece acertada la afirmación de que la 
dispensa afecta directamente a la persona e indirectamente a la ley misma 
(pp. 16-17). Pero lo que no aparece suficientemente claro ni en estas páginas 
ni en la 19 es la diferencia entre dispensa y excusa de la ley y, sin embargo, 
la diferencia es real. 

La cuestión de la duda sobre la “existencia” de la causa para conceder la 
dispensa (p. 24), el autor la propone en forma más sucinta que la mayor 
parte de los manuales de Derecho y, sin ninguna clase de distinción, se in- 
clina demasiado fécil y decididamente por la negativa. Sobre la “cesación” de 
la causa motiva (p. 27), se transcribe solamente el canon 86, dejando intac- 
tas muchas cuestiones de no fácil solución. 

En los capítulos II, III, IV (pp. 28-58) se esboza, con bastante precisión, la 
historia de la dispensa en lo que se refiere a la legislación y a la doctrina. 
En los capítulos V y VI (pp. 63-119) se expone directamente el comentario al 
canon 81. Eiguen después los apéndices e índices. 


(1) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho 
canónico o materias afines se nos envien en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de 
subido precio). De las demás obras daremos únicamente noticia de haberlas recibido. 

(5) RP Lino V- CAPPIELLO ONE. M: De Ordinariorum dispensandi facultate ad 
normam can. 81. The Catholic University of America Press (Washington, D. C.), 152 pp. 
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Acerca de la facultad del Ordinario de lugar para dispensar de las leyes 
generales a los “peregrinos”, alega el autor las dos sentencias y se inclina a 
la sentencia favorable, afirmando (p. 75) que el Código ha ampliado la po- 
testad de dispensar. Cita, entre otros cánones, el mismo canon 81. Es verdad, 
pero no debiera omitirse aquí la cita del canon 85. Conforme a este canon, y 
no tan absolutamente como lo hace el autor, pueden admitirse las palabras 
del doctor Navarro: “dispensatio odiosa... potestas dispensandi tamen est fa. 
vorabils et amplianda". 

El autor cita y corrobora la sentencia que nosotros, siguiendo a otros auto- 
res, defendimos sobre la extensión a los Superiores mayores de las religiones 
elaricales no exentas de derecho pontificio, de la facultad de dispensar de la 
ley canónica que el canon 81 concede a los Ordinarios, aunque sólo cuando se 
trata de materias en las que dichos religiosos no están sometidos a la juris- 
dicción del Ordinario local. Sin embargo, el P. Cappiello añade que, en la 
práctica, parece que tales Superiores no pueden ejercer la potestad de Ordi. 
narios en los casos dichos hasta tanto que el legislador expresamente lo es- 
tablezca. Con esta limitación viene a quedar desvirtuada la interpretación ex- 
tensiva, que se convierte en un mero y vacío *desideratum". 

En la página 124, número 17, dice el autor: “Canon 81 agit de dispensa. 
tione in sensu lato accepta, nempe de relaxatione vinculi legis, contractus et 
poenae”. No creemos aceptable esta interpretación, porque el canon 81 habla 
de la misma dispensa que en el canon 80 se define: “legis... relaxatio”. 

El autor de esta tesis manifiesta en todo su desarrollo suficiente dominio 
del Derecho, madurez de criterio y rigor dialéctico, todo lo cual avalora muy 
notablemente su trabajo. Merece especial elogio el esmero puesto en lo que 
se refiere a la forma metodológica. 


M. CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


DE COMMISSARIIS GENERALIBUS IN ORDINE 
FRATRUM MINORUM (*) 


Trátase de una disertación doctoral sobre un capítulo interesante de la 
legislación, principalmente antigua, de la Orden franciscana. 

Como es usual en este género de trabajos, el autor la distribuye en dos 
partes: “histórica” y “doctrinal”, aun cuando en el caso presente, la parte 
doctrinal tiene mucho de histórica, debido a que dichos Comisarios han cesa- 
do, a partir del siglo XIX, en la forma que antiguamente habían tenido. 

Previas estas indicaciones, cumple advertir que la parte primera, o sea la 
“historia de los Comisarios Generales en la Orden de los Hermanos Menores”, 
abarca tres capítulos, distribuídos en artículos, donde se exponen los vestigios 
históricos del oficio y del nombre de los Comisarios Generales antes del año 


(*) P. FR. ARCHANGELUS BARRADO, O. F. M.: De Commissariis in Ordine Fratrum 
Minorum, pp. XXX -+112 (Hispali, 1952). 
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1517, en cuya fecha fueron instituídos jurídicamente por el Papa León X, Bula 
“Ite et vos”; la constitución jurídica del Comisario General de la Familia, y 
de otros Comisarios; la historia de los diversos Comisarios Generales antes del 
siglo XIX, y desde esa fecha hasta los tiempos presentes. 

La segunda parte, relativa al “derecho de los Comisarios Generales en la 
mencionada Orden”, comprende otros tres capítulos, igualmente distribuídos 
en artículos, dedicados a explicar el concepto jurídico del oficio y del nombre 
correspondientes a tales Comisarios, sus vicisitudes jurídicas, institución, po- 
testad, obligaciones y privilegios de los antiguos Comisarios Generales: a) de 
la Familia y de los Delegados; b) de los de Indias y de la Curia Católica; 
c) de la Curia Romana y de otros Príncipes seculares; d) de los Comisarios 
Generales Nacionales; e) de los Comisarios Generales de Tierra Santa; f) de 
los Comisarios Generales de los Colegios de P. Fide; g) de los Comisarios 
Generales que existen en la actualidad. 


Hasta el año 1517, la legislación franciscana no reconocía más Superiores 
habituales que los Ministros Generales y Provinciales, los Custodios y los 
Guardianes. 


En el año mencionado, León X, Constitución “Ite et vos”, “tamquam Vica- 
rios perpetuos et stabiles Ministrorum Generalium speciales Commissarios Ge- 
nerales proposuit sanctivitque pro una ex duabus Familiis in quas, beneficio 
regiminis Ordinis longe lateque diffusi, Ordo S. Francisci Regularis Obser- 
vantiae ex tunc divisus erat" (pp. XXVI-XXVII). 

El concepto y la esencia jurídica de los Comisarios Generales en sus di- 
versas especies los expresa el autor en los términos siguientes: “Regimen, visi- 
tatio Provinciarum, celebratio et praesidentia Capitolorum, nec non tractatio 
et expeditio negotiorum et causarum, quae respectum (habebant cum Ordinis 
profectu in commissione sibi assignata, nomine et auctoritate Ministri Gene- 
ralis, causae fuerunt et fontes diversorum Commissariorum Generalium in 
Ordinis Minorum historia” (p. 51). 

Respecto de los Comisarios Generales que figuran en las Constituciones 
por las que actualmente se rige la Orden franciscana, observa el autor que 
sólo en el nombre concuerdan con los antiguos (p. 103). Los nombra el Minis- 
tro General con su Definitorio, si lo juzga oportuno, ya que no tiene obliga. . 
ción de nombrarlos (p. 104). En cuanto a la potestad de que gozan, las Cons- 
tituciones les conceden el poder convocar los Capítulos, con derecho a pre- 
sidirlos y con. voto, y asimismo el visitar las Provincias a ellos encomendadas, 
juntamente con las demás facultades que figuren en las letras de su nombra- 
miento (pp. 104-105). 

Felicitamos al autor por su documentado estudio, merced al cual fácilmen- 
te se puede conocer la figura jurídica de los mencionados dignatarios. 

Terminaremos indicando que si bien esta obra figura editada el año 1952, 
hasta el año 1955 no llegó a la Redacción de nuestra Revista. 


Fr. S. ALONSO, O. P. 
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IMPEDIMENTOS PARA EL NOVICIADO (*) 


El libro que reseñamos en estas páginas es la tesis doctoral del R. P. James 
Víctor Brown, O. R. $. A., en la Facultad de Derecho Canónico de la Univer- 
sidad Católica de Wáshington. Se propone el autor—y a nuestro juicio lo con- 
sigue plenamente—establecer una exégesis histórico-jurídica de las causas que 
invalidan el noviciado canónico. 

De todas las causas y circunstancias que afectan a la validez del novicia- 
do, el autor se ha limitado muy acertadamente a las que se relacionan con la 
libertad humana. Sin duda alguna, son las más importantes, ya que afectan a 
la esencia misma del hombre. Si todos los contratos deben basarse en la li- 
bertad y en el pleno conocimiento de las partes contrayentes, es evidente que 
en la cesión de los propios derechos humanos—obediencia—se exige una ple- 

“na libertad de la voluntad y una absoluta y total deliberación. Tal es el tema 
central de la tesis del P. Brown, enmarcado y desarrollado perfectamente den- 
tro de los límites del tiempo y de la legislación canónica actual. 

La obra, lógicamente, se divide en dos partes, según suele ser la norma 
de tales estudios en las tesis de Wáshington. La primera parte es una expo- 
sición detallada y exhaustiva del problema histórico, o mejor, del desarrollo en 
el tiempo del impedimento canónico de la coacción manifestada, aparente- 
mente, en los niños entregados como “oblati” en algunos de los monasterios. 
La costumbre de consagrar los niños al servicio de Dios, relacionada segura- 
mente con idéntica práctica del pueblo judío, fué sancionada por el Derecno 
romano, gue concedía una extensión ilimitada a la “patria potestas". Pese a 
este refrendo del Derecho romano, los Santos Padres insistieron constante- 
mente en sus escritos sobre la libertad plena y absoluta de los que deseaban 
ingresar en los monasterios. 

El P. Brown nos ofrece una síntesis histórica estupenda al través de las 
principales reglas monásticas de algunos documentos pontificios, de algunas 
decisiones conciliares, del Decreto de Graciano y Colecciones Decretales pos- 
teriores, etc. En el capítulo 2. analiza rápidamente algunas de las curiosas 
teorías de los Glosadores para estudiar las consecuencias de la fuerza, miedo 
o fraude a la luz de las doctrinas del Concilio de Trento y de la legislación 
post-tridentina. 

. La segunda parte no es más que un comentario canónico de los impedimen- 
tos que atañen a la libertad humana de los que entran en religión. En siete 
capítulos muy bien pensados y desarrollados a la luz de los principios comu- 
nes de la moral, expone el origen y la finalidad de los impedimentos que enu- 
mera el canon 542, 1 (pp. 47-54), la naturaleza, división y efectos de los mis. 
mos (pp. 55-184). En el capítulo 11 se propone la cuestión de quién sea el Su. 
perior competente para admitir a los candidatos al noviciado. Pudiera parecer 
una cuestión fuera del tema propuesto, pero no es así, ya que es de gran im- 
portancia determinar quién admite jurídicamente al candidato cuando se es. 
(*) Brown, James Vicror, O. R. S. A.: The invalidating Effects of Force, Fear, 


and Fraud upon the Canonical Novitiate: A historical Conspectus and Commentary (Was- 
higton [The Catholic University of America Press], 1951), XIV-228 pp. 
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“tudian los efectos de fraude, miedo o engaño en el Superior mismo o en el 
Consejo o Capítulo de la casa que juzga con su voto de la persona del aspi- 
rante. El capítulo 12 nos ofrece un estudio de las penas que afectan a los que 
obligan a alguien a ingresar en religión. Termina el trabajo con la “sanación” 
y “computación” del noviciado afectado por el fraude, miedo o la fuerza. 

Creemos sinceramente que el autor de la presente tesis doctoral ha estu- 
diado plenamente todos los problemas que puede ofrecer la interpretación 
jurídica del canon 542. En todas las discusiones que se le plantean aprecia- 
mos una serenidad de juicio y un aplomo propios, no de un principiante en 
los complicados senderos del Derecho canónico, sino de un maestro consu- 
mado en tan difíciles materias. La selecta bibliografía de que dispuso en la 
elaboración de su tesis doctoral, ofreció al P. Brown la posibilidad de penetrar 
profundamente en el problema, de exponerlo plenamente en todos sus aspec- 
tos más interesantes, y de ofrecer en tres páginas las 19 conclusiones funda. 
mentales que se desprenden de su documentado estudio. 

Nos congratulamos vivamente de un estudio como el que nos ofrece el 
P. Brown, al que felicitamos por el trabajo que nos ha brindado en su tesis 
doctoral, 

FR. José OROZ, O. R. S. A. 


ORDENACION DE RELIGIOSOS EXENTOS (*). 


Para entender bien el alcance de las afirmaciones de Dlouhy en esta tesis 
«doctoral conviene advertir que pertenece a la Orden de San Benito. Este mon- 
je norteamericano ha presentado este trabajo en la Facultad de Derecho ca- 
nónico de là Universidad de Wáshington, que hace el número 271 de la serie 
jurídica. 

No hacía falta haber expuesto el origen y la historia del monacato; todo 
eso se da por supuesto en un trabajo científico. Analiza Dlouhy los pasos por 
donde ha de pasar todo candidato religioso: postulantado, noviciado, profe- 
sión temporal y profesión perpetua. Se muestra acérrimo partidario de la sen- 
tencia de que un religioso exento que ha profesado sólo temporalmente no 
puede ser promovido a las órdenes mayores con las letras dimisoriales de un 
‘Obispo. Es cierto que Dlouhy sigue la interpretación más común del canon 964, 
$8 2.2, 3.°. Tal interpretación no es la única; no está claro que se refiera a 
todos los exentos, incluídos los profesos temporales. Luego, exagera Dlouhy 
al llamar a la sentencia contraria “injustificable”; es posible y defendible, 
aunque no sea la más común. 

Con gran erudición estudia el autor norteamericano los tipos de organiza- 
ción religiosa, la centralizadora y la no centralizadora; de esta última forma 
de organización monástica es ejemplo la Orden benedictina. 


^ 


(*) Maur J. DLouuv: The Ordination of exempt religious, editado por Catholic 
University of America Press (1955, Washington), pp. X146. 
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En la última edición de “De Sacramentis”, B. A. C., página 511, Regatillo 
ha abandonado la sentencia que defiende el derecho que tienen los Superio- 
res mayores de una religión laical exenta a dar las dimisorias a los clérigos 
súbditos suyos. Dlouhy, que escribe en 1955, ha podido aclarar este cambio de 
pensar de Regatillo; se conoce que no verifica las citas en las adiciones más re- 
cientes. Debe defenderse la opinión que antes sostenía Regatillo, puesto que la 
concesión de las letras dimisoriales no es un acto jurisdiccional, sino que es un 
acto de potestad asimilable a la dominativa, es decir, de jurisdicción en sentido 
“lato”; para tal jurisdicción en sentido “lato” tienen capacidad los laicos. Res- 
pecto a la cuestión sobre quién es el Provincial superior capaz de conceder las 
letras dimisoriales de un religioso exento, Dlouhy defiende que debe ser el Pro- 
vincial de la casa religiosa donde es miembro, aunque no resida en ella. En la se- 
gunda edición de “Ius sacramentarium”, Regatillo sostiene esta misma sen- 
tencia; en la edición de “De sacramentis”, de la B. A. C., 1954, en la página 
511, sigue defiendiendo idéntica opinión. Parece, no obstante, más exacta la 
opinión de que el Provincial que ha de dar las dimisorias será el Provincial 
de la casa religiosa donde reside, a tenor del canon 995; así lo afirmaba Re- 
gatillo en la primera edición de “Ius sacramentarium", II, número 61; no ve- 
mos la causa para cambiar de opinión; al contrario, no se explica por qué el 
Provincial de la casa de origen (no de residencia) pueda testificar que el can- 
didato es de la familia de la casa religiosa súbdita suya, cuando en verdad 
no lo es. 

Los religiosos no exentos tienen por Obispo propio al Ordinario de origen 
o el del domicilio o cuasidomicilio, si son religiosos que han emitido los votos 
temporales; y el Ordinario del domicilio o cuasidomicilio, porque perdieron la. 
diócesis propia, quienes hicieron los votos perpetuos. El autor norteamericano 
y Regatillo siguen sosteniendo que el Obispo propio es el del lugar donde está 
la casa a la cual verdaderamente pertenecen tales religiosos. 

Recorre Dlouhy la doctrina referente al ministro de la ordenación de re- 
ligiosos, a la ordenación misma y a los delitos que pudieran ocurrir en la or- 
denación de los religiosos exentos. Merece destacarse la costumbre existente 
en Suiza y Estados Unidos, según el gran jurista norteamericano Augustine, 
según la cual los Abades pueden pontificar en otras iglesias además de las 
propias, si son invitados a ello; claro está que para esto se requiere permiso 
del Ordinario. También es cierto que el lugar donde el Abad confiere la ton- 
sura y las órdenes menores no aparece mencionado como condición para la 
validez de tal ordenación. Para que un visitador pontifique en una iglesia 
exenta no es precisa la autorización del Ordinario del lugar; basta el permi- 
- so del Superior de aquella iglesia. 

Se detiene Dlouhy a considerar el caso de que el Superior que puede dar 
las dimisorias sea Obispo titular; entonces tal religioso Superior necesita la 
autorización del Ordinario local, pero no en vista a la colación de órdenes 
sagradas, para lo cual no lo precisa, sino en vista a poder usar mitra y báculo 
en dicha colación de órdenes. Plantea el autor norteamericano una cuestión 
Sobre la aplicabilidad del canon 955 al religioso, ya que el canon usa el tér- 
mino “episcopus”, mientras el canon 2.373 hace referencia al Ordinario. Nos 
hallamos en una materia penal, y únicamente es posible emplear el sentido 
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estricto y no ampliar las palabras y su significación. No parece, contra la 
opinión de Dlouhy, que haya lugar a la aplicación del canon 955 al religioso; 
en Otras materias se admitiría a la expresión “episcopus” mayor extensión 
significativa; aquí, en Derecho penal, no. 

Importantes obras citadas por el autor estudiado son las siguientes: 
O'Obrien: “The exemption of religious in Church Law" (Milwaukee. Ed. Bruce, 
1942); Vogelpohl: “The simple impediments to Holy orders” (Wáshington, 
1945); Augustine: “A commentary on the new Code of Canon Law”, 3.* edición, 
8 volúmenes (Edit. Herder, San Luis); la revista canónica americana “The 
Jurist" (1941); André -Wágner: “Dictionaire de Droit canonique”, 13.* edición, 
4 volúmenes (París, 1901). 

Para terminar, anotemos la forma de escribir ia licencia eclesiástica. Se 
imprime en Wáshington esta tesis, y no aparece la censura de tal Obispado; 
tampoco se pone el “nihil obstat" de la curia de Joliet-in-Illinois, aunque sí 
el "imprimatur" de este Obispo; el Abad superior del doctorando escribe el 
“imprimi potest". 

VALENTIN SORIA SANCHEZ 


UNA TESIS SOBRE SUPERIORES LOCALES (*) 
En el año 1943, el P. Patrick Clancy se había ocupado de un tema funda. 
mental en el tratado “De religiosis", del Código de Derecho canónico. Hizo su 
tesis doctoral en la Universidad Católica de Wáshineton sobre “The Local 
Religious Superior”. La falta de un trabajo semejante para las Congregacio- 
nes clericales no exentas, movió al P. MeGrath a discutir en su tesis doctoral 
la cuestión: “The Local Superior in non-Exempt Clerical Congregations”. 

La obra se desenvuelve toda ella dentro de los moldes y de las normas pro- 
pias de todas las tesis que nos ofrecen las diferentes Facultades de la Univer- 
sidad Católica de Wáshington. Todas ellas nos ofrecen un inmenso caudal de 
conocimientos, basados en una bibliografía selecta y puesta al día, si bien 
les falta, a nuestro modo de ver, aleo de la profundidad, de la seriedad, del 
juicio crítico de obras similares aparecidas en nuestras Universidades europeas. 
Esto, lejos de constituir un reparo, y mucho menos un defecto, es, secillamente, 
la expresión de una diferencia de criterios que mueven las investigaciones 
científicas de los europeos y de los norteamericanos. 

La obra está concebida y perfectamente desarrollada dentro del cuadro 
histórico y del canónico o jurídico. Por razones históricas, plenamente recono- 
cidas por el autor en el prólogo, ha sido imposible trazar ni en sus líneas 
más fundamentales la legislación particular de cada una de las Congrega- 
ciones que recibieron la aprobación de la Santa Sede antes de la promulga- 


(*) Eamon MccnarH, RoBerT, O. M. L: The Local Superior in non-Exempt Clerical 
Congregations: A historical Conspectus and a Commentary (Washington [The Catholic Uni- 
versity of America Press], 1954), VIII-128 pp. 
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ción del Código de Derecho Canónico. Resulta punto menos que imposible 
ofrecer una síntesis de todas y cada una de las normas particulares que mode- 
ran el régimen interno y externo de toda la gama de Institutos y Congrega- 
ciones anteriores al Código. Por eso, con muy buen acierto, el autor prescinde 
de este punto y limita el estudio histórico de la cuestión al desarrollo y evo- 
lución de las Congregaciones clericales no-exentas desde el siglo XIII hasta 
la promulgación del Código. 

Es un hecho plenamente reconocido en la historia eclesiástica la abun- 
dante proliferación de Institutos religiosos que surgen en los siglos XII y XIII. 
Esta superabundante aparición de Institutos y Congregaciones religiosas y el 
falso celo de algunos de sus fundadores hacen que en el IV Concilio General 
de Letrán el Papa Inocencio 111 declare la necesidad de la aprobación ponti- 
ficia para cualquier nuevo Instituto religioso. Este hecho es el punto de par- 
tida para la parte histórica de la tesis del P. MeGrath. 

¿Había una reglamentación común para todos y para tan variados Insti- 
tutos religiosos, anteriores al Código? El autor se inclina a favor de la opinión 
del P. Larraona. Según el sabio canonista español, el “ius regulare”, emanado 
de los Concilios y de los Pontífices para los regulares no se aplicaba unifor- 
memente a las Congregaciones religiosas por su mismo carácter intrínseco y 
esencial. Examina esta opinión, frente a la de Nervegna, en las páginas 12-22. 


En los capítulos 2 y 3 estudia los oficios del Superior local, su postura como 
jefe de una sociedad particular y su autoridad. A la luz de las varias teorías 
ranónicas, analiza la naturaleza y extensión del poder del Superior. Las cua- 
lidades que se requieren en el candidato para Superior, el método de elección 
y la duración de su cargo son tratados en el.capítulo 4. El último capítulo se 
ocupa de los derechos y obligaciones del Superior local, ya en el aspecto es- 
piritual, ya en el temporal. 

Como se ve por el simple contenido de la obra, el estudio presente ofrece 
una síntesis muy completa del tema abordado. Las cuestiones están tratadas 
con verdadero interés, diríamos, con predilección, apoyadas y basadas siem- 
pre todas sus conclusiones en la autoridad de sabios canonistas. No dudamos 
en reconocer la autoridad de la obra para todos aquellos que desean conocer 
las prescripciones comunes del Derecho canónico, relacionadas con el Supe- 
rior local de las Congregaciones clericales no exentas de aprobación ponti- 
ficia. Sin embargo— no era preciso notarlo—, en casos particulares será 
siempre necesario consultar las Constituciones de cada Congregación, para 
ver cómo han sido aplicadas y adaptadas las leyes comunes de la Iglesia a las 
normas particulares de dichos Institutos. 


Fr. José OROZ, O. R. S. A. 
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EL PRIVILEGIO DEL FUERO DE LOS CLERIGOS 
EN EL CONCORDATO ESPAÑOL (*) 


Así titula el muy ilustre Decano de la Facultad de Derecho canónico en la 
Pontificia Universidad de Comillas su lección inaugural del curso académico 
1955-1956 en esa Universidad. 

El tema de la lección tiene su interés y actualidad; el mismo Concordato 
—como advierte el autor en la introducción—dedica al Privilegio del fuero de 
los clérigos una atención especial: tal vez sea su artículo—el XVI—el más 
extenso del Concordato. 

Después de exponer, a modo de introducción y de manera muy concisa, en 
cinco apartados, unas nociones generales sobre este privilegio—definición, 
conveniencia, historia, derecho común y concordatario en algunas naciones, 
etcétera—, pasa a hacer un comentario más detallado del artículo en refe- 
rencia. El método que sigue se lo ofrece el mismo texto del artículo, es decir: 
a) el Privilegio del fuero de los clérigos “superiores” (n. 1); b) en los clérigos 
“inferiores”, ya en las causas contenciosas (n. 2), ya en las criminales; bien 
kien sea por delitos eclesiásticos (n. 3), o por delitos civiles (n 4) y mixtos; 
c) régimen penitenciario para los clérigos delincuentes (n. 5); d) privilegio 
de competencia (n. 6); e) el testimonio de los clérigos y secreto profesional 
(n. 7); f) penas contra los violadores del Privilegio del fuero (can. 2.341). 

Expone con claridad y sencillez todos estos puntos, al mismo tiempo que 
resuelve con lósica y criterio práctico las cuestiones más salientes a gue ha 
dado lugar el artículo XVI del Concordato Español. Tal vez en la solución de 
aleunas de ellas no sea unánime el sentir de otros autores; me refiero en 
concreto a la abolición de los recursos de fuerza, de cualquiera clase que éstos 
sean (p. 31 s.). 

Sin duda que la lectura de esta lección, a pesar de su brevedad, ayudará 
a entender el contenido del artículo mencionado de nuestro Concordato vigente. 


José RUIZ LOPEZ 


DOCUMENTACION PONTIFICIA SOBRE 
CONGREGACIONES MARIANAS (*) 


En el presente volumen, número IV de la Colección “Doctrinas Pontifi- 
cias”, nos ofrece el P. Marín una nueva obra, que añade a las ya varias por 
él publicadas en la misma Colección. 


(*) Epuarpo F. RecatiLLo, S. I.: El privilegio del fuero de los clérigos en el Con- 
cordato español, lección inaugural del curso académico (Universidad Pontificia Comillas 
[Santander], 1955) pp. 47. 

(*) H. Marin: Las Congregaciones Marianas. Documentos Pontificios. Ed. Hechos 
y Dichos (Zaragoza, 1953). 
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Se trata de un libro en el que se recogen todos los documentos de impor- 
tancia, así pontificios como episcopales de todo el mundo, atañentes a las 
Coneregaciones Marianas. 

En los primeros, o pontificios, se comprenden Bulas, Breves, Discursos, 
Alocuciones, Epístolas, Cartas, Mensajes en diversas formas, Autógrafos, Te- 
legramas, Bendiciones y aun simples coloquios de los Sumos Pontifices a 
partir de Gregorio XIII hasta el actualmente reinante Pío XII. Incluidos, 
además, varios Decretos de diferentes Dicasterios Romanos: Sagrada Con- 
gregación del Concilio, Sagrada Congregación de Indulgencias, Sagrada Pe- 
nitenciaría. En los segundos, o episcopales, se recogen Pastorales, discursos. 
y menciones diversas referentes asimismo al tema. Se advierte que abundan 
especialmente los documentos de los Episcopados brasileño y español. i 

Se cierra la obra con dos breves apéndices: el uno en que se hace memo- 
ria del 11 Congreso Nacional de Congregaciones Marianas Femeninas, y el 
segundo para recoger un interesante documento del que entonces era emi- 
nentísimo Cardenal Pacelli (30-III-1930) al Presidente General de la Acción: 
Católica Italiana y un párrafo de una conferencia de don Alberto Bonet. 

Por fin, sigue el índice alfabético de materias, que facilita en gran manera 
el manejo del libro. 

Como no vamos a analizar aquí los mismos documentos recogidos en la: 
obra, nos permitimos añadir tan sólo breves observaciones a lo que consti- 
tuye la labor del P. Marín. 

Es obra acertada y de no pequeña utilidad a cuantos se ocupan directa. 
o indirectamente de las Congregaciones Marianas, en la cual hallará el lec- 
tor orientación segura sobre lo que son, su constitución interna y lo que la. 
Iglesia espera de ellas. La colección es bastante completa, si bien no exhaus- 
tiva, como alguien le ha indicado en otras recensiones. Por nuestra parte, 
lamentamos que no haya incluído la magnifica Pastoral de monseñor Gúr- 
. pide siendo Obispo de Sigüenza. La razón que el mismo P. Marín se ade- 
lanta a apuntar no vale, porque lo mismo sucede con otros muchos docu- 
mentos de hecho incluídos. 

Sin quitar nada substancial al valor de la obra, advertimos, sin embar- 
go, cierta falta de técnica en su presentación. Por de pronto, el subtítulo: 
de la misma no responde a todo su contenido. En efecto, el subtítulo es: 
Documentos Pontificios, y luego vemos que la obra consta de dos partes: Pri- 
mera, Documentos Pontificios; segunda, Documentos Episcopales. En cam- 
bio, el índice de materias rebasa dicho contenido. Por más que lo quiera 
justificar el autor, un tal índice sorprende. Las referencias ajenas al libro 
estarían mejor en apéndices. Se nota, además, falta de uniformidad en el 
modo de citar, así como el no consignar la fuente de donde se toman algu- 
nos documentos episcopales; o al menos indicar el tiempo o circunstancia. 
en que se dió. 


F. REINO, S. J. 
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA LEY DE ADOPCION ARGENTINA (*) 


El autor, asesor nacional de menores, se propone exponer algunos puntos 
relativos a la ley número 13.252 argentina, de 15 de septiembre de 1948, sobre 
adopción de menores, destacando sus aspectos morales más bien que jurídicos. 
Estos puntos son los siguientes: 

La familia.—A juicio del autor, la adopción debe admitirse sólo en favor 
«de huérfanos y abandonados y limitarse al caso de que éstos no tengan her- 
manos, o bien imponer la adopción global de todos éstos. Con ello se evitaría 
el que padres pobres entreguen sus hijos en adopción sólo por su pobreza y 
que los hermanos puedan seguir distinta suerte por causa de la adopción de 
"uno de ellos. 

Conveniencia de la adopción.—Como el juez ha de apreciarla en cada caso 
concreto, cree el autor que, además de las consideraciones antes apuntadas, 
deberán tenerse en cuenta razones de carácter espiritual, moral y económico, 
con primacía de las primeras sobre la última, dada su mayor importancia y 
la influencia que el padre adoptivo puede tener sobre el menor adoptado. 

Criticando el artículo 13 de la Ley, que impone al adoptado el apellido del 
adoptante, sin perjuicio de que agregue el suyo propio, cree que debería de- 
jarse al arbitrio del juez determinar cuál debe anteponerse, como hacía el an. 
teproyecto de la actual Ley. 

Por último ,y tras una larga serie de citas sobre la importancia de la reli- 
eión en la vida de las personas, defiende que debe rechazarse, por no conve- 
niente al menor, la adopción de un católico por persona perteneciente a diversa 
religión. Y que los padrinos de bautismo del menor deben ser partes en el juicio 
de adopción cuando los padres han fallecido, o no han querido o sabido cum. 
plir con sus deberes, dadas las facultades que el Derecho canónico les confiere. 

Termina articulando en 15 conclusiones los puntos que trata y hemos ex- 
puesto. 


José María DE PRADA 


(*) Mariano J. GraNDoLI: Algunos aspectos de la ley de adopción (Buenos Aires, 
1955), 32 pp. 
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I JORNADAS INTERNACIONALES DE DERECHO COMPARADO 
PARA JOVENES JURISTAS 


El creciente interés existente para incorporar a los jóvenes al estudio del 
Derecho comparado, indujo al Director del Instituto de Derecho Comparado, 
doctor Felipe de Solá Cañizares, a organizar unas Jornadas de Derecho Com- 
parado, reservadas exclusivamente para jóvenes, que permitieran a éstos entrar 
en contacto con juristas de otros países, y poder exponer sus respectivos puntos 
de vista sobre unos temas determinados. Por consiguiente, merced a la entu- 
siasta iniciativa del doctor Solá, pudieron tener lugar dichas Jornadas, que 
fueron organizadas por el Instituto de Derecho Coraparado, de Barcelona, que 
contó con el concurso de la Universidad Católica: de París, y con la colabora- 
ción del Instituto de Estudios Hispánicos, de Barcelona. 


Para poder tomar parte en estas Jornadas, fué condición indispensable el 
tener menos de treinta aíios. Por tanto, los ponentes, presidentes y secretarios 
de cada sesión eran jóvenes juristas que aun no habían cumplido dicha edad. 
Asistieron congresistas de Argentina, Brasil, Chile, Estados Unidos, Francia, 
Filipinas, Méjico, Perü, Suiza y Venezuela, además de un nutrido grupo de 
congresistas españoles. 

En cada sesión asistió, en calidad de asesor técnico, un catedrático o pro- 
fesor de la asignatura, de la Universidad de Barcelona, los cuales tuvieron por 
misión encauzar, caso de ser necesario, el debate que tuvo lugar en cada 
sesión después de ser presentadas las ponencias. 

Tanto a las sesiones de inauguración, como a las de clausura, asistieron 
importantes figuras de la vida jurídica barcelonesa, y tenemos que destacar, 
asimismo, la asistencia del ilustre jurista francés Pierre Andrieu Guitran- 
court, Decano de la Facultad de Derecho Canónico, de París, y Director de la 
Escuela de Derecho Comparado y de Legislaciones Religiosas, que tuvo la 
gentileza de desplazarse expresamente a Barcelona, para asistir a las Jorna- 
das, en cuya sesión inaugural hizo una brillante exposición del tema “Les 
sources du Droit canonique”. 

Las Jornadas se celebraron los días 3 al 7 de abril, en la sede del Instituto 
de Derecho Comparado, de Barcelona, tratándose los siguientes temas: 

“La organización judicial y las profesiones jurídicas”.—Ponentes: Mlle. Mi- 
cheline Schuster (Francia), y don Joaquín Maluquer Sostres (España). Ase- 
sor técnico: doctor Jorge Carreras, Profesor de Derecho procesal, de la Uni- 
versidad de Barcelona. 

“Las garantías reales sobre bienes muebles”. —Ponentes: Mlle. Simone 
Aicardi (Francia), don Guillermo Roberto Moncayo (Argentina) y don Mario 
Falcón Carreras (España) (Secretario del Instituto de Derecho Comparado 
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de Barcelona). Asesor técnico: doctor Francisco F. Villavicencio, Catedrático 
de Derecho Civil de la Universidad de Barcelona. 

“El control de la constitucionalidad de las leyes y de la legalidad de los 
actos administrativos”.—Ponentes: señorita María Lourdes Oliveira Santos 
(Brasil), Mlle. Jacqueline Forest (Francia) y don Buenaventura Pellisé Prats 
(España). Asesor técnico: doctor José María Pi Suñer, Decano de la Facul- 
tad de Derecho, de Barcelona, y Catedrático de Derecho administrativo. 

“La condición jurídica de los extranjeros”.—Ponentes: don Gonzalo García. 
Bustillos (Venezuela), don Félix Ortún (Francia) y don Manuel Parés Maicas 
(España) (Secretario General de las Jornadas). Asesor técnico: doctor Ramón 
Badenes Gasset, Profesor de Derecho Civil de la Universidad de Barcelona. 

“La constitución de la sociedad anónima”. —Ponentes: M. Guy Sibony 
(Francia), don José R. Burgos Villasmil (Venezuela) y don Antonio Plasencia 
Monleón (España). Asesor técnico: doctor José María Boix Raspall, Catedrá- 
tico de Derecho Mercantil de la Universidad de Barcelona. 

Como ya hemos indicado, en cada sesión, al final de las ponencias, se ce- 
lebró un animado debate sobre el tema estudiado, en el cual los congresistas 
expusieron sus respectivos puntos de vista y formularon numerosas preguntas 
sobre cuestiones relacionadas con el tema objeto de discusión. En todos los 
debates, el número de intervenciones fué siempre muy elevado, dentro de un 
ambiente cordial y de serenidad científica. 

Constituye un motivo de alta satisfacción manifestar que estas Jornadas. 
. han tenido un éxito completo, que permitirá en años sucesivos se puedan ce- 
lebrar reuniones de características similares. 


ManueL PARES MAICAS 


secretario general de las Jornadas 


V SEMANA DE DERECHO CANONICO 
(Vitoria, 18-25 septiembre, 1956) 


CONVOCATORIA: 


El Instituto de San Raimundo de Peñafort, de Salamanca, convoca de 
nuevo una Semana de Derecho Canónico. Recordando los días vividos en 
Comillas y Montserrat cree que de nuevo pueden vivirse en torno al tema 
central de esta Semana. Su utilidad y aplicabilidad, a la par que la necesidad 
teórica de su perfección agrupará una vez más a los cultivadores y a los 
prácticos de la ciencia procesal en el Seminario de Vitoria. 


ADVERTENCIAS: 


1.* Toda la correspondencia deberá dirigirse a la sede del Instituto. 
Apartado 116. Salamanca. 


2.° Las inscripciones deberán estar en el Instituto antes del 15 de agosto. 


3 El Instituto se encargará de solicitar la dispensa de Coro para los 
capitulares asistentes a la Semana. 
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DISTRIBUCION DE LOS ACTOS: 


Día 28.—A las cinco de la tarde, apertura de la Semana y primera ponencia. 


Días 19, 20, 21 y 22.—Sesiones ordinarias: Ponencias a las diez y media, 
doce y media de la mañana y cinco de la tarde. 


Día 23.—Descanso. 
Día 24.—Ponencias a las once de la mañana y cinco de la tarde. 
Día 25.—Clausura solemne a las once de la mañana. 


TEMAS Y PONENTES: 


Tema central: “El procedimiento punitivo en el Derecho eclesiástico”. 

I-II.—Finalidad y fundamento del procedimiento punitivo. Procedimiento 
judicial y gubernativo. Acción criminal y penal. M. I. Sr. don Lamberto de 
Echeverria, Catedrático de la U. P. de Salamanca. 

111.—Procedimiento judicial. Materia del mismo. M. I. Sr. don Moisés García 
Torres, Provisor de la Diócesis de Madrid-Alcalá. 

IV.—Intervención del Ordinario, juez y fiscal. M. 1. Sr. don Antonio Ariño, 
Catedrático de la U. P. de Salamanca. 

V.—Inquisición; su necesidad. M. I. Sr. don José Rodríguez, Provisor de la 
Diccesis de Mallorca. 

VI.—Iniciación del juicio criminal. M. I. Sr. don José Rodríguez Cruz, Doc- 
toral de Badajoz. 

VII.—Período probatorio. Examen del reo. Ilmo. Sr. don León del Amo, 
Auditor de la Rota Española. 

VIII.—Publicación del proceso, conclusión en la causa y sentencia. Reve- 
rendo P. Marcelino Cabreros de Anta, Catedrático de la U. P. de Salamanca. 

TX —Sentencia no impuenada. Ejecución de la misma y remedios. M. 1. se- 
fior don Marcelino de Castro, capellán del Colegio de San Clemente de Bolonia. 

X.—Peculiaridad del proceso por injurias. M. I. Sr. don José de Salazar, 
Provisor de Huelva. 

XI-—La “monitio” en el procedimiento penal. Rvdo. P. Francisco Lodos, S. J., 
Catedrático de la U. P. de Comillas. 

XII.—Procedimiento en la imposición, aplicación o declaración gubernati- 
vas de las penas canónicas. Recursos en contra. M. 1. Sr. don Antonio Mostaza, 
capellán castrense. 

XIII-XIV.—Procedimientos contra clérigos irresidentes, concubinarios y 
párrocos negligentes. M. I. Sr. don José Luis Santos Díez, de la Archidiócesis 
de Granada. : 

XV.—Procedimiento en la aplicación de suspensiones “ex informata cons- 
cientia”. M. I. Sr. don Tomás G. Barberena, Catedrático de la U. P. de Sa- 
lamanca. 
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NECROLOGICAS 


ILDEFONSO PRIETO LOPEZ 
IN MEMORIAM 


Donum certamen certavi, cursum consummavi, 
[idem servavi. In relique reposita est mihi corona 


justiae. (II ad rim., VI, 7-8.) 


No cumpliría nuestra Revista Española de Derecho Canónico con un deber 
suyo, si dejase pasar sin mención alguna el hecho de la muerte santa de 
Monseñor Ildefonso Prieto López, Auditor de la Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica de Madrid. 

Con gusto, pues, aunque transidos de dolor, publicamos aquí la pérdida de 
un colaborador ilustre, un canonista insigne, un amigo fidelísimo, un sacerdote 
cabal. Con la sonrisa en los labios nos dijo adiós para siempre el día 14 de 
diciembre de 1955. El se iba..., marchaba a descansar en la paz del Señor. 

Ildefonso Prieto López nació el año 1903 en Casas del Monte, diócesis de 
Plasencia. Estudió Humanidades y Filosofía en el Seminario de Plasencia. En 
la Universidad Gregoriana de Roma se doctoró en Sagrada Teología y en De- 
recho canónico. Fué hombre de unas facultades privilegiadas, de una capacidad 
enorme para el trabajo. Sobresalió entre sus condiscípulos de Roma. Por sus 
calificaciones brillantes en todas las asignaturas de la carrera mereció en el 
Pontificio Colegio Español de San José en Roma el “Premio Merry del Val”. 

Terminados sus estudios universitarios, el Prelado le nombró profesor del 
Seminario. Explicó en este centro de formación eclesiástica, primero, Latín y 
Humanidades; luego, Metafísica y, por fin, Sagrada Escritura, Teología dog- 
mática y Derecho canónico. 

En su misma diócesis de Plasencia ganó por oposición la Doctoralía. Ocupó 
a satisfacción de altos y bajos los cargos relevantes de Provisor del Obispado y 
"Teniente Vicario General, y más tarde, desde 1946, de Vicario General de la 
Diccesis. Fué, además, Prefecto de Estudios en el Seminario Diocesano, Profe- 
sor de Religión en el Instituto de Enseñanza Media “Gabriel y Galán”, Visita- 
dor Episcopal de la Diócesis, Consiliario de Acción Católica en todos los orga- 
nismos placentinos de plano diocesano. 

La Santa Sede, una vez instaurada en 1947 la Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica de Madrid, le nombró Auditor. Prieto López en la Rota ha sido el mismo 
Prieto López que era de colegial en Roma y de sacerdote en Plasencia: hombre 
sencillo, trabajador incansable, varón de virtudes, compañero (buenísimo, amigo 
verdadero, amador, por encima de todo, de los intereses de Cristo. En él se 
hermanaban, como suele ocurrir en los hombres insignes, una inteligencia 
preclara y una bondad natural extraordinaria. 

Tanto le agradaba servir a los demás que, si conseguía esto, daba por ligeros 
los trabajos más pesados: estando él preparándose para el doctorado en De- 
recho canónico se leyó en menos de un mes las obras del Maestro Juan de 
Avila, a fin de ofrecer un ramillete de máximas del Beato, entre las cuales un 
compañero suyo sin esfuerzo propio pudiera escoger la que más le agradara 
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para ponerla como lema en el recordatorio de su primera misa. Para que las 
Jóvenes de Acción Católica pudieran enseñar con mayor fruto el catecismo a 
los niños, leyó y releyó los Santos Evangelios para sacar de la palabra de 
Cristo objetos que pudieran servir para lecciones de cosas. Siendo Auditor de 
la Rota, por dos veces leyó todos los volúmenes de las “Sacrae Romanae Rotae 
Decisiones seu Sententiae" y se complacia mucho diciendo a cualquiera que le 
interesase un punto concreto, las veces y los lugares que éste se hallaba tra- 
tado en la jurisprudencia Rotal. 

Publicó en nuestra Revista diversos estudios: “Los cánones del Derecho 
Procesal de la Iglesia Latina comparados con los de la Iglesia Oriental (año 
1952, pp. 743-797); “Jurisprudencia Rotal acerca de la condición y el consen- 
timieato matrimonial” (año 1953, pp. 517-529); “Jurisprudencia de la Rota 
Romana acerca del valor de la declaración de las partes en las causas matri- 
moniales” (año 1953, pp. 853-866); “Jurisprudencia de la Rota Romana acerca 
de la fuerza y el miedo en el matrimonio” (año 1954, pp. 163-177); “Sentencias 
de la Sagrada Rota Romana del año 1944 (año 1954, pp. 529-532); “Una nueva 
aplicación del “privilegio de la fe” (año 1955, pp. 233-236). 

El año 1951 intervino con gran competencia en la IV Semana de Derecho . 
Canónico, que se celebró en Montserrat. Em el libro titulado “Las Causas Ma- 
trimoniales” (Salamanca, 1953), que recoge casi todos los trabajos expuestos. 
en la citada Semana, hay de Prieto López la ponencia que él desarrolló: “Nu- 
lidad por exclusion total del matrimonio o del “bonum prolis" (pp. 267-289) y, 
además, otro estudio suyo sobre “Nulidad por impotencia” (pp. 433-469). 

Ha dejado completa una obra amplia que escribió primero en latín intitu- 
lada *Causae matrimoniales et in eisdem pertractandis processus adhibendus”, 
y que posteriormente, por consejo de los editores, volvió a componer en espa- 
ñol. Nos place, en atención a los lectores de la Revista, publicar en este misme 
número, tal cual salió de la pluma del autor, lo que él expone en el artículo 
referente a las causas matrimoniales de separación conyugal. j 

Sabemos que después de la muerte del finado decía el eminentísimo señor 
Cardenal Cicognani: “Don Ildefonso Prieto trabajaba siempre, trabajaba sin 
descanso”. Ahora ya no trabaja. En el cielo, ve, ama, descansa. Una enferme- 
dad implacable, que purificó más y más su alma grande, a él le llevó a des- 
cansar eternamente, a nosotros nos dejó en la tierra sin un hermano inte- 
gérrimo en sus costumbres, sólidamente piadoso, sumamente mortificado, ser- 
vidor incansable de nuestra Madre la Iglesia. 

Lux aeterna luceat ei, Domine, cum Sanctis tuis in aeternum! 


León DEL AMO 


EL P. COLOMBA BOCK 


Recientemente falleció en la Abadía de Scourmont, de la que era profesor 
de Derecho canónico y archivero, el reverendo padre Dom Columba Bock, cis- 
terciense. 

Nacido el 23 de julio de 1905, entró en la Abadía, apenas terminados sus 
estudios humanísticos, el 22 de agosto de 1923. El 23 del mismo mes de 1931 
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se ordenaba de sacerdote. Desde 1940 era, aparte de los dos cargos a que nos 
hemos referido, secretario del reverendísimo padre abad. 

El P. Bock era ante todo un canonista, y por eso a esta materia se refieren 
los principales escritos que ha publicado. Amaba estudiar a fondo un punto 
particular, dejándolo totalmente aclarado. Así se podrá apreciar leyendo sus 
artículos Les cisterciens et l'étude du Droit, “Analecta S. Ordinis Cistercien- 
sis", 7 (1951), 1-31; La Bulle “Gerentes ad vos" de Martín V, “Collectanea 
Ordinis Cisterciensium Reformatorum”, 13 (1951), 1-7; 197-205; Tonsure mo- 
nastigue et tonsure cléricale, “Revue de Droit Canonique", 2 (1952), 373-406, 
y sobre todo su último estudio sobre La promesse d'obéissance ou la "professio 
regularis" (Westmalle, 1955), 56 páginas, compuesto para responder a la de- 
manda hecha por el Capitulo general Ge 1954, 

Sin embargo, el principal estudio que deja, fruto de una pacientísima labor 
proseguida durante largos años, es Les cedifications du Droit cistercien, que 
se ha venido publicando en “Collectanea Ordinis Cisterciensium Reformato- 
rum", desde julio de 1947 hasta octubre de 1955, habiendo aparecido los indices 
y algunas correcciones en el primer fascículo de 1956. Es un trabajo conside- 
rable, al que habrá que recurrir en lo sucesivo por la gran cantidad de datos 
que en él se encuentran reunidos acerca de la historia, el derecho y la liturgia 
de la Orden cisterciense. Podría decirse que el autor parecía estar esperando a 
terminar este trabajo para morir, ya que acababa de entregar para la impre- 
sión su ültimo manuscrito y de retocar la tabla de materias cuando sobrevino 
su fallecimiento. 

El P. Bock hizo también alguna excursión por los campos de la historia, y 
así fué él quien redactó en 1950 la introducción de los dos primeros capítulos 
del libro sobre la Abadía de Scourmont publicado con ocasión del Centenario 
de la misma. 

En cuanto a la edición de fuentes, venía trabajando hace más de diez años 
en la publicación de un bulario cisterciense para el que había copiado y re- 
unido una cantidad considerable de bulas que llenaría una veintena de abul- 
tados volúmenes. 

Es también digna de señalarse su actividad en el campo de la liturgia. Fun- 
ciona, como es sabido, en la Orden cisterciense una Comisión de liturgia de la 
cual él formaba parte. Sus compañeros de Comisión se admiraban constante- 
mente de la claridad extraordinaria de su entendimiento, de la destreza con 
que descubría el punto central de cada problema y de su acierto al proponer 
la solución. Dotado de una extraordinaria capacidad de trabajo y de una ra- 
piiez maravillosa, antes de separarse los miembros de la Comisión se encon- 
traban con que las actas redactadas por él estaban ya listas y podían entre- 
garse a la imprenta. Para hacerse idea de esta actividad, en la que se esforzó 
año tras año por aumentar el volumen y la precisión de su labor, basta ojear 
los Actes de la Comission de liturgie, sessions intercapitulaires: 1947-1948, 88 
páginas; 1950-1951, 103 páginas; 1951-1952, 194 páginas, 

Con él ha desaparecido un esforzado trabajador que supo servir bien no 
solamente a su Orden, sino al Derecho canónico en general. 


IDE 
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Juan FéLix NouBeL (Profesor de Derecho Público en el Instituto Católico de Toulouse) = 
Los laicos en la Iglesia Católica. Páginas 7 a 44. 


SUMARIO: 


Preámbulo. Planteamiento del problema. 

Primera parte: Actitudes laicas características en el curso de la Historia, de la Iglesia. 
1) La Iglesia primitiva: Enseñanzas de San Pablo, 2) Conciencia del carácter revolu- 
cionario de la Revelación. 3) Actitudes de aceptación de las ventajas espirituales de la fe. 
4) Actitudes de servicio a la Iglesia. 5) Actitudes de la situación de la Iglesia en los me- 
dios temporales. 6) Actitudes de aprovechamiento de la nueva situación creada. 

Segunda parte: Los laicos en el Derecho constitucional de la Iglesia. 

Tercera parte: Misión de los laicos en la Iglesia. 1) La perfección en el siglo. 2) La 
Iglesia en la sociedad humana. 3) Misión de trabajo. 4) Vida de familia. 5) La exal- 


tación de la Iglesia. 


ILDEFONSO PRIETO (Auditor de la Rota española): El procedimiento en las causas de 
separación conyugal. Páginas 45 a 49. 


SUMARIO: 


I. Doctrina canónica sobre el procedimiento en las causas de separación de los cón- 
yuges. 

II. Tramitación de las causas de separación. a) Causas de separación por adulte- 
rio. b) Causas de separación temporal. 

IIl. Qué debe hacerse cuando cesó la causa de la separación temporal o se cumplió 
el tiempo concedido para la separación. 


AcusTíN ToBALINA (Vicario General de la Diócesis de Santander): El matrimonio canó- 
nico de los casados sólo civilmente. Páginas 51-66. 


SUMARIO: 


I. Límites de competencia legislativa en materia matrimonial. 
IL Significado y alcance de la incompetencia legislativa. 
III. Desacuerdo entre la doctrina expuesta y las leyes españolas. 
IV. Aparentes lagunas en los autores de Teología moral y de Derecho canónico.. 
V. Dificultades contra los matrimonios canónicos de los casados sólo civilmente. 
VI. Incripción registral de matrimonios y el Concordato español. 
VII Fórmula para la inscripción registral de ciertos matrimonios. 


SaBINo ALoNso Morán, O. P. (Catedrático en la Facultad de Derecho canónico de Sa- 
lamanca): De la previa censura de los libros y de su prohibición. Páginas 67 a 102.. 
SUMARIO: 


1) Derecho de la Iglesia (can. 1.384) ; 
2) Historia; 


EE res 
15 


RESUMENES 


3) Noción de la censura. 

4) Qué libros deben ser sometidos a la previa censura, y a quién compete dar licencia 
para publicarlos (cans. 1.385-1.391). 

5) Las traducciones y las nuevas ediciones (can. 1.392). 

6) Los censores (can. 1.393). 


7) La licencia o Imprimatur, y su publicación (can. 1.394). 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


ADALBERTO María FRANQUESA, O. S. B. (Monje del Monasterio de Montserrat) : El nuevo 
"Ordo" de la Semana Santa, Paginas 105 a 131. 


A) Introducción. 


B) Naturaleza de la nueva reforma. Motivos teológicos pastorales. La liturgia, fuente 
de piedad. Participación del pueblo en las funciones de la Semana Santa. 

C) Preparación de la reforma. El actual movimiento litúrgico; sus orígenes. La En- 
cíclica Mediator Dei. Los Congresos litúrgicos. Estudios litúrgicos. 

D) Principios que informan la reforma de la Semana Santa: a) Verdad y auten- 
ticidad histórica de la celebración; b) Verdad y autenticidad ritual, 

E) El nuevo “Ordo” contiene principios para una reforma general de la liturgia. 

F) En la nueva Semana Santa hay reformas de carácter general que rebasan la li- 
turgia de la Semana Santa. 

G) Posible perfeccionamiento de la reforma; desiderata. 


FR. PELAvo DE ZAMAYÓN, O. F. M. C. (Catedrático en la Universidad Pontificia de 
Salamanca): El mensaje navideño papal de 1955. Páginas 133 a 166. 


SUMARIO: 


Preámbulo: La seguridad, tema del mensaje pontificio. División de documento. 

Primera parte: El hombre moderno ante la Navidad. a) Los admiradores de la po- 
tencia humana externa; b) los seguidores de una falsa vida interior; c) los indiferentes 
e insensibles. 

Segunda parte: Cristo en la vida histórica y civil de la Humanidad. a) Orden na- 
tural y seguridad; b) falsas aplicaciones de la técnica; c) el pensamiento de la Iglesia 
sobre el comunismo. 

Tercera parte: La perfección de la vida humana en Cristo, a) El valor moral del 


trabajo; b) la paz; c) las armas nucleares y la inspección de armamentos; d) la paci- 
ficación preventiva. 


NOTAS 


Juan SÁNcHEZ (Vicerrector del Pontificio Colegio Español de Roma): Normas prácticas 
sobre el “stylus” de los Dicasterios romanos. Páginas 181 a 190. 


Continuando la materia tratada en fascículos anteriores de la Revista, el autor exa» 
mina en esta nota el “stylus” acerca de tres puntos. 
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En la primera parte, tomando pie de una consulta publicada en la revista “Ilustración 
del Clero”, examina el significado de la frase “amissis praebendae fructibus” en los res- 
criptos emanados de la Sagrada Congregación del Concilie para conceder dispensa de 
servicio coral, concluyendo que tal frase se refiere a los frutos de la prebenda y no sola- 
mente a las distribuciones cotidianas, como equivocadamente afirmaba la consulta men- 
cionada. 

En la segunda parte se refiere el autor a la dispensa de edad para la ordenación sa- 
grada. El autor da a conocer los tres formularios utilizados por la Sagrada Congregación 
según el tiempo que se dispense y las causas requeridas para ello. l 

En la tercera parte explica el autor la práctica de la Sagrada Congregación cuando 
se trata de dispensa de los estudios requeridos por el Código en el sujeto de la ordenación 
sagrada. 


Luciano PEREÑA VICENTE (Colaborador científico del Instituto “Francisco de Vitoria”) : 
Diego de Covarrubias, maestro de Salamanca. Páginas 191 a 199. 


Varias veces ha dedicado el autor atención a Diego de Covarrubias, profesor que fué 
de la Universidad de Salamanca en la Facultad de Derecho canónico. En el presente 
artículo hace el autor el elenco de importantes documentos inéditos debidos a la pluma del 
gran maestro. Hace la descripción de esos manuscritos autógrafos e inéditos de Diego de 
Covarrubias, refiriéndose en primer lugar a sus escritos de asunto canónico; en una se- 
gunda sección habla de otra serie de manuscritos que son notas críticas sobre el Decreto 
de Graciano; por último, hace referencia en el tercer apartado a otra colección de manus- 
critos que contiene una edición del Fuero Juzgo, con notas. 
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Joannes FELIX NousEL (professor iuris publici apud Institud Catholique ad Toulouse): 
De laicis in Ecclesia catholica. Páginae 7-44. 


SUMMARIUM: 


Proemium: Status quaestiones proponitur. 

Prima pars: habitudines laicorum quae in Historia ecclesiae inveniuntur. 1) In Eccle- 
sia primaeva; doctrinae sancti Pauli. 2) Constientia fidelium de carachtere novo revela- 
tioni christianae proprio. 3) Habitudines acceptationis proventuum spiritualium qui e fide 
derivantur. 4) Habitudines servitii pro Ecclesia. 5) Conamina pro inserenda Ecclesia im 
societatibus temporalibus. 6) Habitudines obtinendi utilitatis ex novo mundo christiano. 

Altera pars. De laicis in iure Ecclesiae constitutionali. 

Tertia pars: De muneribus laicorum in Ecclesia. 1) Perfectio christiano in saeculo. 
2) Ecclesia in societate humana. 3) Munus laboris exequendi. 4) Vita familiaris. 5) Mu- 
nus Ecclesiae exaltandae. 


ILpEPHoNsus PRIETO (f) (Auditor Tribunalis Rotae Matritensis) : De processu in causis 
separationis coniugalis. Paginae 45-49. 


SUMMARIUM: 


I. Doctrina canonica de processu in causis separationis coniugum, 
II. Tramitatio causarum separationis. 
a) Causae separationis ob adulterium. 
b) Causae separationis temporalis. 
III. Quid faciendum cum cessat causa separationis temporalis vel transacto tempore 
concesso separationis. 


AucusTINUs TOBALINA (Vicarius Generalis Dioecesis Santanderiensis) : De matrimonio ca- 
nonico eorum qui vinculo civili tantum sunt iuncti, Paginae 51-66. 


SUMMARIUM: 


I Limites competentiae legum ferendarum in re matrimoniali. 
II. Natura et amplitudo incompetentiae in legibus ferendis. 
III. Huic doctrinae leges hispanae non cohaerent. 
IV. Lacunae apparentes in Auctoribus Theologiae dogmaticae et luris canonici. 
V. Difficultates contra matrimonia canonica eorum qui coniugio civili sunt virculati, 
VI. Adnotationes matrimoniorum et Concordatum hispanum. 
VII. Modus inscribendi quaedam matrimonia in regestis civilibus. 


SaBINUs ALoNso Moran, O. P. (In Facultate Iuris Canonici Salmanticensi antecesor); 
De praevia censura librorum et de eorum prohibitione. Paginae 67-102. 


SUMMARIUM: 


1) Ius Ecclesiae libros censura submittendi eosque prohibendi. 


2) Historia. 
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3) Quinam libri sint censurae submittendi et cui competat licentiam dare ut publi- 


4) Censurae notio. 
5) Peculiaria de versionibus et de novis editionibus. 
6) ¡De censoribus. 


7) De licentia seu "Imprimatur" deque eius publicatione. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


ADALBERTUs Maria FRANQUESA, O. S. B. (e Monasterio Montserratensi) : De Ordine 
Hebdomadae Maioris recenter instaurato. Paginae 105-151. 


SUMMARIUM: 
A) Preambulum. 


B) Reformationis natura: rationes theologico-pastorales. Liturgia ut fons pietatis. 
Participatio plebis in functionibus hebdomadae maioris. 

C)  Reformationis praeparatio. Hodiernus motus, ut aiunt, liturgicus; eius origo. En- 
cyclica Mediator Dei. Conventus liturgici. Studia liturgica. 

D) Principia quae novum ordinem informant: a) Historica veritas et authentia cele- 
brationis; b) Veritas et authentia ritualis, 

E) Novus ordo principia continet totius liturgiae reformationi apta. 

F) In novo Ordinem nonnullae reformationis habentur quae caracterem generalem 
praeseferunt, nec ad hebdomadam, maiorem restringuntur. 

G) Novus ordo posset tamen perfectior fieri: desiderata quaedam. 


PELAlUS DE ZAMAYON, O. F. M. C. (in Pontificia Universitate salmanticensi Professor) : 
Nuncium radiophonicum natalicium Romani Pontifice anni 1955. Paginae 133-166. 


Praeambulum: Humana securitas, materia nuncii pontificii Partitio. 

Prima pars: Quid hominibus modernis sit Nativitas D. N, I. C. a) Qui vires materia- 
les ultra modum attolunt; b) qui vitam interiorem vanam falsamque prosequuntur; c) qui 
indifferentes et insensibiles se exhibent. 

Altera pars: Christus in vita hominum historica et sociali. a) Ordo naturalis et secu- 
ritas socialis; b) hodierna technica incongrue adhibita ad mala deflectit; c) quid Eccle- 
sia de communismo censeat. 

Tertia pars: De vita humana in Christo perficienda. a) De valore morali laboris; b) 


de pace; c) de armis nuclearibus deque inspectione armorum; d) de pacificatione prae- 
ventiva. 


NEOSISASE 


loAqNEs SANCHEZ (Vicerrector Collegii hispanici de Urbe): Normae practicae de “Stylo” 
Dicasteriorum romanorum, Paginae 181-190. 


Pergit auctor agere de materia quam dudum tractaverat in hac Revista; nunc tractat 
tria puncta. 
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In prima parte, ansam sumens e quadam consultatione quae apparuit in ephemeride 
"]lustración del Clero", agit de valore clausulae "amissis praebendae fructibus", in res- 
<riptis Sacra Congregatio Concilii concedit dispensationes a lege chori; concludit autem 
auctor talem clausulam non modo distributiones quotidianas, sed esiam fructus beneficii 
afficere, contra id quod in consultatione memorata dicebatur, 

In altera parte, auctor agit de dispensatione aetatis ad ordinationem requisitae. Ponit 
auctor tria formularia a Sacra Congregatione adhiberi solita, pro diverso tempore, diver- 
isque causis dispensationum. : 

In parte postrema, explicat auctor praxim Sacrae Congregationis in dispensationibus 
concedendis ab studiis quae in subiecto ordinationis requiruntur. 


Lucianus PEREÑA VICENTE (Collaborator scientificus Instituti “Francisco de Vitoria”): 
Didacus de Covarrubias, magister salmanticensis. Paginae 191-199, 


Pluries auctor egerat de Didaco de Covarrubias, qui dum viveret, magister fuit in 
Facultate Iuris Canonici salmaticensi. ' 

In hoc articulo dat auctor elencum documentorum magni momenti scientifici a Didaco 
de Covarrubias conscriptorum, qui asservantur manuscripti. Haec manuscripta autographa 
et numquam praelo mandata, auctor recenset et describit, agens primo de manuscriptis quae 
materias canonicas diversas continent: in altera paragrapho git de manuscriptis quae con- 
tinent notas ad Decretum Gratiani: demum in ultima sectione describit aliam seriem ma- 
nuscriptorum in quibus habeur recensio integra corporis legum quod "Rorum Iudicum” 
dicitur, cum notis. 
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SUD TESS 


Juan FELIX NoueL (Professor of public law in the Catholic Institute, Toulouse): The 
laity in the catholic Church. Pages 7-44. 


SUMMARY : 


I. Introduction. The statement of the real problem. 

First part: characteristic attitudes of the laity in the course of the history of the Church. 
1) The primitive Church; the teachings of Saint Paul. 2) Conscience of the revolutionary 
«character of Revelation. 3) Acceptance of the spiritual advantages of the faith. 4) Ser- 
vice of the Church. 5) The situation of the Church in the temporal order, 6) Advantage 
taken of te new situation created. 

Second Part: The laity in the constitutional law of the Church, 

Third Part: Mission of the laity in the Church. 1) Perfection in the world. 2) The 
Church in human society. 3) The mission to work. 4) The life of the family. 5) The 
exaltation of the Church. 


ÍLDEFONSO PRIETO (+) (Auditor of the Spanish Rota): The prodedure in cases of max 
trimonial separation. F'ages 45-49. 


I. Canonical teaching with regard to procedure in cases of separation. 
II. Tramitation in these cases. 
a) Cases of separation for adultery. 
b) Cases of temporary separation. 
III. What is to be done when the cause of temporary separation ceases or when 
the time conceded for such temporary separation has passed. 


AAGUSTIN ToBALINA (Vicar General of the Diocese of Santander): T'he canonical marria- 
ge of those married only civilly. Pages 51-66. 


SUMMARY: 


I. Limits of legislative competence in marriage affairs. 
II. Significance and extent of legislative incompetence. 
III. Disagreement between the law just explained and the Spanish Law. 
IV. Apparent gaps in the writings of marilts and canonists. 
f V. Difficulties against the canonical marriage of those who have only been through 
a civil form of marriage. 
VI. Fegistral inscription of marriages an the Spanish Concordat. 
VIL Formula for the inscription in the registers of certain marraiges. 


SABINO ALoNso MORAN, O. P. (Professor in the Faculty of Canon Law, Salamanca): 
Concerning the censure of book and their prohibition, Pages 67-102. 


SUMMARY : 
1) The right of the Church (can. 1,384). 
2) History. 


= 233 = 


RESUMENES 


3) Notions of the censure. 

4) Which books should be submitted for censure, and who is the competent autho- 
rity for giving permission for their publication (cans. 1.385-1.391). 

5) "Translations and new editions (can. 1.392). 

6) The censors (can. 1.393). 

7) The permission of "Imprimatur" and its publication (can. 1.394). 


COMMETS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


ADALBERTO Maria FRANQUESA, O. S. B. (Monk of Monserrat): The new “Ordo” for 
Holy Week. Pages 105-131. 


SUMMARY : 


A) Introduction. 

B) The nature of the new reform. Theological and pastoral reasons for it. The 
participation of the faithful in the functione of Holy Week. 

C) The preparations for the reform. The present liturgical movement. It origins.. 
The Encyclical Mediator Dei. The liturgical congresses. The liturgical studies. 

D) Principles which inspire the new reform of Holy Week: a) The truth and kis- 
torical authenticity of the celebration; b) Its ritual truth and authenticity. 

E) The new “Ordo” contains principles for a general reform of the liturgy. 

F) In the new Holy Week celebrations there are reforms of a general character 
which go beyond the limits of Holy Week. 

G) Possible perfecting of the reform; its desired elements. 


FR. PELAYO DE ZAMAYON, O. F, M. C. (Professor in the University of Salamanca): The 
Papal christmas message of 1955. Pages 133-166. 


SUMMARY : 


Introduction: Security, the theme of the papal message. Division of the document. 

First part: Modern man and the Nativity. a) The admirers of the external human po- 
wer; b) the followers of a false interior life; c) those who are indifferent or insensible. 

Second part: Christ in the historic and civil life of man. a) The natural order and 
security; b) false applications of the technique; c) the mind of the Church on com- 
munism. 

Third part: The perfection human life in Chrit. a) The moral value of work; b) pea- 
ce; c) nuclear weapons and the inspection armaments; d) preventive peace. 


NIOCIVPES 


JuAN SaNcHEZ (Vice Rector of the Pontifical Salnisg College, Rome): Practical rules 
concerning the "stylus" of the Roman Curia. Pages 181-190. 


Continuing the subject matter treated in other articles formerly published in this Re- 
view the author examines in this additoinal note the "stylus" concerned in three points: 
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In the first part he takes advantage of a consultation published in the “Ilustración del 
Clero” to examine the meaning of the phrase "amissis praebendae fructibus" in rescripts 
coming from the Sacred Congregation of the Council granting dispensations from assis- 
tance at Choir and concludes that the phrase refers to the fruits of the prebend and 
not merely to the daily distributions, as the answer to the consultation maintains, 

In the second part of his article the author deals with the dispensation from age in 
sacred ordination. He gives the three formulas used by the Sacred Congregation according 
to the actual time which is dispensed and the causes for the dispensation. 

In the third part the author explains the practice of the Sacred Congregations with re- 
gard to the dispensation from studies required by the Code in subjects for ordination. 


Luciano PERENA VICENTE. ("Francisco Vitoria" Institute): Diego de Covarrubias, Mas- 
ter of Salamanca. Pages 191-199. 


The author given has attention en several occasions to Diego de Covarrubias, once 
professor in the Faculty of Canon Law in the University of Salamanca. In the present 
article he makes a collection of important documents, hitherto not edited, from the pen 
of the great master. The author describes these documents of Diego de Covarrubias, 
dealing in the first section. with his writings on canon Law subjects. In a second section 
he refers to another series of manuscripts which are critical notes on the Decree of Gra- 
tian and finally, in a third section he refers to another series of manuscripts which con- 
tains an edition of the local statutes of rights, with notes. 
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